
.. 

D. 66675 

tibro de Saa Ciprlano 
LIBRO COMPLETO DE VERDADERA MAGIA 

O SEA 

TESORO DEL HECHICERO 
ESCRITO EN ANTIGUOS PERGAMINOS HEBREOS,, ENTREGA DOS POI\ 

LOS, ESl'ÍR!TUS AL MONJE ALEM:\N 

JONAS SUFURINO 
CONTIENE: 

La Clavícula de 'Salomón, Invocaciones, Pactos, Exorcismos1 
El Dragón Rojo y 'Ca Cabra Infemal, 

La Gallina Negra, 'Escttcla de Sortilegios, El Gran Grimorio 
o El Pacto de Ja Sangre 

· Candela Mágica }Jara descnbrii· encantamientos, 
Recopilación de la '1\f.agia ·caldea y egi~eia,, Filt1;os, 

Encantamientos, 'Hechicerías Y. Sortilegios 

Nueva edición ilustrada 

CASA EDITORIAL MAUCCI 
Gr&ll med.>lla en las Exposiciones de Viena de 1903, Madrid 1907, Bud.>P.Cst 1907, 

Y. gran premio en la de Buenos Aires 19 10 

Calle de Mallorca, 166.-BARCELONA 

© Biblioteca Nacional de España



© Biblioteca Nacional de España



© Biblioteca Nacional de España



A LOS FIELES LECTORES 

Aquí os pr~ento un libro de un valor inestimable, lel 
•Tratado completo de la verdadera l\Iagia•, escriL01 por el 
monje :l.lem{m Jonás Sufurino. l\Ii afició11 a este género 'de 
b·abajos me llevó s iempre a rebuscar entre los montones de 
libros viejos, afanoso, de enco.nll'at' algo que fu>era poco co­
nocido en esta materia. Después de muchos an,os de fa l igo~as 
inve¡,ligacioncs han resultado prcmi.udos mis esfuerz.os. El 
hallazgo del •Tratado completo do verclad1cra Magia• me 
llenó de satisfacción inmensa. 

Lo encontré entre otr.os de distintas >especies, en la pe­
quena librería de un cw·a de ald.ea. Estaba escrito en ale­
mán, lengua para nú completamente ininteligible. Pero, po1· 
algunas figm·as que se intercalaban en el texto, y por algu­
nos nombres propios, salpicados aquí y all:í, deduje que el 
cxb:ailo opúsculo trataba de Magia. Dilo a traducir a un 
<:rudito, quien ha llevado a efecto su tra.bajo' con escrupu­
losidad sumn. Leída po1· mi la traducción, he visto que dicho 
librito es en realidad iuaproc.:iaule. Compuesto por el re­
fe.l'ido monje alemán J on:is Sufur ino, bi bliotecal'io del con­
v.ento del Broken, montalia donde, S'Cf¡LIU antiguas leyen­
das, los diablos y las brujas celebraban sus aque.larr~s fl 
danzas macabras, resultó ser un riq'túsimo tesoro de ver­
dadera Magia. 

En dicho librito se contiene, en ICfecLo, lo más esencial 
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6 LIBRO DI! SAN CIPRIANO 

que suele encontrarse en los de su género, como e1 cLibro 
de San Cipriauo•, cLa Clavícula de Salomón•, <Invocacio­
nes, pactos y exorcismos•. cLa gallina negra o escuela de 
sortilegios•, •El Gran Grimorio o el pacto de la .sangre•, 
•Candela mágica para descubrir encantamientos• •Rccopi­
lac.ión de la magia caldea y, cgiP,cia, filtros, encantamientos, 
hechicerías Y. sortilegios•. 

Con lo expuesto bastru·á para comprender qu·e csle 1cs 
;un tratado de exceP.cional importancia, y que si se estudia 
con verdadero interés, podrán aprenderse muchas cosas úti­
les Y, provechosas. 

Sólo me resta recomendru· se ponga gran cuidact.o en la 
forma y tiempo de hacer los experimentos para que éstos 
den el resultado que se desee, pues no debe olvidarse que 
un peque11o detalle es bastante muchas veces a inutilizar 
la operación mágica mejor preparada. 

EL TRADUCTOR 
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AL MUNDO TODO 

Yo, Jonás Sufmjno, monje del monasterjo. del Broken, 
declaro solemnemente, posh·ado de rodülas ante el firma­
mento •e.> tre!lado, que hte tenido trato-s con todos los es­
p!ritus superiores de la corte infernal. Ellos me h an mos­
trado 'este libro, escrito en pergamino inmaculad01 cwt 11e­
])l·eos carac~eres. 

Yo <expongo al .orbe entero que Jo que en este libro !Se 
contiene es verdad. Yo era un incl'édtllo, pero. la evidencia 
me sacó de mi error. Aficionado desde niño al ;estudio; de 
las ciencias, cuando llegué ;a la edad de hombre no habia 
conocimientos que yo ya no hubiese prohmclizado. Pero 
:en el fondo de tocLos ·ellos encontraba el vacio. Mi l!llrna 
teutonces se agitaba sedienta por descubrir la suprema ver­
dad secreta. Cuando profesé de monje en el mon:as terio 
del Broken, consecuenbe con mis aficiones, solicité el cargo 
de bibliotecario, y allí, en su vasta y antiquisima Biblio­
teca, me aislé por completo, pasanclo los m1os :en los más 
profundos y misteriosos ·e.~tnd i os. 

Había a1lí innumerables volúmenes qu·e lratab'an de las 
artes mágicas. La simple lectura de Qlgunos ele ellos me 
convenció de que allí se hallaba Jo que buscaba. Yo me 
'hacia las siguientes reflexiones : no hay eluda que existen 
los espíritus buenos y malos, y_ que están 'Cl1 relación o.on 
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8 LI OR.O DE $.\N C:l r~l.\1';0 

los hombres; no hay duda tampoco do que estos 'espírHus 
p'ueden aparecérscnos, puesto que al mismo Hijo de Dios 
se apareció el diablo momentos antes de su muerte; no 
hay duda que dichos espí1itus est.'ln dotados de una inte­
ligencia soberana, puesto <!He la misma religión les da el 
poder de tentarnos, de .inducimos al bien O• al m'al; Juego, 
si por medio de la 1w1gia pncc.le el hombre ponerse en re­
lación con estos ·espíritus, ese hombre Logrará alcanzar la 
suprema sabiduría. 

Me hacía yo todas estas reflex.iones en mi celda solitaria 
y entre Jos polvorientos libros de mi biblioteca; pero aún 
no me había atrevido a poner en práctica los medio.s ,que 
me conduj•eran a tal fin: Dec.itlí, }mes, ejecutar a l cabo 
mi p'royccto. 

Era una noche del helado invierno. El ciclo aparecía ile­
'grísimo, cubier to de enormes nubarrones que por momen­
tos se veírm desgarrados por la rojiza luz de los l'elámpagos. 
S!baba horriihlemcntc el Yiento entre los pinos de la m~m­
tafia. La lluvia azotaba los ,·idrios góticos do las venlanas 
del monaslerio. Yo no tenía miedo. Esperé a que fuera 
media noche. Cuando todos Jos monjes se hallaban recogidos 
en sus celdas, y acaso dormían, dejé yo silenciosamenle el 
convento y emprcndí la marcha hasta la más alta cim'a 
de la montafla. Cuando estuve 'Cn lo más ~Ho, me dcl:ttVCI. 
I~os relámpagos Ct'Hznban inc-esnntemcntc por mi cabeza. 
Yo persislín en mi propósito ele invocar al rey del A ver no. 
El hw·acán se eslrellabn conlra mi cuerpo, y retorcía fu­
riosamente mi hábito monacal. Pero yo, firme como tma 
de las rocas que tenia bajo mis pies, ni me amedrentaba, 
ni vacil:lba en mi empresa. Jm:gué entonces llegado el mo­
mento de llamar al diahlo. 

-Si es verdad que exist~s-grité con YOZ tonante,-.oll' 
poderoso genio del AYerno, preséntate a mi vista. 

Y al punto, en medio de un relámpago formidable, se 
apareció el espíri lu i nfcrnal q n D había yo invocado. 

- ¿Qué me quic1·cs?-dijo. 
- Quiero-le rcspondi sin inmularme-.entrar en relacio-

nes contigo. ' 
-Conecdido-reptlSO.-Vué!vete a lu celda. Alli me ten­

drás sicn1pre que dcser.s. Y puc.~ sé lo que quieres te re­
velaré lodos tus scct·ctos de este mundo• y de los otros·. Te 
entregaré un libro que será como el catecismo de las cien-
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cias secr~las, catecismo que sólo podrán oompl'Cnder los 
iniciados ... 

Y desapareció. Yo torné a mi monastcri<>. Volví a Yer a mi 
grande y miste¡·ioso amigo siempre que me fué necesario. 
El, en fin, me ha revelado el libro este que dejo a la 
posteridad, como la llave de oro que ab1·e y descifra los 
supremos arcanos de In vida y de la naturaleza, compdeta­
mcnte ignorados para los seres incrédulos o vulgm,es. Valo. 

Monasterio del D1·oken. A11o de Gracia, 1001. 

Jo:us Sur-unow 
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INTRODUCCION 

Donde se verá cual fué el origen y fundamento de este 
libro 

Habiendo solicitado de L'ucife:r el cumpUmienLo de la pr,)­
m~a que me había hecho !al invoc:arle entre la tempestad 
y sobr.e Ja cima de la m ontaña, me entt,cgó un l ibro escrit.o 
en cru·aclercs h'ebreos sobre pergamino virgen, didéndome: 

-Este libro, escrito en heb•·eo, es el mismo q ue poseia 
el g1·an Cipri:mo, Y, a quien le fué concodirlo por mí, obligado 
a ello por virtud de un poder.oso talismán que poseía. El 
le sirvió para adquirir los conodmienlos de la •verdadera 
magia• con Jos cuales pudo tener el dominio sobre los es­
ph;tus y las personas. Por su me<Uación ltegó u ser todopo­
deroso, Jo cual lograrás tú también, si meditas y ejecutas 
cuanto en este libro se contiene. Debo advertirle que no 
se aparla1·á de ti jamás y aun cuando quieras quemarlo 
o echarlo a llll río, volverás a hallarle siempre en el apo­
sento que te sirva de dormitorio . 

.Quedé muy aümirado oyendo estas p'aklhras, y le pedí 
satisfaci era mi curiosictad, explic{mdome la causa de tal pro­
digio. 

-Es muy sencilla- me dijo.-Esle libro está ba11ado en la 
gran laguna ele los Dragones Rojos que existo en mis do­
minios, por Jo cual es imposible que ningllllo de los !ele­
mentos del universo pueda destruirle. Sus hojas no pueden 
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ser cortadas ni taladradas. El fuego se apaga a su contacto 
y el agua no le hace mella. 

-¿Y cómo me explicáis-le pregunté-que si lo tiro lejos 
se vtLClva a mi ::~poscnto? 

-Sois muy curioso, pero hoy quiero complaceros en to.do. 
Este libro lleva entre sus hojas los signo.o; cab.aHsticos. del 
Dragón rojo y de la Cabra infernal, o cabra del arte, y POtl' 
las virtudes m::ígic:'ls de éstos, se trasladará siempre a vues­
tro aposento y •OS acomp:111a¡·{t a todas parles, permaneciendo 
inYisible para todos menos para li Y. para los que hayan 
hecho pacto conmigo. Haced con él cuantas pruebas que­
ráis y observaréis grandes maraYillas. 

Dicho esto desap:~rcció . 
. Qu·edé tan trastornado al oir estas revelaci.on:es, que pasó 

un g'ran ralo sin dm·me cu·oota de lo oc:ur1·ido, h'asta que po:r 
fin me fijé •en el libro que estaba al ~!canee de mi mano 
y parecía incitm,no a que lo leyera. · 1 

Luchando estaba entre el ~emor y la curiosidad de abrir­
le, cuando recordé que Lucifer me dijo estaba escrito eu 
hebreo, lengua no conocida por mí, por lo que ya más 
tranquilo, levanté la primera hoja, esperando hallar sign,os 
que no había de entender. 

No fué así, sin cmbru·go, pues con grande admiración p:ude 
Ice:¡· perfectamenle lo escrito con igu::tl facilidad que si leyew1 
un libm en mi ·idioma. Volví varias luojas y hallé -en u:na 
de 'ellas pCl·fectamente dibujados un dragón y una cabra 
en actitud tranquila y colocada ésta sobre aquél. La calll'a 
tenía b·azados sobre sus rodillas unos jeroglíficos que de­
clan •Arte•. Todo me pru·ccía extrai\o y sin embargú todo mo 
iba siendo familiar a medida que lo miraba; pero t<>davia 
me estaba reservad:t la mayor de las sorpresas. El dragón 
y la cabra empezru·on a animarse, a mover los o•jos, a au­
mentar de tamailo y, finalmente, saliendo del libro, se pro·s­
tornru·on anle mi, diciendo cada u110 con voz humana: 

-Soy 'tu s i e:~·vo, mnnda y serás obedecido. 
La voz de la cr~brn tcníía un timbt·c parecido ~1 balido 

do la oveja, y la del dragón era bronca y gruesa como el 
mugido Uel toro. 

Quedé sobrecogido con lo que presenciaba, pero al con­
templar la actitud humilde de aquellos animales, saqué fuer­
zas de flaqueza y les elije : 

-N a da deseo ahoru; pero sí quiero mte digáis có.mo ps 
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he de llamar cuando neciesil·e de vosotr.os, Y. qué clase de 
servicios podéis prestarme. La cabr.a, tomando. la palabra 
por los dos, me dijo : 

- Yo me llamo Barbatos Y. ·este es Pruslas; ~stanws bajo 
la jurisdicción de Satanachía, nue.stro jefe, que es ayudan­
te del gran emperador Lucifer Y. gran gener-al de sus ejér­
citos. Nos ha mandado 1ft tu lado: para obedecerle ¡en todo, 
siempre q ue lo que nos mandes sea conf,orme al pacto; hecho 
con nuestro soberano Sel1o.r. Construltemcnte nos tendrás 
a tu lado y bastará que nombre,s a uno, para que nos p,o;n­
gamos los dos a tus órdenes. 

-Está bien-les di je;-podéis retiraros. 
No bien hube pronunciado eslas palabtas, cuancLo, sin 

saber cómo, desaparecieron de mi vista. 
Tratando de distraerme de tantas ·emociones salí a dar 

un paseo, y a n1edida que La reflexión entraba en mi ánimo 
me iban pru·eciendo más naturales los maravillosos aco~l­
t·ecimientos crne me habirul ocurrido. 

Después, Y. a medida que me fué nec:esario recurrir ,a mis 
si·ervos o a sus jefes superi01·es, pudimos tratarnos como 
verdaderos runigos, sin sorpresas ni temm·cs de ningún gé­
nt>J'O. Con objeLo' de estm· preca1rido par.a las contingeJlcias 
del porvenir, me propuse sacar una copia del contenido 
del libro c·uya portada dice: 

<Tratado comp.Jeto de verdadera magia O· tesoro, del he­
j:¡lii caro •. 

Hay: una dedicatoria de la siguiente forma : 
<Dedicamos este libro al nuevo adepto. en las ciencias 

desconocidas•. 
LUCIFER 

Debajo de esta dedicatoria contiene la siguiente nota: 
•Declaro que este libro m'e lia mostrado la' verdadera 

sabiduría, logrando con su estudio un dominiO! ¡¡.bsoluto so­
br'e 'todo lo c'l"eado>. 

CII'RIANO EL :MAGO 

'Aliora y con objeto de llevar un orden mlctódic'o, creemos 
conveniente indicar algo sobte la vida; de Cipriano• el Mago 
(luego San Cipr:iano), la cual s'i bien es ajena por e¡ompJ.el':l' 
a ~ta obra, no deja; de tser interesante y¡ curiosa. 
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VIDA DE SAN CIPRIAi\JO 

El santo que se venera con este nombre, fué antes de su 
conversión al cristianismo, lUlO de los magos müs ta\nosos 
qu·e s·e han conocido. 

Nacido ev. Antioquía, 'entre Siria Y. Ar:abia, de padres muy, 
ricos Y' poderoso-s, ejerció' todas las artes mágicas hasta 

1 la edad die 30 ru1os, en qllc se convirtió !a la religión ¡de 
Cristo. 

Dejó 'escritos infinidad do libros de h'echicería, product~ 
da .sus muchos conocimienLos Y. de las propias maravillas 
q ue •ejecutó en su época de mago, Y. que causru-on la admi­
ración de todas las gentes. 

Ejercía un poder formidable sobre los tcsphi tus inferna­
les, que le obedecían en todos sus mandatos. Llegó ¡a efec­
tuar sorprendentes encantamientos. 

Tuvo donúnio absoluto• sobre las personas :V.J los elementos, 
debiéndos·e su conversión al cTistianismo al siguiente rar•o. 
suceso: 

Había ~ Antioqliia una' doncella cristiana llamada: Jus­
tina, tan rica como hermosa, hija de Edeso, y, Cledonia, 
los cuales la habían oouc.ado en su religión, que era la de 
los gentnes. Ju~na oyó un dia precUcru- ~ Prailo, diáeonol 
a la sazón de Antioguía, y, al cscuchru· las bellezas ideales 
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16 LIBRO DE SA~ CIPRIAXO 

de la religión cisliana, se convirtrió ¡a ella, logrando poco 
después que Sl!S mismos padres se hicieran cristianos. 

Un joven llamado Aglaicle, se enamoró de Juslina y, la 
solicilú por esposa, lo cual no pudo conscguü·, porque ella 
ya se había ofrecido a Jesucristo. 

Desesperado Aglaide, recurrió a Cipriano el Mago para 
~ue doblegara aquella mujer que tan r ebelde se mostraba 
a sus deseos; el cual aplicó al erecto todos sus hechizos 
y encantamientos, invocaiulo u los espíritus para quo le 
ayudanm en su empresa. 

Todo, sin embargo, resultaba inútil. J ustina resistía toda 
clase de sortilegios, porque se hallaba bajo· la intercesión 
de In Virgen Y. auxiliada por la divina gracia de Jesús, Le­
nieudo además en las rayas de su mano derecha el signo 
de la cruz de San Barlolomé, la cual por si sola tiene poder 
contra toda clase de maleficios y encantamientos. (1) 

LJ.ono Cipriano de furor al verse vencido por una tan de­
licada criatm·a se levantó contra Lucifer, y le dijo: 

-¿En qué consisle, ¡oh genio del Averno 1 que todo mi 
poder se vea humillado por una tan débil mujer? ¿N.o puo­
des tú tampoco con tanto dominio como posees someterla 
a mis mandatos? ¿Dime luego, qué talismím o amuleto la 
protege que Ja da fu erza })ara vencerme a mi Y. hacer inúti­
les todos mis sortilegios? 

Entonces Lucifer, obligado por orden divina, le dijo·: 
-El Dios de los cristianos es Se11or de todo lo CI'MdO', 

y yo, a pesar de todo mi dominio, estoy sujeto a sus man­
damientos, no pudiendo atenta!' contm quien haga uso del 
signo de la cruz. De esto se vale .Tustina para •evitar mis 
tentaciones. 

-Pues siendo esto así-dijo Ciprian.o,-desd1e ahor;a. mis­
mo reniego de ti y me hago discípulo de Cristo. 

Lo cual lúzo, logrando m:ís adelante recibir el martil'io 
Y. ser contado 'en el número do los santos. 

(1) Los que tengan formada esta eruz en su mano <!cree ha, estarán libres de 

Joda cwe de maléhcos y hechizos. 

~=· 
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PRIMERA PARTE 

LIBRO DE SAN C!PRIANO. 
o 

EL TESORO DEL HECHICERO 

CAPITULO PRIMEHO 

Conocimientos necesarios para ejercitar las artes mágicas 

Aquella persona, varón o hembra, que gu,i,era dedlc.ar· su 
espíritu a las •Artes Mágicas» deberá poseer una verdadera 
vo.cación pru·a ello, P,oniendo toda su voltmtad Y, buena fe 
en sus e jercicios J¡ práclicas. Es muY, importante g-ue no 
olvide que los espú·ilus a qtúenes invoca leen sus p,cnsa­
nüentos, Y. si no se p<me a la inv.o,cación con todos sus. sen­
tidos y sin dis traer ·en lo más mínimo su atención del u·a­
bajo que ejecuta, en tugar de ser atendida su invocación, 
se.rá castigada en su temeridad por los 1uismos !C.Sp;íritus 
a ,quienes haY. a molest¡ado o llamactOJ pru·a¡ pactar c,on d.l,o.s. 

Debc:.rá asimismo tener presente, que no pueden hacerse 
las invocaciones en silio que haya éruces 0 1 sit,tno,s b,oodeci­
dos. La _persona que quiera hacer los experimentos deberá 
estru· absolutamente sola, a no ser que la acompa.fie per­
sona iniciada en el ¡arte Y. gue tenga hecho pacto c,on algú.n 
espú·itu. . 

El sitio más adecuado par·a hacer las invocacLoues será 
siempre la cima de una monta11a, a CUY.a falda circule un 

2 ; 
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río, procurando que en sus contornos no haY.a otra más 
elevada. Si esto no pudiera ser, se busoa.rá un lugar pró­
ximo a un río, donde se crucen dos camino-s formando 
<..<uatro sendas ~¡ue vayan en opuestas dil'ecciones; estas sen­
das represenladn los cuatro puntos cat·dinales del tulivc:roo, 
en cualquiera de los cuales puede hall~u·se en aquella hora 
el <Cspíritu con quien se qu.iere tratar. Es de absoluta nece­
sidad qtte el río cstú muy, próx.imo al punto ~e la invocación, 
por ser el agua Y. el aire los elementos más apl'Opiados a la 
transmisión del pensamiento, y juegan éstos en unión de 
los metales u11 gran papel en el eje1·cicio de las •Artes 
i\Iágicas>. 

Caso de que por motiv.o ele salud o por otra cualquiero 
causa no fuera posible ejccular la invocación fuera de casa, 
será preciso escogc1· una habitación solilaria, reves tirla de 
una tela negra por todas las paredes Y. techo, después de 
hecho esto, se abrirán las ventanas Y. se dirá la siguiente 
oración: 

• Ya se halla preparado el lugar para los cxp_erimentos; 
,en él no hay. nada bendecido ni signos religiosos; mi alma 
>se halla completamente libre de espíritu. divino Y. dispuesta 
>al pacto con los espíritus del Averno, a los cuales v¡oy, 1a 

,invocar con toda mi v.oluntad, Y. Sill obedecer :a. mandato 
>O imposición do nadie. • 

Es necesario que no se si•enta tcmo1· ni~guno. en aqttcll.a 
hora ni a la :1paric.ión del •espíritu, pues si es temeroso 
se CXJlOne a ser atormentado por el espíritu mismOJ que a 
su conjuro se apru-ece. El verdadero •iniciadO<> ha de ser 
temerario; por consiguiente, el que tiene temor es que p.o 
ejecuta la invocación con la Yerdadera fe que Lucifer re­
qttieJ"e en los que han de pactar con él, Y. castiga con ;un 
sin número de sufrimientos Y. a veces con la muerte a Los 
osados que cru.i·oran llacerle juguete de sus engaños. (1) 

Para que las invocacioneQ tengan verdadera fuerz'!l, será 
conveniente poseer algún • talismán• o •amuleto• con. los 
signos caba.lislicos do la clavícuhl, Y. hacer el trazado del 
gran círculo; sin olvida¡· por esto las ad\'Crtencias anteriores. 

En la sección corres¡>ondiente a las invocaciones y, con­
juros se hallará la explicación Y. modo de ejecutarlas. 

1 • 

(t) Son infinitos los c:~.sos ele personas que han qued~do muda!;, sordas, ciegns 

P tenido otros padecimiel\tos por cata Ca\15a. 
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instrumentos necesarios par.a las ARTES. MAGlCASJ 
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CAPITULO II 

De los instrumentos que son necesarios para 
las artes mágicas 

Esta es la sección más importante de las ciencias ocultas, 
pues si Jos 'insb·rHnentos no tienen la preparación debida 
o no están bien grabados ¡,os s ignos que cada \Ul01 r ecru.iere, 
cm·oc.erán de las sufic i eu~e-s vir tudes para. los tcabaj os crue 
con ·ellos ha:yar1 de ajustm·sc. P or esto' debe· ponerse gr.l\11 
cuidado en su construcción, y después en su conservación 
y uso. Hecha esta indicación pasru·cmos a explicar por orclen 
correlativo el nombre Y. fabricación de cada uno de los 
instrumentos. 

CUCHILLO DE !IIAKGO BL.\.l\CO.-En el día de Júpiter·, 
que es el jueves, Y. en ocasión de estar la luna llena en e~ 

horizonte, tomarás un cuchilLo de acero nuevo, que no hílya 
sido usado para ni ngún ohjeLo, y Jo metcrús en e l fuego 
por lre$ veces. Luego s•e coLocará sobre una disolución de 
topo y jugo de la pl anta i1womática llamada •Pimpinela,•, 
que s·e tendrá preparada a l efecto. Tanto el topo, como la 
planta han de ser cogidos en tiempo de luna llena y er1 día 
y hora de jueves, así como igualmente se ha de machacar· 
la planta y sacar la sangre al topo en dicho día ~ hora 
do prepar ar el acc1·o, en ocasión de hallarse la luna sobre 
el hoJizonte. Al bailar el acero con la preparación dich•l, 
cort3r·ás con •o! mismo un mango de cucr·no de macho ca­
brio, que s·ea blanco, el cual se lwbdt preparado poco¡ antes 
a fin de qttc posca la vir tud ncccsn ria. (Vé3SC en el dib uj o 
la forma del mango y cuchillo). 

Cum1do se habl'á terminado la operación de aclocar el 
mango se dirá el siguiente conjur·o : • Yo te conjuro y formo 
instrumento para que me sirvas en mis trabajos del m·le 
por la vi r tud e irúluencia del planeta Júpiter en cuya hora 
estás fabricado; por la virtud ele los elementos, piedras 
preciosas, hierbas, nieves, granizos y vientos. Es mi deseo 
que poseas todas las virtudes preciosas para cruo y.o. pueda 
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li'acer aqu•ellos traba jos que me propo·ngo oon V'erdadera 
seguridad. A vosotros inv.oco •en este m i trabajo, ¡oh espi.J'itus 
superiores, que responderéis a los nombres de Damahu, 
L'umech, Gadal, Panci.a, Veloas, ii'Ierocl, Lam idoch, Ancretón, 
Mitratón y Adonay, para <fliO me ayudéis en todos Jo.s tl·abaj~s 
que me propongo realizar para podc1· Hega1· al conocimi en­
to de las ciencias que vosott,os poseéis y cuy.o ·p~"'mcr 

paso• doy en 1esta h ora solemne.• 
Hecho esto colocanís el cuchillo en una lJo.lsa larga cl·e secta 

roja y lo perfumanis con polv.os de rosn y de li rio del 
Florencin, teniéndolo muy guardado para cuando. haya de 
usarse. · ' ! : 1 1 

CUCHILLO DE MANGO NEGIW.- El cuchillo de mango 
negro debe hacerse en el día de Snlurno, que es el sábado, 
sütuiendo el mismo procedimienlo que para el cuchillo de 
m~ngo blanco, teniendo en cuenta que en el con j1u·o deberá 
decirse <segundo paso• en Jugar de primero. E l m ango ~Hl! 
de se1• negro y ele cu·Crno ele carnero. La sangr·e ele ga to 
negro con ·el jugo de la h iCJ'ba «Pimpintela• . 

LA ESPADA.- Para hacer ·este instrumento d·ebcrá esco­
gerse el el'la de Martle, que es el mm·~es, durante el r ein:ado 
del Capricornio, que c,s dl'-~áe el 21 de Diciembre hasfa el 21 
do Enero, que sea en h oras de las doc'e ele J:a noch·e la 
las 6 de l a mañana csLando la lun:1 llena sobre ·el h orizonte. 
Deberá tenerse preparado un topo pa;·a sacri fir.a l'!o el mis­
mo día y batia¡· la C<;pada <'n su sangre, mezclada con el 
'j'ugo de la bierha • P impinela». 

E l m ango THtede ·hacerse de h ueso o ele la madcda d'cl 
avel1ano, cruitlmtlolc en ·este caso la corteza con el m isrnOl 
instrumento. 

En las espadns deb erán ~~~abarse las mismas inscr ipciones 
q:ue llevan, sc¡,rúu q'ujcn haya de \Jsarla, si es iniciado o 
maoslro. 

EL PUÑAL.-Es·lc ins t1'umtcnlo rkbcr :í fahricm's•c en el día 
de Me.rdurio, que ll.<; el m iól'col es, li•1éndolo en la snngl'e ele 
topo y con ju:~o de l\! e •·c1~1"iO; ,~e Ue p¡anddt mango de cucmo 
negro de macho -cabrío. 

tLANCETA.-Para este insbnunenlo se observar{¡n [¡as mis­
mas r eglas ·q1~e para el flllllhl, sólo qu.c el mango será del 
mismo acq,ro. · ' · 

AGU.JA. - Tg ualtcs 1iegh1s q¡ue pora te\ pfuñal y la landel:l!. 
E!L' BASTON.-Este inst.nunonlo deberá fabricarse de r a-

• 
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ma de nogal, qftte no tenga mngt:n rctoiio. Debe cortarse en el 
dfa del Sol, que es el domingo. Los signos se han Kle 
hader len el día de Mercttrio (miércoles) con la pluma del 
altea macho. Una vez ~erminado se dir{l Ja siguiente con­
'jnl·ación : <J Oh' poderoso Adonay! Sup~ ·i co, tu interce.<>ión 
para q'ue dés a •eslla: villlra lla v.iirtud y gJ·ac:ia que p'Osees por 
los siglos de los siglos, mnén•. En s•eguicla lo rociarás· Qon 
agua clara del río, cogida en día de domingo. 

LA PLUMA DEL AUCA ~lACHO.-Para adqUirü· unaJ 
):>luma de esta ave que posea todas las ,;rtudes mágicas, 
deberás asegurarte bien, al tomar el auca, q¡ue éste sea: 
macho, y qlue tenga todo su crecimiento. Le sacrificarás 
en el día de .Tlípiter, a ras 12 de la noche, a la l~ttz de la: 
luna llena, y dinís: •Yo ~e saorifico ¡oh ave s in par! en esta 
so~enme hora y en hondr del p.oclc:roso y excelso Adon·ay, 
Rl cual pienso ded icaJ· los p!rimel·os trabajos que haga y 
a q'uíen conjuro para que r evista tus plumas de los done!& 
mágicos neaesaJ"ios para <fue sirvan bien en todos mis ex­
per:im~mtos•. Dicho esto se d'Cgollará al a·;e con 1m cuchi­
llo qne no haya servido pat'a ningún uso, con el cttal \Se 
nan de hacer los cortes qtue la plum!a J'equ.iera p:n·a cuando 
haya de t~sarse. Esla debcní tom:arse del ala dc:rech'a del 
av:a, procurando que sea la qu)nta pluma. 

VARITA MAGICA.-Se lJ'uscru·á un av·ellano silvesh'e o 
q'ltle h'aya sido cull ivado 'por la m'ano del homb1·e, se p~·o~ 
curará que una de sus ramas tenga la rorma que indic:ru \Cl 
di.b'ujo. Una vez hallado s·e deberá lespeJ·al· el día del Sol, 
o sea 'Cl donringo, en. el mes de .Junio en días 2 al. 30, se 
lomará .el •cuchillo de mango blanco•, y con él en la mano 
se deberá ·estar al pie del mrellano, para en cuanto se pre­
senle el S~ en lel h otizonte, c'orta.r la ramJa que h'a de 'uti­
lizarse. Acto scg'triclo se dirá: • Yo os ru'cgo 1 ol1 gran Adonay, 
íEio,im, Ari·dl y J eli:ován lr(lLC me seais prop~cios en esta hora 
con'cied:Loendo a esta vm·ilkt qtu¡c voy ·a cortar la fwerza y, 
v'ir~u'des que púsc~rcron Jacob, Moisés y Josué. Yo· vwelvo 
a suplicaros, ¡oh Adonay, Eloim, A1icl y .Tehovánl la ado'r­
néis con la fuerza de Sansón, la ciencia de Hiram y la: sabi­
du:ría de Salomón, pm·a kfnc pueda yo po1· Vl.Jeslra intcr­
d~ón y por las .virtudes de QlJO la adornéis, descu.br:ir 
tesoros, metales, aguas y <:ttanto se halle o.cullo a mis ojos•. 

Despu'és de haber p,¡·onunciado <:on gran fe y ardor es~s 

palabras, se levianl.:u-;1 la iv.is ta a contem p~ar cl Sol y, :s•e 
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h'a.rá 'el do1rtc en !tres la.ios. Una VlCz en ·posesión de tellta:, 
se !levará a casa se 1J'oncld liger.:uwcnte a la lumbre para 
monda.'r1o la cab~:a o corteza con el mismo cuch illo y lueigd 
so sumeiJ·gir:í en agua clara del río, diciendo: •1 Oh' vara de 
virtud rara! Vales mucho más que el oro, por ti lograré 
tesoro, y tú siem'pre ser(lr. vara>. So repite tr·cs veces. Se 
p~rfumal'.á y guardará otr.ic~ado.samcnté. 

VAHIL'Li\ MJSTERIOSA.-Para formar •esla vari ll r~ deberán 

ejrcutarse las mismas oper·.acioncs quo pnra la vnrita má­
gica y 'en la ¡usima époqa, pc.ro en dí:!. juc\•es. Deberá bus­
carse 1en la orilla de un rio, cuya agua sea cristal ina, :un 
jtmco silv<est1,e, ·q;ue tontta ,bastante gmcso. Se deberán se­
gu.ir las mismas Cleremoni ns, terúendo cuidado do decl r en la 
invocación al lleg:u· a l p,nnlo doe •I:M vir tudes eO'n <rue la 
adornéis• vencer todos Jos C<lntratiempos de esta vida y 'A. 
todos mís enemigos. 

Esta vara ddberá tener 1Sob11e oual1~0 p'ies de lat·ga. Es 
pl.,elc'iso tallm· •en la ~l.art.o gt·uc-~a unn ·cabeza de SClipienLe 
con Los ojos ahiESrt.o..<; ~· r.orl'!nar en l n otra punt.a la figtur:t 
del rabo del mismo :animal. Todo cslo debe hacor·se en el 
mísmo dfa y con inst:rumonl'os del arlo. Cuando ya so lenga 
leJ·mínada, se deberá degollar tun cot·dorillo blanco. Se for­
mará un circulo con ,a v:u·ita ,jlm.tnndo las dos puntas, se 
atará con 'una cinta hlnnca y se colocará •en Hn barrello 
nu'evo, oen •el cual ,s·e lcnfdt·á cuidado de que cnig!a la sangre 
del <Xlr.dero pam q'ue le 'sin·a de baulismo. Dm•ante est~ 
acto deberá 'decirse: cYo •te sacrifico. inocente corderillO', 
en conmemoración del saCJ·ificio '<pro hicieron tos israelitas 
ien tiempo de Faraón, JHu·.a que ·el :ín~cl exterminador no 
mallractara loas ·casas cuyas ~merlas s•c li'al lrahan haftadas 
de sangre. Asi yo pido en esta solcmoe hora del sacrificio•, 
qeu la sant,nre que vierto sobre la vara, conceda a ésta el 
ppder de venoor a todos mis <enemigos, tanlo corpor ales 
oomo espirituales y mm a mi mismo, l'n aquell.as oosas que 

p!uedan seJ·mc p·erj1td.icia.l•cs, lo cual espor o me sor:~• concedido 
¡)or la intm•oesión de los espíritus superi01·es, Adonay, Eloim, 
Ariel y J ehován prcscnl-<'s en este acto. Luego se sacará 
la varilla con la ma11o derecha, se levm·<i en a~ua de 1io 
Y se rguardaJ·á, después de perfumarla, según las reglas 
indicadas. 

DAGA'.-Esle insfrumenlo sólo dche:r{l ser usado p'or el 
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maestro. Su construcción •es como la espada, sólo q'tte la 
cmpufiadura h.a de sc1· del mismo ac-ero qtte la hoja. 

t. 
GANCHO.-En t'S lc instrumento se han de observar las 

mismas reglas que en el cuchillo de mnngo blanco. 

BOLINA.-La bolina sení p1·eciso f:-tbrirada de madera 
de boj y con las mismas r~las que la varita mágica, a la 
cual sirve de ayuda en cuaul'ls operaciones hayan de eje­
cutarse. 

En la invocación ckbcr:í dt'cirse •bolina• 'Cn lugar de va­
rila, y al sumergirln en el agua : •Recibe ¡oh bolina miste­
riosa ! los dones nCCl'~nrios para r¡uc me descubras aquellas 
cosas que cstén ocultas a mi vista y entendimiento a fin do 
que pueda yo conocrrlas. 

Póngase gran cuidado en imitar Jo mejor posible todos 
los dibujos y form:ls que tienen los instrumentos. 

También puede hacerse la pluma de la golondrina, la 
cual deberá ser la. más larga del ala derecha, que se llama 
espada. Se Je ananra al a1·c y al hacerlo se dice : cSin r e•, 
después se recorta con el cuchillo del arlc y se escribe so­
bre ·ella con la p!um:1 d e l Auca •Anerct6n•. L uego se perfuma 
como los dem{Js .ins l.nancntos, y se dieto : • Y.o te conj tu·o', 
pluma del ave b"lanca y negra, para que me s irvas ,en los 
u·abajos más dellicaclos, p1·estándome tu ayuda y virtud'• . 

La golondrina no debe sacrificarse, pues eso sería de mal 
agüero. 

CAPITULO III 

Vestidos de mágico y modo de prepararlos 

Los vestidos debcr:\n ser de tela blanca de lino la pm·Le 
inlerior y de lana fina la túnica y el gorro o caperuza. El 
color del gorro y de la túnica ha ele ser negro, llev.andOl bor­
dados con seda r oja los caracteres hebreos q ue tiene en 
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·la parfel del p echo y las palab1·as de la cap·cruza, y con 
·hilos de oro Y. plata las ostl·ellas y demás signos. 

Los za¡:.atos ha n clCi ser de 
d1e piel blanca de cordero. En 
'ellos se <libujarú con la plll· 
ma cl'CI auca i ndicada en los 
instrumentos del arte, la cual 
se mojm·ú en una disolución 
do c-inabrio r educido a polvo, 
m ert.clallo con agua y gomaJ. 
lo que bi en p1·c¡xtrado hace 
el efecl.o de tinta. 

En •el gorro deb erá pcner­
s•e, adem:is, los nom!J'r cs si· 
gui·en tes: .Jehová a la parLe 
de a lrús, Atlonay, a llll dere­
CJ\a. E l o y a la izq11 i~:rdla y 
Gibor al frente o delante. 

CAPITULO IV 

Ceremonial de mágico 

Esta pm-L<e es m uy conve­
niente que se haga oon mu­
cha cxaclilud, pues conviene 
qu:e el iuiciado pase por las 
tr1es fas es, qne son: •d•eseo• , 
«p•erseverancia• y •dominio•, 
L a p1·imera prn·ten·CCe a La 
"iniciación• , o sea «deseo• de 
:Jj:~'ender. La segunda 111 dn i­
ciar!o• qwc nccc., •i la la • per­
severancia• pana llegar al fi'n, 
y la tarccra al «mae.<; IJ·o, , que 
'CS el verdadero mago, puesto 

que ha logrado el •dominio absoilu to. del ::u·Lc• . 
No d ebe olvidarse que para lograr ·el objeLo. deseado t;e 

necesi ta proceder con absoluta vocación y buena fe, pues 
si las prácticas se hacen con un fin bastardo, los resultados 
serán nulos y acaso conlrm·ios al fin que se busca. 
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CEREMONIA QUE DEDERA USAR EL QUE HAYA' DE 

PRINCIPTi\R LA TNICTACION 

Una vez q ue hny:ts p.repat·ado todos los •instrumentús 
del arte•, los vestidos y demás '8nseres, será necesario q·ue 
prepares un local a propósito para los experimentos q ue 
h'ayas de ejecul:w. No olvides que ese local deberá estar 
reservado para lodos absolutamente y que en él no debe 
entrar ninguna persona que no haya efectuado antes p acto 
con alguno de los ·espíritus. Deberás procurar que haya 
dos ventanas, runa a l Oriente y otra al Poniente, y q ue esté 
•en la parle m;ís ele1•ada de la casa ; cnbri1·ás 'todas sus 
parceles con u na tcln neg,·a, teniendo mucho cuidado que 
no se halle en clln, ni en sitio próximo, n.lngí111 objeto• ben­
decido ni símbolo o figura religiosa, ni nada que forme 
cruz (1). 

Para comprender la importancia de estas obsel"Vaciones, 
voy a referir un hecho ocurrido al célebre mag.o Atotbas y 
quo fué la causa de su muerte. 

Tenfa una hnhitación pcrfec:tanH''llt:e p1·eparada, con sus 
dos correspondientes ventanas, las cuales estaban bien co­
locadas y cerradas, uo \'\briéodos·El más q 'ltO l as noch'es qu~ 
lútcia sus conjtu·os . . 

Sucedió que .en una ri11a ocurrida en la ciudad de su re­
sidCilcia, hubo una nmerle, y el malado1o, para -evitar set' 
conocido, lanzó el pui'lal con toda su fuen.a y fué a cJa,·arse 
en una de las ventanas de la habitación que el mencionado 
Alothas tenía para sus pr:\clicas. 

Pocos días después de este suceso, tuvo precisión de hacer 
a tgunoo conjuros o invocaci.ones y pot· más \'oluntacl Qt'íe 

p·uso en s us trabajos, éslos no le di enon resultado' nlgtt'UO. 
Des•espl?.rado y no sabiendo la causa a quo esto obedecltl, 
tuvo que resigna1·sc por el motivo que el Sol asomaba ya 
por el horizonte. Pasó caviloso todo el día y a la noche 
volvió a preparm· sus trabajos con orden metódico, se pro­
veyó de los talism:lll<'S más poderosos, hizo sus conjuros 
con energía y voluutad; pero nada, los espil'itus no acudían 

---- 1 1 

{1} lA\ c:n:z es \tn amuleto que inutiEza en absoluto la operación m5~ic~'\ mejor 
:prcpar~da. 
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a stt llamamtento. Completa'mente desesperado los maldijo 
a todos, y aun no eran pasadas dos horas, cuando- flté presO' 
por las autoridades y !acusado del asesinato que ·Otr Qi había 
hecho. Registrada toda la casa y en ocasión de salir ~1 sol, 
fué vis to desde otra ventana por un esbirro 1el puííal que 
16staba clavado. 

Cuando él se ·enteró de resta circ.tmstancia comprendió 
la causa de la: inutilidad de sus conj m·os en las dos últimas 
noches, por razón de que en ~el puñal. estaba> formada la 
cruz y no era posible que los espiritus deo ;Lucifer salvaran 
aqu'el obstáculo. 

Como generalmente 'en todos !.os pueblo;; y en todas las 
épocas se atribuye todo lo malo' que olros lta:cen a los q•ue se 
dedican a las artes misteriosas de la m::rgia, no l'e valió 
al pobre Atothas querer c!emostJ·a1· su !absoluta inocencia, 
p:ues antes de llegar a t.a cárCiel fué ejecutado por el popu­
lacho, incitado acaso por -el verdader-o asesino, para ·evitat· 
que se aclarara el hecho ~, fuera conocida la inocencia, con 
lo cual se hallabtru expuesto a se~· p1'eso de :un momentn, a 
otro. 

El novicio, para poder haciel· 1as experiencias, invocacio­
nes y conjm·os, deberá en prim'e1· térmi110 estar libre de 
prejuicios, tener desp:ejada su imagin.a,ción de todo pensa­
mi·ento que no sea dedicado al trabajo qrre vaya a ejecutar·. 
Se lavará con :lf,' Ua clara del río, perfumándose lu'ego con 
los polvos dé r osa y lirio do Florencia. Al lavarse dirá:: 
•Purifica esta agua q\l'e voy :a nsar ¡ olr poderoso Ado.nay l 
para 'q'ue a .mi vez sea yo puri f·ic;ado y limpio a fin de ser 
digno de poderte contemplar l!n toda ttL mage.stad y belleza. 
Así sea•. 

Una vez lavada la cara y la c-abeza, te secarás con 111 11 -

'ch'a tran<(uilidad y reposo, y luego tomarás },os poJvos de 
rosa y lirio con¡ los dedos p'ulgar 'e índice de la mano¡ iz­
quierda y los ·echarás sobre 'el cuello y barba. Asimismo· se 
ped\tman los vestidos, y al ponerse cada Pl'enda, se dirá : 
d,;'as gracias de Adonay se coloquen sobre mi persona con 
igual voluntad y ca.rir1o como J'O cuJ)ro mi cuerpo; con 'esta 
'prenda qtue t engo pr eparada con todas las reglas del arte, 
a fin d:a hacerme digno de los espíritus a quienes haya de 
invocar. Así sea•. 

Una ,r.ez que se halle revestido de todas las p'rcndas, dirá : 
cEu ·esfa ·h'o.ra solemne quiero invocru·.os con tod~ mi vo-
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Juntad y buen deseo a vosotros, espíritus ex~elso.s que me 
acompañáis en mis trabajos, •AstToschio•, . •Asath•, «Bedri­
mubal», «Fclut•, «Anabotos>>, «S·erabilem•, «SCrgiCm•, cGetnen», 
•Domos• y •.-\.rbate.l•, para que me seáis propicios y me ilu­
minéis en acwel!as cosas que mi inteligencia humana no 
pweda comprender con verclaclcra claridad, supliendo aque" 
!los deiectos que en mis tral)ftjos hay·a, en atención a mi 
buen deseo y voluntad. Así sea>. ' 

Lu•cgo de pr acUcado lo dicho, se puede pasar •a ,ejectüar 
el trabajo que se quiera. 

Las invocaciones son iguales para el novicio• qu e para iel 
iniciado o maest1·o, únicamente se distingn,en l:as prácticas 
en quo el novicio dcb·e usar la súplica, el iniciado l·a per­
suasión, y 'Ol maestro el dom inio o· mandm Esto. podrá va­
riar, sin '()mbargo, según el carácte1·, valor y energía de la 
pe~:sona qu•e p1·actique. 

CAPITULO V 

Cualidades esenciales para profesar las artes 
mágicas 

L'a magia, como toda.s las ciencias, l'Cq'uiere induclab1:e­
ment-e condil.'iones muy especiales en las personas que se 
dediquen a su estudio y conocimiento. P10a· esto e.> conve­
niCln~e hace,¡· un exámen deten ido de las facul ~acles que uno 
posee, a fin de lograr el fruto apetecido en cuantos trabajos 
se pracli<fU'Cl1. 

En p.1'.imer Jugar se ha ele tener vel·claclero deseo y voca­
oión, pues de no ser así, es inútil que se proponga conseguir 
nada, pl.i'Cslo que tomará el asunto por el mer.o pasat iempo 
y no lponcl:rú toda su volu ntad y dncrgía en los tt:abajos 
que r-ealice. 

En segundo Jugar, se nedesila qu'e se ponga gra:nde •a ten­
ción en prepanu· b ien todo afjneJlo qwc se propiong'a hacer, 
p\tes c\talquier detalle <ru•c l'alte o dis tracción que teng'D, lút 
de redunda¡· en perjuicio c1e la obra misma, exponiéndose 
a no lognu· el resultado que bus~'l . 

También se precisa un estudio constante do Las cos'as' na­
tw·a!es, para pocler llegar, por medio ele su investigación, 
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al -evrdadero conocimiento de 1o sob1ienatural, que es el 
fin y obJeto de las artes mágicas. 

Otra d~ las cosas qll!e se han de tener muy en cnenla 
es qu,e por ningún concepto ci'e]}e revelarse a nadie que no 
sea adepto ·en estas dcnci.as, las cosas sobrenatmales que 
llegue a conocer. 

Con lo dicho bastará pru'a que cada uno p:ueda 'juzgar si se 
llalla biClll dispu•e.sto y si posee las ctu.<tlidaues que se r e­
quiel'en, pues siendo así, y teniendo valor y temeridad, lo­
g1·ará cuanto quiera. P.ero en cambio, si J e falta la fe o 
el valor, o si no pone Loda su voluntad en los tr.abajos, 
entonces no debe 1espcrar ningún resultado p;Ositiv.o, expo­
niéndose Clll c:unbio a qu.e le succchl lo que menos espere. 

El veJ·dadero mago cloberú s'er, por lo tanto, estudioso, 
discreto y constan~e en sus trabajos. Dehedt muy especial­
mente poner toda su fe y voluntad en c:uanlo h.aga, teniendo 
resignación cuando se le origine al¡,'Ull;t. cont¡·aríedacl, o no 
consiga ·en absoluto lo que busque. 

No siempre los espíritus se muestran propicios para ·acudir 
a las üwocaciones de los morl,ales, y a veces ·e.<; ncc·csari.o 
repetir el ll runamiento conjmándol:es de nuevo a pa·esent,arse 
y obligándolos s i no acuden, con algún talismán o ,a1nulcto 
qll!e posca el suficiente dominio sobye ellos. 

CAPITULO VI 

Que trata el modo de hacer la tinta con que se han 
de escribir los pactos, oraciones, etc. 

Los pactos no deben ser escritos oon tinta ordinaria. Cada 
vez que haya de hacei'S·e un lla.tnamicnlo ni espíritu, se 
dt'bo cambiru· de ti nta. 

Pondl·éis, pues, IOn un p110hero 1mevo, agua de río y Jos 
1)0Jvos ·que 'VOY a describiros : T:omad huesos de albérchigo 
sin q11 ilar las almendras, ponecllos al fuego pnra reducirlos 
a carbones bien quemados; después, cttando estén ya muy 
negros, los apartaréis del fuego, los hJaréis polvo•, los mez­
clar éis a una c.anlidacl igual do hollin de chimenea, les alia­
diréis 'el cJ.oble de nu.eces de agallas, el cuádruple de goma 
arábiga, y pasados dicl1os polvos, bien I'evuelLos, por un 
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cedazo mu~ tupido, los echaréis en el agua de río g:ue se 
ha indicado. 

P<n·o haita ahora no tendréis más que una tinta parecida 
a las oorr.ienl'eS. Pana ~ue surta los efectos mágicos, ~ pre­
ciso atladirle carbones de ramas de htelccho cogidas la vis­
pera de San Juan, perfectamente machacadas; carbón de 
sarmiento cortado ~n la hma llena de Marzo ; mezclado 
todo, se hervirá. por espacio de cinco noches seguidas, :>us­
pondiendo la operación de día. Cada vez que se empiece 
la cocción, so invocarán los espíritus sobrenaturales. Ter­
núnada de hacer la tinta, se expondrá de noche al aire libre, 
de modo que Jos rayos de la luna, en mcngu,ante, caiga11 
sobre la tinta y la imp¡·egnen de su virtud mágic;a' 

Todo Jo cual, una ve-.l ·cJec<tuado, y,a la tinta !está preparada 
par a la :esctitura de los pactos, oraciones Y. demás docu­
mentos, po.r medio de Jos cuales ,os habéis de poner en co­
mmúcación con los cspú·itus. 

Al hacer uso de ella hay q11e agregarle dos gotas de san­
gre del dedo corazón de la mano izquien!a, que ~cberéis 
sacar pinchando un poquito con un alfiler que sea nuevo. 

CAPITULO VII 

De las horas y virtudes de los planetas 

Es muy conveniente conocer las horas que domina cada 
P.laneta en el U1úve1"SO Y, los experimentos que deben ha­
ceJ·sc según el planeta que rige. 

A est-e objeto deberá tenerse muy presente la talJla si­
guiente, que l'6tá ordenada según la imporLancia de cada 
:uno. • 1 J 

l .o Solday, (Saturno) domina el sábado 
2.o Zedex (Júpiter) • • j Lte-.·es 
3.a Madime (Marte) • • martes 
4.a Zemen (el Sol) • • domingo 
5.a Hoyos (Venus) • • viernes 
G.• Coca o (M m·curi o) • • miércoles 
?.a Zebeac (Luna) • • lunes 
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Los experimentos deben hacerse siempre por la noche, 
desde la hora de las doco en adelante, en cuanto se refiera 
a invocaciones Y. conjw·os. 

Para descubrir lesoros ocultos, mi nas, aguas, ele., debc­
rún uli.l izarse las horas de 1a mañana, desde que raya el 
alba l1asta. antes de la salida del Sol. 

Las horas de Saturno, i\farte y Venus, son buenas para 
hablar a los espíritus. Las de :.'.Iercurio para hallar las 
cosas hurtadas, tesoros ocullos, aguas Y. minas. Las de Jú­
piter, para llamar las almas de los que están muertos. Las 
de Luna y el Sol tienen vu·Ludes especiales, po1· lo cual pue­
de decirse que su-ven para todos los experimentos en general. 

Es muy necesario tener gran fe y volu.nlad absoluta en 
la hora de •ejecut~u· l:ls invocaciones o cualqui•ct·a otm. sor­
tilegio, procurando q~e no falle ningún dclallic, a fin de 
lograr que la operación eslé bien h:eoha. No nos cansaremos 
de advca:lir que cualq1lie1· circunstancia, por insignificante 
que parezca, puede malograr la operación mágica, en cuyo 
caso habría necesidad de p¡·incipiar de nuevo. 

CAPITULO VIII 

Del modo de ejecutar los experimentos 

Una vez que la persona que haya de ejecutar un expe­
rimento tenga todo el conocimiento necesario y la suficiente 
vocación y fe, deberá preparar aql<ellos instrumentos que 
lo hay:m de servir en la o¡:rcraeión, los cuales perfuma1'á, 
invocando para ellos las virtudes m:\gicas con la siguien te 
oJ·ación: 

•i Oh, admirablo Adonay, que reinas y moras en todo 1o 
•c:reado, siendo a la vez árbitro soberano de lodo el sis tema 
>planetario! Humildemente imploro tu prot•ccción en esta 
•hora suprema pru;a que adol'nes a estos instrumentos de que 
•me voy a servir, de todas las virtudes necesarias, a fin de 
•lograr el resultado que deseo en el experimento miigioo 
•que quiero ejecutar. Accede a mi ruego i oh poderoso Ado­
•nay 1 ya que le imploro con la verdadera fe q11e r eqllieres 
>en los que solicitan lu ayuda. Te ofrezco en cambio· de tu 
•sEll·vicio, todo cuanto soy; y valgo, y hasta la sang1·e de 
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•mis v·enas, ¡si de eJia quieres dispuner poni6:ndola por sello 
•de ncuslJ'O pacto ':1: eterna amistad.• 

Dicha la anterior oración y p·repa'l·ados todos los instru­
mentos se puede pasar a tejccuta.r los varios experimentos que 
se indican a continuación. · 

EXPERIEKCIA DEL VUELO 

Este expcrim:mto deberá ejecutarse como se dice eu las 
hor as de .los planetas, después de las dooe de la noche. Antes 
de principi<u· el trabajo, y una ve?. que lodo se tenga prepa­
rado, se dirá la siguiente invocación: 

•Atha, l\[ilech, J\igheliona, 1\ssermalocll, Bassamoin, Eyes 
•Saramelach.in, Ba:u·eJ, Emod, Egen, Gemos. A todos vos.­
•ot:ro,5, espiritus impalpables, que conocéis ~odas }las cosas 
••escondidas a nuestra vista; a vosotros, espfri tus invisibles, 
•que recorréis sin cesar teli'irmamento y todo lo creado, quiero 
•ilt,·ocru· en esta hora para que me adornéis, si me halláis 
•sufici entemente digno, de vuestras alas poderosas a fin de 
•que pueda conocCJ· la fuerza y <Cricacia de este experimento. 
•También acudo a vo,~ot:ros, ¡,oh ma.gnáttimo¡.<¡ Cados, Eloy, 
•Zenauth y Adonay! su plic{mdoos reverentemente me dotéis 
•de la virtud necesaria para que pueda pe1ieccionar esta 
•obra que deseo ejecutar y llegar a: buen término.• 

DC~Spués de dichas estas palabras, se tomará la espada 
con la mano izqcl i crda, '])l'esenl:'mclola sucesivamente a los 
cualro puntos cardinales, o sea ':11 Oriento, Pniente, Mediodía 
y N orle, y se dirá n la vez: 

•Ya es llegada In hora de que <este experimento se termine; 
•nada hay que me ligue a la tiena; sólo mo falta que vos­
•otros, espíritus invocados en este supl'()ll1t() instante, me 
•adornéis de Jas alas impalpables y poten tes p·ara poder 
•na,·cgm· « vuestro lado. Jot, JJot, J ot, ot·dena a los espí­
>ritus que cumplan mi deseo.• 

Extenderás las manos al aire, cerrarás los ojos, concen­
trando todo tu esplritu en el vuelo que eu breve podrás notnr 
perf·octamente qllle ~t:ls eje-cutando. Durante el viaje. cuida­
rás de no abrir Jos ojos, pwcs si olvidaras esto detalle cnerlas 
iJTemisibJemente desde la altura donde estuvieres, Y: se,tr1U·a-
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mente sería ~1 último instant-e de tu vida. Cunndo quieras 
que termine esta expel'ienc.ia dirás: 
' •Cese ya mi viaje y reposen mis pies de nuevo en el mis­
mo punto de donde he salido.» 

lu momento notarás q<Hl ya te encucuh·as en tierra, p1l­
diendo 'entonces abrir los ojos sin cuidado· ninguno. 

Para •este expetimcnto es convenicnle prepararse un vaso 
grande de buen vino, en el cual se echará 'l.ma copa de licor 
y se beberá en ti'Cs veces, ·en los inte1·medios de las invoca­
ciones. Si la concentración del ·espú·i tu s·e hace con gran 
fwerza de voluntad, se notarán cosas maravillosas; pero si 
no se concentra bien, será difícil gllC llegue a feliz término 
la 'experiencia. 

DE. LA EXPERIENCIA DE LA INVISIBILI.DADl 

Teniendo preparados todo~ Los iustrumeuLos pa11a: esta ~­
pjeJ:i1encia, dirás de todo corazón las pruabras siguientes : 

cScaboles, Hebriou, Elde, Et~imigit, Gaholii, Semitrion, M~ 
•tinobol, Sabaniteut, Heremobol, Cane, Mteth'e, Baluti, Gatea, 
) fimegu:eJ, a vosoll·os, excelsos 1espir itus, me dirijo', a fin 
•de que por el imperio que ejercéis sobre todas las criatu­
•ras•, me ayudéis en esta obra, p,a.ra ~1ue ppr vu'E:str¡a¡ me.dia-
•ción pUJeda yo ser invisible.> ; ! . : 

Luego s•e dirá: · 
• Yo os invoco, !OS eonjtu·o y os contraigo: a vosotros, ~pí­

•ritu.s de invisibilidad, para q u'e sin tardar os consagréis 
>a oeste ·experinl'ento, al objeto de que yo pueda ciertami:mte: 
>ser invisible sin temor ninguno. Segunda \1113Z yo os e¡on­
•juro por tal poder de Lucifer, vucsh·o soberanO! Sef\o.r, y por, 
•la obediencia qtle le debéis, que me c.oncedáis vuestra ¡ayu­
>da, consagrando !esta experiencia lo más pront¡o¡ pP:si.bl~. 
•Fiat, Fiat, Fíat.> ' 

Dicl1o esto, se tomará la espada: con }a mano¡lizqu.i'erda¡ y, s:e 
ejecutará la misma operación indicada ·en el experimento 
anterior. Igualmente dcb'erá hacerse con el vaso de vino, pues 
éste reP,l~esenta la .sangre. y el licor [I'l~e se le. agrega el .es-

3 
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píritu, Y. posee gran eficacia en todas las artes m:ígicas. Ter-. 
minadas que :;ean estas ceremonias, dcher.t deci rse: 

• i Oh, <espíritus invisibles e impr~lpables! Yo, el más insig­
>n.ificante de Jos mo.l' talcs, os suplico po r última vez qn'e 
»CuJ)l·áis mi cuerpo clel rlú itlo misl erioso que vosotros po­
•seé'is, para ~ue ninguna p ersona humana pueda verme en 
•'el iCS'Paeio d e ti empo que dtu·e esta prueba dolla invisibilidad.• 

DE LA EXPEniE::'\CL\. DEL A::'llOTI 

P ara h'acer l a experiencia d el amor o para conseguir 
!el amor d:e una persona, ya sea hombre o mujer, deberli 
h'ace:rse lo siguiente: S•e escogerán las horas de Venus o de 
la !Juna, I>C formarú ¡con cera virgen una figw·a, 'que se a})licru·ú 
a la persona de quien se desea ser amado. Una vez hecha 
la figura so di rún sohrc ellas las palaiJ¡·as siguientes : 

cNoga, l es, Astropolim, Asmo, Coca,·, Dc1·mona, Tentator 
•Y Soignalor, yo os conjuro a todos ,·osolros, minisb·os del 
•amor Y. del placer, por aquel que es vuestro soberano y, 
>seflor , que consagréis esta cera como debe estarlo , a fi n 
•de q 'l.tCI adquiera la virlttd deseada, que deberá obtener po1· 
>la potencia del muy poderoso Adonay, que \'i v\6 y r ein.a 
•p·or "todos los siglos de los siglos.• 

E n se.,rruida escribirás en la parle del pecho y vientre de 
la figw·a con la pluma del auca y la tinta de los pactos 
estas o parecidas palabras, según sea lu deseo: 

•Quiero que ful ano (o fulana) a quien r epresenta esta 
•figura, no pueda vivir ni sosegar más que a mi lado y que 
•mo ame eternamente. Estos caracter es que he trazado quiero 
•que tengan la virtud mtgica suficiente pnra que fulruto (o 
•fulana) no 1m eda qm~rer más que a. ml, n.i que él (o ella) 
>sea qtl'erido de nadie que no sea yo.• 

Luego se pronunciará la siguienlc ornción: . 
•i Oh, tú, muy poderoso rey Panuou, que reinas y dominas 

>en la parle occidenta l del uni,·erso! ¡Oh, tú, Egim, rey muy 
>fuerte del imperio helado y cuyo frío mandas a la tien-al 
>i Oh, tú, Asmodeo, que dominas al mediodía! ¡Oh, tú, Ay­
•memon, rey muy noble, que r einas en el oriente, y cuyo 
>reino debe dw·:u· hasta el fin de los siglos! Yo os inv,oco 
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•Y os ~uplico concedáis a •esta figw·a toctos los encantos, he­
>Chizos y sortilegios, pm·a que por su mediación pueda lo­
•grar que fulano (o fulana) no pueda querer a ~1adie más 
•que a mí, consiguiendo por vuestra influencia que veng¡l 
•a mi casa. • 

Estando esto hecho pondrás la imagen debaj.o de la ca­
becera de tu cama, y n Jos tres días \"er:ís cosas admirableS/. 

Si esta •experiencia se hace con cuidado, ni la tierra, ni 
el hierro, ni las cadenas, impedirán que la persona a cuya 
intención se aplique venga a ti, pudiendo Jogr·ar de ellas todo 
lo que desees. 

También puede hacerse la !'igma de plomo o mclal, pero 
siemp,rc se •escribirá con Ja pluma del au<:a y !la tinta mágica 
<.le los pactos. · 

EXPEHIENCIA DE GRACIA Y AG;RADO 

Esta experiencia sirve para agradar y hacerse querer de 
lodo el mundo en general, pudiendo también dedicarla a 
alguna pe1·sona de la cual quiera uno ser amado en par­
ticular. 

Se •escogerfm las horas de Venus o Luna, por ser las 
más convenientes para dedicarlas a las experier1cias de amor; 
&e escril>irá en un pergamino virgen con la pluma del auca, 
bien perfwnnda, mojándola en la tinta de los pactos, las 
palabras siguientes : 

«Ruégote, Adonay, que deposites len este p'erg'amino inmn­
•culado los rrústeriosos <efluvi.o·s de la gracia Y. la 1mpenetra­
•ción con ,que el pode~·oso sér Alpha y Omega, señor Y. so­
•hc:rano de todas las ciencias Y. artes te ha dolado, para 
•concederlas graciosamente ~ los morl.al•es que sean dignos 
>de tus dones. Yo, el más mísero de todos, -cspero1 ser favol­
•reciclo por li con la gracia nocesaria para merecer el apr ecio 
•general y, particularmente, el de fulano de tal (o fulana), 
•cuyo cariflo deseo poseer desde este momento, y que sea 
•eterno como lo es el soberano seúor Alpha Y. Omega do 
las ciencias cabalísl iec'ls. Así sea.• 

Una voz que ya esté ·esc:rito re! pergamino, lo doblarás 
con Quidado ICn cuatro dobleces y 1o colocarás donll'O de w1 
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trapo de seda encarnada, que sujetarás con un alfiler nuevo, 
colocándolo robre el costado izq·uicrdo, encima del corazón. 
Si In ope1·ación está I.Jicu hecha y eres digno de los dones 
de la gracia, no ¡>,asarf1 mucho tiempo .sin que se v.ea lo­
grado Lu deseo. 

EXPERIENCIA DEL ODIO Y DESTHUCCION 

Esla 1ex¡Ye.riencia sirve p::u·a hacc1· d:u1o a cualquiera pc•·­
f;ona a q1uen se dedique, }JOr lo cual deberá reflcxionpr.se 
mucho antes de ponerla en p1·ácticn. 

Nadie putode ignorar que lel dallo que se hace causa gene­
ralmente grandes r emorclimientos al mismo que Jo pl".oduee. 
La n·anquilidad del espíritu vale muclJO y causa siempre una 
satisfacciórr grande <.le la cual no pueden clisfrutar los que 
por motivos fútiles hacen un daño que luego ~s difícil evitar. 

Hay qtte tener tn·esente que los cspíl"i tus no siempre con­
ceden lo que se pide, máxime si quien lo }Jide no es ver­
daderamente digno o pide cosa ql~C no sea justa )j razona­
bJ.e, ·en cuyo caso su sí1plica no es atendida'. , 

Como esta expe.riencia se ha de vc1· r epetida' en la sección 
que trate de los sortilegios, s•erá conveniente que el operado1· 
tenga presente, tanto para esta operacjón, como para las 
sucesivas, los extremos siguientes: 

1.o El operador debe estar limpio Y. purificado (1). 
2.o Deberá tener justo motivo para causar el dafio q-ue 

se p:roponga causnr. 
3.o Deberá poner toda su imagin:~ción Y. volunta.d, sin 

zozobras ni dudas, -en la ope)·ac:ión que ejecuta (2). 
\!.a Qtre !el dailo que se causa 1es dil'ícil si no imposible de 

J"cmediar, Y. por lo tanto, debe pensarse mucho antes de P,rac­
ticru·Io. 

1 1 

(r) Limpio y purificado quiere decir que sea dJgno, que ~té iniciado en el 
Arte y que se haya perfum.~do y vestido dcbid.1men1e. 

,(z) :Esta operación 'os 1:. obra de una voluntad y ene~g!a que domina en abso· 
luto sobre otra persooa. cuyo fenómeno es conocido en In ciencia moderna por «Suges· 
tión» '!1 ·.fmagnetismo» y 'Cll _las <Artes mágicau por «enc.1nto» o <hecbizoo. 
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J-lcchas las anterio1·es indicaciones, pasaremos a explica¡· 
la forma de hacer la oper-ación o exp•criencia del odio Y. des­
trucción. 

:Se fonuará tma imagen, bien s'ca: de cera virgen, bano 
o de oLTa pasta b1auca, cuya imagen dedicarás a la p·ersona 
tft~e sre quiere perjudicar, daíiat· o hacer que sea aborrecida. 
Una vez prep.arad:a la imagen, la rocüu-:\s con agua de pozo 
y polvos de asafélida y azufre. Luego escribirás sobre :ella 
con la Lanceta del Arte Las palabras sig'uienles : 

• U sor-e, Dilapida! ore, Tenta tore, SoignaLore, Dcvo1,atore, 
ConC'ilor-e et Scductore. • 

Hacho tes lo, dir ús : 
•A vosob·os, •espíritus dali inos •e infernales, os C:O:njur.o Y, 

>mando que pongá.is Vl.tCsb·as diversas CtLalidades al sJervicio 
•mío pru·a atormentar, tentar, devorar y hace¡· odim· a f u;­
•lano de 1al pam qtúen está dedicada ~:>sla imagen. Es mi 
•des:eo que p or las cisuras que vu•estros nombres l1an gr.a­
•baclo, JYenetréis :cada 11110 en su cu erpo y 'ejerciendo vucs­
•tras artes inf·ernales, no le d'ejéis pa:ra1· n.i sosegar, dor­
•nri.r ni descansm·, alormen~ando co11 pesad'illas y visiones 
•a fin de que yo logre ser v1engaclo de los males y perjuicios 
» qt~o por su ca11sa he sufrido. Y que esto sea por 'todo' 
•el tiempo que la imagen conserve vuestros nombres gra­
•bados, q:tte ··será tan'to como m:i v.o]untad o mi rclcseo. quicr¡a.> 

Cttando de&ees hacer cesar el maleficio, tomarás la f"igLU·a, 
la rociarás con agua clara de río y dirús : 

<Yo os conj uro de nu·ev.o ¡oh espíritus infernales! para 
•·qu:e dejéis ya libre el cuerpo de fnJa no, cuya imagen hte 
•purificado con agua c'lara y que acnch\is a mi llamamiento 
•pru·a _que veáis destruirla, asi como los nombres gt·abad-os, 
• lo c·ual hago en •este momento a fin de RUe cese po~· 
•completo 'el maleficio y tormento c!Je fulano·. • 

Dicho .asto se mToja ei1 el fuego que se tendrá preparado 
al ·e.f·ecto. 

Es necesario crue cuando se cous·ene la figu.r,a: se ponga 
en un armario obscuro donde naclie pu:ec!a' verla, pues se­
ría P'eligroso para cualquiera que no sea iniciado -el con-
1:'e!np1arla. 
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CAPITULO IX 

Explicaciones útiles sobre Jos experimentos 
e invocaciones 

No N:lnninar~mos- :esta sccc·ión sin anues hace¡· a lgunas in­
dicaciones necesarias p:m·a el bu<en resultado de las experien­
cias :expl,esadas ·en el c:apítulo anberior, así como igualmente 
para las q ue :en el tr:anscurso del libro s·e vayan exponiendo. 

Las invocaciones a Jos ¡cspíl"itus celesL:es y aéreos es 'Con­
veni-ente hacerlas en tiempo claro y sereno, y ·a las terTes­
tt,es e infernales en tiempo tormentoso y cubiertO> el cielo 
de nuib'es. 

Sirendo variada la naüu•a}c7J.a de los espir itus, también 
:els variada la forma •en q ue se presentan. Así los que son 
de natural•eza ~érc:a se p1,esentan en fonua de aire; los de 
naturaleza ¡acuática, ¡en for{m:a de l luvia; los de fuego, ro­
deados do llamas, y los celcstles en fornm b ella y luminosa. 

Atm cuando !>C h'a de p:resumü• que los espíritus pueden 
halla1·se •en cualquier jl'tmto del uniVIerso ta·l hacer la invo­
caclión, no !eStá d!e más saber q'ue su 11esidencia ordüta!l:i·a 
;es 1€1 Oriente para los espíritus aéreos, el Sur para los acuá­
ticos, :01 Norte P.:ara los de natur¡¡l.l!eza fria, y el Poniente 
para los de lemperamenfo de fuE)f:O. 

Las invocaciones se han de hiacer si'empro h'acia los cua­
t ro p'untos cardinales del Universo, a fill de qtue t engan la 
eficacia necesaria, ;puesto qu1c es el modo más seguro de 
ad~·tar con ~1 :Sitio donde se hallan los espírittts cuya apa­
rición se soticita. 
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LA ClAVÍCULA DE SALOMON 
o el secreto de los secretos 

INTRODC'CCION 

Hablando Salomón a :su hijo Houom1 sobre los misterios 
sect·.etos de la uuturalczn, le dccia:-Tcn p~·csente, hijo mío, 
que yo he poseído como, nadie :el don de la sabiduría, mas 
sin embargo no tengo poder ba~lanle p1ara trasmitirle ~ t i 
como S!Cría mi dccso. 

-¿Y en qué consiste-le preguntó Rohom1-qwe yo n.o. 
p'u'Cícla tener·~¡ núsmo mérito qu'c vos, para adq'u.idr d cono,_ 
cimi cnto d•e todas las cosas creadas? 

-No p'uedo con:Vesta~.· a tu pregunta, !rijo mí01, sino' diCién­
dote : <flUe así como en el universo no: exis ten dos seres 
que s'ean exactamenue ig'uales, así tampoco ptuede haber dos 
personas q•ue posean idénticas facultades. Los espú'itus su­
pel:ÍOl1es q_,Le se complacieron en adornar mi inteligencia! 
de todos los coJwcimi·ento.s que nil1gún .otro mm·tal ha posei~ 
jamás, no han estimado sin duda qhe tú eres mer ecedor de 
pos·ecr la verdadera &aft.J1d'uría. Hesígnale, pues, y .acata c'on 
hunúldad los arcanos misLerios de ¡aq:uellos espiritus que 
&(\,autamente no llegarás a .conocer jrun.ás. Sin embargo de 
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~to, quiero manifestarte .iel orig~n de liD uunenso. P.odel', 
por si algún dia p.t~edes hallar ullhdad en su conoc:muento. 
· Debo manifestarte que toda mi sabidur.ía la hte arlq"lirido 

por .el '0jercicio de las arres mágicas, a las cuales tuve siem­
pre grande inclinación; pero si los espi1itus supc1·iores no 
me hubieran dotado de una inteligencia clara; si no h\tbieran 
sido conmigo tan betlignos como si·empre se mosh·aron, yo 
jamás hubiera lle:gado a la altura en que nre hallo. Una no­
che, ¡bien lo recuerdo! hice mis experimentos con mucha 
voluntad, solic:itando de los ·espirllus supremos el don .de la 
sabiduría y ~ conocimiento de todas las cosas. A mis sú­
plicas, se pi'esentó <el admirabl'e Adonay con toda su belleza 
y. '€iSpl1endor, l'Odeado de otr,os respíritus, inadiando, una cla­
ridad maravillosa de todo su sér y me dijo:-¡Oh' amadQi 
hijo Salomón! tus súplicas e invocaciones han sido acogidas 
con ag1·ado, y en atención a que no has pedido riquezas, ni 
vivir muchos afios, ni la ruina o daño de tus enemigos, sino 
únicamten~e la sabiduría· y el conocimiento de las cosas crea:­
das .es 'POr iesto por lo que te será concedido: lo que deseas, 
desde este momento p'uedo asegtu·arte que no ha existido· 
n iexistirá 'Ch el mundo quien pueda a ti ~ompariarse, tanto 
en sabiduría como en riquezas y poderío. Y.o. di ial grand~ 
y l~ermoso Adonay las mayores muestras de agrad•ccimiento, 
nús ojos se empañ:u·on de hígrimas y c11ando J.os alcé de 
nuevo para contcmpJm·le, observé quo había desaparecido, 
no quedando de aquella hermosa visión sino mm ráfaga 
luminosa. Desde aquel momento se operó tal cmnhi.o: en mi 
inteligencia, q11e no hal)ia cos·a ni pensamiento por .ocullo 
·que fuera, que yo no viera con toda c:Jarictacl. 

- Ahora, hj'o mio, sólo me u·esta decirte, qu:e si has de 
lograr el favor de los espíritus sup:erior:es, has de ser. pa­
Ciente, humilde Y. resignado, teniendo prescl1le que ellos 
fe conciederán cuanto les pides con buena voluntact y siem­
p'r;e qu<a comprendan qtte h:u·ás bu~n uso de sus dones, si 
no te lo conceden, s·erá porqu'C no, h'allarún tu corazón: lO' 
bastante lim¡piot y p,1I:ro, o po.rqu·e no c:onvcndr¡'i a :s·us desig'nios 
1el condederlo. Yo, con11o, paclre, estoy en el deber de po~ 
nerte en condiciones de adquirir toda clase de conocimien­
tos, para lo cual te •entr·ego es~e Hbxo que es el que a mi 
m:e facilitó loS' medios de adquirir la sabiduría que poseo. 
!--'é'~lo con atención, practica con fe todo Lo· qu:e e'n él se 
l.ndica y¡ acaso loZJ·es todo ia~{ttell<> , que desees. Mas si los 
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espírilns a quienes invoques no se moslraran propicios a 
concederle sus dones, no por esto te enlristezcas, pues será 
prueba de que ellos no juzgan conveniente acceder a tus 
deseos, lo cual deberá J>Crsuadirto que su infinita sabiduría 
al obrar de ese modo, to preserva de muchos peligros que 
a<;aso te habrían de acontecer. . ' 
E~os sabios consejos ~ue aquel gran rey daba a s-u hij,o 

primogénilo hallándose ~n el ténnino do su vida, deberán 
estar grabados constantemente :en la memoria de los q-ue 
sigan <el tCstndio y, las lJ)·ácUcas expueslas en las páginas 
de •este tratado. 

CAPITULO PHL\IERO 

De los talismanes 

Los talismanes son unos objetos mágicos, de diversas es­
pecies, que poseen virtudes mar:willosas. 

Están hechos impresos, grabados o cincelados sobre una 
piu:Jra, mel:ll :u otra materia Y. llevan el sello de un signo 
celes le. 

El metal ha de ser correspondiente ni asll·o del qu,e desea 
obtcn•Cir el poder sobrenatural. 

Dichos talismanes deb"n hacerse J)Or pe1·sona iniciada en 
las ciencias ocultas, en una hora dctca·miltada y con !el alma 
completamente fija en la labor que so tiene cn!¡·e manos, en 
un lugar destinado especialmente a estas ruislel'iosas obras, 
bajo un ciclo sereno y espléndido, o im·ocando la influencia 
del planeta bajo el cual se coloca el talismún. 

Los talismanes fueron inventados po1· los caldees y egip­
cios, siendo do innumerables especies. 

El má& célebre de todos ellos ,era sin duda el anillo de 
Salomón. 

En él c.slaba grabado el misterioso nombro de Dios, el 
cual nombre sólo Salomón llegó :t conoc01·. 

El dichoso poseedor de aquel anillo dominaba' 'en to~ 
las cosas. 

Apolo1lio de Tiana hizo en Conslanlinop•la, la fig'u)·a de ¡una 
cigüel1a, que por una propiedad mágica llacía alejar todas 
las aves de su. especie. 
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Se citan otros talismanes famosos de la antigüedad; pero, 
desgraciadamente, no han llegado hasta nosotro-s. 

He aqlli algunas p1·opiedades de Jos clh'ersos talismanes 
con.~ag1·ados a los 1aslros: 

Los talismanes del Sol, llevados c.on fe y V'eneracióü, con­
ceden los favores y Ja benevolencia de los p~·íncilYes, hono­
res, riquezas y aprecio general. 

Los de Ja Luna, preservan de las ~nfermedades, Y. a los 
que viajan, de tocios Jos pelig1·os. 

Los de 1\I:u·te tienen la virtud de hacer invulnerables n 
Jos que los l!evau con fervor, concediéndoles lambién una 
fuerza y un v.igor extraordinarios. 

Los de JúpiLCII· destierran Jos pes:u·es y temores, dando 
acierto en 'todas las empresas q'U1C so acometan. · 

Los de Venus, apngan los odios, inspiran amm· e inculcan 
la afición a la m(1sioo. ' 

Los de Saturno hacen p:u·ir sin dolor. 
Los de i\Iercudo l.lacen prudentes y discretos a Jos que 

los llevan con respeto, dan la ciencia y una pri,·i!egiada 
memoria, curau las fiel>t·es, y coloca<.los bajo la almohada, 
p!·oducen sueños felices y yerdaderos. 

Cada talismán debe ser del color y metal correspondiente 
a su planeta, en la forma siguiente: 

Saturno . 
M:u1:e . 
Júpiter . 
Sol ... 
Venus . . 
:'.1 C'J·curi o . 
Luua .. . 

color negro 
1"0j0 
azul celeste 
amarillo 
verde 
verde Y. rojo 

• blanco 

metal plomo 
h.ierr o 

• oro 
ICSlaílo 
azogue 
plata 

• cobre y JaLón 

La forma de Jos talismanes del>c ser generalmente drcu.­
lnr; pu cden hacer·sc tmnbiéu o.ctogonales, pc:ntagonales, 'exa­
gonales, :etc. 

Los nombres de Dios son de may,or eficacia si ~están es­
ca·itos en hebreo. 

En cuanto al tamaífo, Yaría a gusto del :u·tífié~ que pue­
de aumentarlo o disminuirlo, siempre que tod.os lo.s signos 
cabalisticos estén completos y colocados en su verdadel'O 
sitio. 

Los talismanes jttegan un p.apel muy, importante en las 
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ciencias secretas por sus propiedades maravillosas, lo cual 
habrá ocasión de conocer en el t.nmscurso de este tral.ado. 

Uno de los más antguos esi, sin duda, el denominado 
cAbracadabra•, que se graba generalmente en una piedra 
simbólica. 

Sil"'l"(l J>ara precavCl·sc de ltas enfenncdaclos Y. de los I)Or­
tilegios. 

Para que posea: todas las ,·irtudes mágicas deberá formar­
se del rnodo' siguiente: 

ABRACADABRA 
ABRACADABR 
ABRACADAB 
ABRACADA 
ABRACAD 
ADRACA 
ABRAC 
ABRA 
ABR 
AB 

A 

El misterio de este truismán consiste en que las letras de 
" este nombre si se forman '011 caracteres griegos representan 

números y '):>or cualquiera de sus lados clan la cifra 365, que 
son los días del a!'lo. 

Después de este talism:in, que segm·amente es el más 
primitivo y sencillo, expondremos los más conocidos e imP.Or­
tantes por orden de sus méritos Y. virtud.:s. 

CAPITULO II 

Talismanes imantados 

Es muy conveniente tocar los talismanes a:nles de usarlos 
1m la piedra imán, la cual, como es sabido, liene la propie­
dad de alraer todos los cuerpos de la naturaleza. 

Considerando que en ~~ uni~,erso todo se rige por las 
ley¡e¡s de la atracción, ,es~a. ICS una c.iJ:cunferencia que tuvie-
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ron p,resente los sabios cabalistas para dotar a !Qs talismanes 
de la virtud atracli V'a. 

Los astros tienen estas propiedades en grado sumo, pues 
de no ser así no podrían graviLnr sobre el espacio1 y si bien 
está d,e~nostrado HUe la acción que ejercen unos sobre ~tr.os 
los "precipitarían a unirse, resulta sin embargo qu1e se lialla 
'<X¡Uilibrada por la quo ejercen a su ve.z los demás planetas, 
la Gual da por rcsnllado, que se hallen fijos oen un ptmlo 
dado sin que puedan por ningún concepto moverse eu ;nin­
guna dirección. 

Esto no obsta pru·a q11e su influenei~ se deje sentir sobre 
todo el universo, y esta influencia es la que se ha de busc:nr 
con más SC,<TUliclacl con los talismanes imantados q11e sir­
ven para tJ:ansmilirln a la wz :a todos los seres tanto nalu.­
r:üds como soJ)r.cnaluralcs. 

Es decir, nure lo mismo pueden atraer a la's personas 
como a los animales; ¡¡¡ los espíritus, oomo n los elcu1entos. 

Heclia la explicación sólo resta indicar la forma usada 
por 'el gran Rabino Yram Radie), con aneglo a las expli­
caciones que el sabio Salomón nos da en su sagrada Cla­
vicu.Ia. 

Estos talismanes se forman bajo los auspicios de los siete 
metal·e.s que son ap1·opiaclos .a los siete p1unetas, p(N' Jo1 
cual y ~on la v1·itud que les comunica la piedra imán, gozan 
d'e propiedades geuerftlos, cuya cualidad no poseen los que 
sólo se forman por un solo metal y bajo las influencias de 
\tn solo as·tro. 

Para usarlos so colocan como los demás dentro de 'ltna 
bolsita de raso verde, poniendo a la. vez unas limaduras d:o 
acm-o y oro Y. siete granos de bigo como ofrenda ;a. los siete 
.planetas. 

Esta deremonia debe hneerse en domi11go a la salida del 
sol, colocándol<€1 de:spués sob1·e ·el cor.azón, pendiente de un 
wrdoncito de seda verdo. · 

No ha de olvidarse que el talism:.ín favorece a· quien lo 
lleva consjgo, tanto 1cn Jos negocios como en los viajes, 
en juego, en amores, combates, ele., pero par¡¡¡: adquirir 
sus dones ha de hacerse digno de merecerlos. 
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CAPITULO III 

Gran talismán dominatur o la llave de los pactos 

Acrui <Se mueslra la vel"dacler:a' lllavle que abr e t'oda.s las 
pltte'rtas d·e las ciencias desconocid1as a las ple1'sonas que por 
sus m~ritos y buena !\e son dignas de poseer la s:abidurí1a, 
don precioso que muchos desean Y, p:ocos Logran al~ar. 
L·a llave, o .clavíc:nl·a, sin'e ~.ambiéu pa!l'¡a: toda clase. de pac-

LA LLAVE DE LOS PACTOS 

los, pues por ·ella -son obligados Los espfrihts a p1~esentars·e 
a la pie:r'sona qu'e en ],as ínvoca()ione;s la uste. 

Esta llave o clavícul!a tes conocida por el g'I'au talismán 
Dominatw· o dominador, que ,es p1or 101 tanto:, el qu:e puede 
considerars·e pr imero :en la tesca.l¡a' de los tialismaues; de ~¡ 
s-e val ía Salomón pat·a subyugar a los espít"itns, que siem­
pre ac:nd.i•eron humildes a su mand,ato. 

Esta llave se fol·ma de los met.al!es or'o, latón y b'r.one~e, 
sa fabrica ten domingo por la mal1ana a la p~·ilnera hora 
de la salida del sol. Llev¡a la forma de ~Ul pCi.ltam'ino con las 
palab:ras h1ebveias, 'Y. sobre éste la llavle. Pu;cde construirs:e 
ron metal como el dibU<jo, o ftOnnar. un perga:minor CAn IQS 
!palabras g'r,abadas Y. la llaVie fablicada por s·eparado. 

Para investirsc de este talismán, se escogerá l'a' primerta 
h'ora de Sol en día domingo; se le agliega:rá: ~m ·~ecrueJ1.o¡ 
trozo tle piedra imán Y. se dirá : 1 
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•En el nombre tres veces santo y pode1·oso del Supremo 
•Hacedor ele todas Jas cosas, en el nombJ•C del Hijo' y Sant01 
>Esphilu, 'tJUO y trino, por la gracia concedida a Los úngc­
• les de luz, })Ol' la que a mi me ha dado al format·me p~r­

•sona humana, n im:ígen y semejanza suya; por el pod'Cr 
•que confirió a Jos siete planetas, que son: Sol, L'tilla, Marte, 
•:\fercurio, Júpiter, Yenus y Saturno para r einar, infi1úr y 
•dominar en todo cuanto hay: encima y debajo de la tierra 
•y de las aguas ; por las ¡mlabr,as sagr·adas que enciet·rn 
•est-e talismún dominador, por los nomi.lrt:S de. los buen.os 
•espíritus Atlonay, Elochais, Alman:ab, a quienes supHco su 
•poderosa prolccción, a fin de lograr pol' tu mediación, el 
•Úbsoluto domhtio de las criaturas, espírilus y elementos.• 

Luego se coloca en una blsa de seda encarnada Y. se per­
fumará cotl polvos de incienso y, min·a. 

Todos los domíng.os, a la salida del So.l, se echarán en la 
bolsa nuas limadUl·as de ace<ro para alimento del talismán 
y sietc granos de b·igo corno <Ofrenda a Jos siete planobas. 
Al colocarlo sobre el corazó!l se dirá: e¡ Oh planeta wislCI­
rioso que riges y gobiernas en esta hora todos los destinos 
del mundo y .de las cosas creadas, tómame bajo tu protec­
ción y ampru·o y favoréccme con tus dones hasta la hora 
de mi muerte. Amen. • 

Téngase en cuenta que clavícula sig'nirica clave' o llave, 
y, qtte es palabra de origen h1ebreo, si endo ésta la que da 
nombre a la gran clavicula de Salomón. 

CAPITULO I'V. 

Donde se demuestra el poder y virtudes del talismán 
llamado "El Dragón Rojo" 

Hiram Abid, rujo tic una hebrea viuda, de la tribu de 
Leví, era :un notable arquitecto y grabador en metales. La 
reina de Tcbas, que conocia sus grandes cualidades, le or­
'denó que se prescniru·a al sabio Salomón, en ocasión de 
liallru,se 'este gran Rey pr{)parando la construcción del tem­
plo de J erusalén, y csla misma r eina proporcionó también 
todas las maderas de ccd•·o del Líbano que fueron uecesa­
rasi para ~a edificación del referido templo. 
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<: Cienctas ocultas·>, a las cuales debía el conocimiento de la 
verdadera sabiduría. Luego que l'ué iniciado en todas las 

Salomón concedió a Hiram el cargo d e arquitecto supe­
rior y, lo inició a la vez en los sagrados misterios de las 

r;¡, DRAGON ROJO 

cienicas, le hizo donación de un pequ1e:fl.o d:ragóll rojQ de 
metal, hecho de tal forma, q11e el mismo Hiram, que era 
un excclenlc grabador, quedó admirado. 

Salomón 1~ dijo :- Vas a tener a tu disposición tres maés­
b:os, 70.000 compafleros y 170.000 aprendices. Por la virtud 
de <CS te dragón todos te obedecerán ciegamente Y. t U;s ór­
denes serán 1lerfectamente interpretadas por ellos ; pero es 
preciso :<rue todos los días, al salir el soJ, d igas Las palabras. 
sue <el célebre mago Anacharsis ·ense:fl.ó ·a: Moisés, que son: 
«JobsaJ•, «.Jalma•, »Afia>> . Dkho esto d.ru·ás al dragón un 
grano de alcanfor del más p uro y del Lama t1o de un gran,Q 
de lxigo. Luego lo pondrús en una bolsa de p afio. enc;a:rnado, 
diciendo· al coloeari•e: •Adonay, Ahwtnach', E1ochay, vues­
b·o poder y sabiduría sean .conmigo, a.ll!ora y siempre. Así 
se.'l.> 

Practicando todo teisto con deseo· y b uena fle, tus :enemigos 
se re.conciliru·ár.. contigo, serás r espetado por todos bs r eyes 
y, por todos los pueblo-s; tu sabidmia será inmensa, se sos.­
tendrá t u l~ermosura y juventud, aumcntar{Ul ttlS riqu:e~ 
YJ tu vida será larga. 

1 1 4 1 
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Todas restas virtudes poseía .el dragón rojo, qll'e er'a !Un~ 
de. los más raros talismanes que -existían en Egipto. Mois.és 
)¡e tuvo -en sn poder muchos nitos y a ¡esta ckci.uist.ancia se 
atribuye qtve todas sus empresas futer,a,n corotradas por el 
éxito más completo. 

Esto talismán deberá ser construido con la a~ea:ción de 
los sie~e metales cru'e poseen la :influencia de los s iete ))1~\lJ.etas. 

Ha de aJbricarse. en día de jueves, en ocasión ue hallarse 
~ conjunción la L\1na y el Sol, lo cua.Locm-re muy_ poca.s 
v.e:oes. En ¡¡u construcción sólo deben trabajar los sabios 
~niciados Cill todas las cienci¡as ocull.as. 

Para usar de ·este talism{m es preciso lavarse y ·perfumarse 
lodo el cuc,rpo, y a la salida. del sol {;e pr,onunciar án con 
gran r -ecogimi-ento Jas palabras •que se indican anteriormen­
te. Se le echará en la boca un grano de alcanfor, y puesto 
,en la bolsa., con una p·i·edr,a imán, se colocará ,al lado, del 
corazón. · 

Ctl!lllpÚ·enclo fi·elmente todo lo cUcho., podrás p'eclil' lo que 
des·ees, Y. las guertas que estén cel'radas se 'abrirán ,a tu 
llammni,ento. 

EL' ANILLO DE SALOi\ION.-Este anillo debe se.t· fabri­
cado de .oro del más pm·o, en día de domingo a Ia salid·a 
del sol y m el mes de Mayo. IIa de !leYar en el cenlro un:a 
piedra de -esmeralda, en la· cual se graba la figura del sol 
Y. 1en 1el lado opuesto del anillo so·br-e el mismo oro, la Duntt 
L~ego se ga·aban también sobre ·Cl oro, oon buril de~ .a.aer-o 
nu¡evo, las palabras siguientes : •Dabh>, •Rabi>, «Haben», 
.<Aipha• y •Omega•, teniendo presente que se ha de ha:cer 
:en carac¡teres hebreos, por ser de maypr ;lgraclo a Los :cspj-
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rilus cuyos nombres lleva. Para que se pu~da hacer con 
exactitll(l, al dibujo de la sorti ja acompal1a otro que repre­
senta el anillo teucUdo a lo largo con los ¡Signos hebreos 
9-uc debe llevar. · 

Para que este talismán adq11iera grandes efectos mágicos, 
deberá poneroo ¡en contacto con la piedra im:.'ln a la -salida 
del sol y decir la siguiente salutación: • Dedícoos, Seilor 
•Poderoso Alpha y Omega (1), substancia y espíritu ele toda 
•P•la creación, el r ecuerdo diario de mi alma que espera 
•vuestra clhina protección, en cuantas obras haya de cje­
•cutar en este día. • 

Teniendo fe, pacienci:J, conslanckt y observando todas las 
Yirludes, podrás adqui t'ÍI' 1111 dominjo tan grande, que h'asta 
Jos reyes neccsitar:'tn tu ayuda y jam~\s podrá nadie lla­
cer~e clm1o de ninguua clase. T•endrás una inlclig'e11eia des­
pejada par~ adquirir toda clase de conocimientos y prosp·~ 
¡·arás •en cuantos h·abajos ·emprendas. 

Este atúllo so coloca en el dedo corazón de la mano 
derecha. 

GHAN TALISMAN DE CONSTELACIONES.-EsteJ talis­
m:ín ha de construirse de los siete metales adecuados a los 
planetas, procurando que los dibujos sean igu:~les que los 
del grabado. D-ebe fabl'icarse en clia ,;crnes, estando la Luna 
eu el centro de su can.,era, de diez a doce de la noche, pro­
curando que ocsté muy claro el cielo. 

( t ) Alpho, palabra hebrea que signific;:~ Dios Creador, se lee alfa, la ph suena 
<XIn\O i c.nste)lana. ' 
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Al formarle se clirá la invocación que sigue: •Recibe ¡oh' 
•admirable metal! las grandes influencias planetarias de todos 
•los astros y 'en particul:lr de Venus, para qne poseas todas 
•1~ gracias y vir l.ndcs necesarias n dnrme la dicha, ~1 po­
•cler y la gloria según es mi deseo en esta hor,a. Así so.:l. • 

Esta invot:ación dcberú r epetirse lnego todas las noches 
duranlc 30 días, ~exponiendo el talisnu1n a las benéficas in­
flu encias de los pl<tnclas. Pru-a usade se obsen·arán lns 
reglas i túciadas en el anillo de Salomón y el dragón rojo . 

.ANV .ERSO REVERSO 

TALISMAN CELESTE.-Como el anterior se forma de to­
dos los metales y sólo se clifea•encta en que asi como, !ltquel 
dobe ser blanco pOl' dominar en él la plala sobro los demás 
mot<lites, é.ste ha de s'OI' amru·lllo IJOI'QU o es el oro su metal 
dominante. Su construcción será en domjngo a la !}ora del 
nlba, debiendo cstru· terminado a la salida del sol. 

Las invocaciones se haxán como en el anterior, pero, en 
Jugar de Venus se noml>rarít el Sol. 1>nra exponerlo a las 
i1úluencias planetarias se csco,~rán las horas del alba, has­
ta salir cl sol, por e.s1>acio de una semana terminado el 
domingo. 

Para usarle se seguirán los procedimientos indiciados. 
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TALISMAN EXTERi\11!\ADOR'.-EslEl talismán se· lla de 
fabricm· en la noch'e del sábado, de 10 .a 12, ien ocas.ión que . 
la Luna llena 1eslé en el ocntro de s:u ~;alTera y, el cielo 
despejado y sereno. En la invocación se nombrará Saturno, 
Su. metal '!}1:edominante será !el plomo, pero ha de llev:m· 
da todos los otnos metales. · 

Se !expondrá durante 30 días a las influ'e'ncias pla'nicfai'ias 
t:odas las noclias de! 10 a 12. P,ara su uso las reglas indic'n­
das ya. 

El podelr maravilloso qU!e posee sobre los malos espíritus 
es muy grande, por la v1rtud de la Cruz de Car avac-a, ICl es­
corpión y los círculos cabalísticos crue contiene. El qu,e 
nse ;este talisnJ.<'Í.n podrá imponer su voluntad a los leSpíri tus 
y¡ personas, pues iodos le ob'edecerán ciegamente, y si le 
coloca sob11e persona poseída del demonio, ,al momento será 
lib'r'e. · 

TALISMAN DE ISIS.-Isis, conocida con el sob'renombre 
de la •Buena Diosa•, e.r¡ru la divinidad bienhlechora de los 
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'eg'ipciO:S. Su p~·inclpal alribulo era el trébol de ct~atro ho·jas, 
"tma de las singulari!..Lad·es vegcta}es más raras q'tte se cono­
oen, tan r ara como la felicidad, con cuyo trébo·l se h·izo' !el 
'emblema isiaco. El trébol de cuatro hojas no, es una I)Specie 
dif-Etr·ente, sino el mismo trébol ordinar1o1 (trifolium p1·atense) 
que, por la voluntad de Isis, tiene excepcionalmente itm,a, 
hoja de cuatro lóbulos. L'a plianta qu·a posee esta distinción 
divina no flor·ece jamás y no puede, por tanto,, r epr.oducirse. 

Entre los :egipcios que habían consagrado un cul(lo ·esp!e­
cial a Isis, no 'eran iniciados ·ell: los misterios )Jada más 
_q.lt~ los qwe~ habían encontJ·al\O fi•ébol de c~~atr,Ql lóbulos; el 
enoltent:ro era a los ojos de los pat:r1m'cas, una ievidente 
pruieba de la p1·otección de la diOS:a. 

Durante la ceremonia soleml1!e de la iniciación el neófito 
owooia a Isis, en el momento de los sacxi fido,~, lia: ·ho~a 
_q."tl'€1 había :enconlrado, y recibía·, en cambio, de las manos 
ctel ·g'.ran sacerdote un trébol de ·cuatxo lóbulos del p~ata, 
talismán sag)·ado, prencla ele dicllia, ·q·nc juega un p'apel pre­
}J:onderante en . los principales- actos deo la existencia. 

L'a felicidad acom¡)iaJ1<a a •este talismán. El novio se lo 
ofreol:l a la novia como p'rend~ de amo:r; la madt<e lo¡ Cllelga 
al ouello de su hijo c:omo p!re.servatiVio' d'8 las ¡adversidades 
ele la vida, y dentro de la familia se transmi t!el de padres 
a hi jos como símboLo, sagrado de pr'osperidnd. También solía 
colocarse en los sarcófagos en p.iadoso• testimonio dl8 c.on­
fianza en s,u 'eficacia l~a s ta p:ata la ob·a vida·. 

Para darse ~"'acta c;uenta de la gran importancia conce­
dida por los ·egipc·ios al n·ébol ele cuah~o' lóbulos, h~ay ~!'ue 
consignru· q1te lo 'esculpían en los momunentos jer'o!glificos. 
Figura ·el trébol de cuatro lóbulos sobre el Obtelisoo de 
Londres, llamado •Aguja de Clcop'atra», y sob'rc la mayor 
pai~e de los libros funerar.ios. Se v.e sobre la famosa tabla 
is.iaca qu·c rep:resenta los misterios de Isis, existente en ~a 
g'ale:ría 1'eal de Turín : los sa:derdotes de esta diosa sujetaban 
su: túnica de púrpura cou tm alfih~r en form'a de trébol de 
ctralro lóbulos, prendido 1en los hombros. 

Para su fabl·icac:ión se usarán los metales plata y platino; 
les"cogi•endo las horas de 9 a 11 de la~ noahc, im día lunes Y, 
len ocasión q1re la Luna llen:a: se mu·estre sob1·e el h'orizonte, 
~ue 'eS al principio ele su carrera. 

L'a:s invocaciones se h'a.rán en ta for'ma siguie'nUe: 
··¡ 011 asb·o solitario Y. misLerioso, :q'Ue caminas eternamcn-
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• le por ese espacio sin límiles, derramando tu. melancólica 
•luz sobre e.stc planeta llamado tierra, yo, el más humi lde 
•da los mortales, te pido en 'esta solemne hora fijes tus ra'­
•yos y mercedes sobre •este metal que lleva tu imagen, do­
•tándole de las virtudes mágicas necesarias, para que por 
>su mediación pueda cons~uir la dicha, la fortuna, la salud, 
•el poder y el amor duranle el curso de mi vida sobre este 
»plmicta. Si a ti endes a mi súplica, yo te prometo :en agradeci­
•miento a tns favores, recordarte ·en todas las lwras de 
•mi vida. • · : · ' : 

Esta nvocacóllii se ha ele repetir tres vece.~ dm·a11te 30 no­
ch'e.s en las misnJas hm·as, de 9 a 11. 

P3.ra nsal'le se seguirá el procedimiento expresado. 
So han indicado los anteriores como Yerdaderamente es­

\)'eciale.<>, y nhora sólo re,sta mencionar los más corrientes 
y usuales. 

CAPITULO ,V 

Talistnanes ordinarios 

El muy «grandc:i y único talismán• 'e'stá dedicado la' :Me't'­
c1I:rio, y res p01' consiguiente, de mletal. verde y; rojo:. 

LL!evándolo éonsigo y !eStando. limpio de corazón', sirva 
éontra los peligros del mundo. Enseñándo·!O¡ a los esp;ír.itus 
os obedec.erán !Cn todo. 
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A :Saturno COlTelspondcn siete talismanes, del C:Olor negro. 
El más princJp·al es 'tll que sirve para llamar a Jos espí­

ritll.S' oélestes, hace huir a Jos gnarclianes de tesoros Y, lmc-c 
ganar •en toda ctase de juegos. : . 

PRIMER TALISi\1AN DE SATURNO 

· Otr o de los talisman'es declicados ¡a: Saturno es <el ~ue 
'sirve p:ara preservar de los t<emblores de t ierr·a,, por l:a 
vi.rhtd d~ los· 1espir'itus q'Ue se halla expresadru en ¡este ta­
lismán con los nombreis Noni, Chori, Josmondichi. 

!SEGUNDO TAL'ISri'IAN DE SATURNO 

' También a Jú'pHer corresponden otTos siete taJisJ:na¡nes 
formados de metal azul celeste, !iUC es el color d is tintivO! 
de dicho pl aneta. 
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Uno de Jos más imporl:mtes talismanes consngl·arlos a 
Júpiter, res el q'uc sil-ve· para conocer los espíri tus corres­
pondientes a su naturaleza, y priucipalmenle aquellos cuyo 
nombre 1CStá escrito en este talism;\n, entre los cuales se 
cuenta cParosiel•, que es el señor de los tesoros Y. enseña 
de sué manera pueden adquirirse. 

TALIS:JIAN DE J UPITER 

A Marte se consagran sois talismanes de color rojo, entre 
los cuales el más principal, tiene tan grande eficacia, que 
llevándolo encima, no tan sólo nadie puede ofenderte, sino 
que los disparos de armas de fu ego .i rán contra, 1os que te 
los dirigen; cuando le halles en la gu:cn,a·, te ser{t muy, ~le­
ces ario y te dará la victoria. 

También ejerce un dominio soberano sobre la tropa y 
sobre las multitudes, siendo grande sa virtud para atraer 
los espúitus adictos al planeta que repr-esenta. 

Con lo indicado sobl'C el talismán de llfarte, se compren­
ded que su uso es conveniente a los milita¡·es en general, 
y a todas aquellas personas que por azares de la vida, se vean 
envueltas en revoluciones y guerras. Esto no quiere decir 
que los demás mortales hayan de privarse de él, sino que 
por lo ·r egular cuadra mejor a quienes se sienten inclinados 
a las- guerras, pendencias, motines y !'evoluciones. 

En ~1 centro de este talismán so halla colocado un pe-
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queilo dragón de ocho garras, cuya cara mirada al dcrecl1o 
o al revés tiene la figura de la de .una persona. 

T ALISl\IAN DE MARTE 

Sitdt·e son los talismanes consagrados al SoJ y s·e harán 
de color amarillo. 

Uno de los mis p~·incip-ales es el que posee la virtud 
maravillosa de :adquirjr y conquislar los reinos y dominios 
agenos. Es propio de los reyes y grandes soberanos de la 
tierra, Alejandr o Magno llevábalo en sus empresas guener·as. 

Este 'talismán puede ser usado a la yez que el IQnlerior 
de l\Iarte, por set· sus propiedades en cierto modo jguales, 
'por cuya drcunstancia puede decirse que sirven de com­
plemento el uno al otro. 

Otro de los más impottant'6s talismanes, consagradQS' ;:U 
Sol, reiS ,el que posee la vü-tud de la invisibilidad, y si ia·lguno 
:estuvi•eiSc <en pl·esidio, teniendo los hierros en J.os pies y en 
las manos, si lnrbicro adquirido la: suprema perfección Y. 
llevare este talismán, al instante se romperían las cadenas 
y quedaría libre. 

Son conocidos infinitos sucesos a cual más maravillosos 
de personas perseguidas injustamente qtte han sido libr·es 
po.r· las Yirtudes de este talismrín. 
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Prime,¡· talismán del sol Segundo talismán del sol 

A Venus :se dedican cinco talismanes, del color verde. 
Uno do los más maravillosos es el que sirve para atraer 

Jos espíritus de Venus y lograr la pe.~·sona que tú quiera,s 
o desees que te quiera. Su virtud es tal, que si eUa se cncon­
u·ase retenida de manera que no P.Udiera venir a verte, al 

TALISi\IAN DE VENUS 

invocar al talismán y ordcn.'arl<e co·n u'na Y!ltdadera voluntad 
que haga venir a ni lado la persona querida al momento 
lograrás lu deseo. Deberá, no obstante, tener muy, presente 

/ 
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,q\ie si fu·ere el inl'erés y no el amor el q'lie fe gu1as·e, n'o 
conseguirás nada. El talismán y los Ciaracteres s~án de< tres 
metates, plata, cobre y latón. Lo bendecirás y exorcirás, 
llt•v¡;ndolo si·empre contigo de día y de noobe. 

Si la persona q'tte lo posea es n}lereccdor.a d·e sus dones, 
y si el talismán 'está dotado de todas sus virtudes mágidas, 
puede tener la seguridad de que ale?nzará en amor auanto 
des·ee . 

.l\<IerC'Uiio posee también cinco talisman·es de los colores 
rojo Y, verde, entre los cualtes el más pode:noso: :es el _que 

Talismán de Mcreü:t·io .Talismán de ta· L'una 

sirve P.ara adquirir l¡a ciencia e inteligiencia de' todas las 
cosas creadas, tanto terrestl'es como celestes:, '(}.ara saber. 
los sec¡'Ctos más ocultos y para enviar 1os espirltus ~ c:tal-
quier ·parte que quiera. · 
. Seis talismanes están consagt.ados a la Lu:n:a, .si'elldo el 
más p'rinC'ipal el qtve es útil para los que v~a'jan. Es admi­
rable contra los peligros del agu¡a. 

EXPLICACIONES UTILES SOBRE TALES TALISMANES 

En su «archidocto mágico» t(',:s,plica Par.a'celso que e:s muy, 
digno de notru·s-e~ qtte los planetas nunca ejercen tan bien· su 
inllU'encia sino p·or e¡ hltermedio de los siete. metales .<fUe les 
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son apropiados y que tienen simpalía con sus substancias. Al ,e!eoto, hal)iendo reconocido' los sabios cabaLisLas ppr la sublime penetración de sus ciencias, cu~cs son los me­tales apropiados a los plauetas, han determinado el coro• 
para el Sol, 101 c.J.omingo; la •pLata• para la Lu na, el lune:J; el chiCITO• para l'vlarte, el mm·les; el •azogue• para 1\ler­curio, el miércoles; el cestru1o• pru·a J úpiler, el jueYes; el «cobre• para Venus, el viernes, Y. el •plomo• pa11n, Satur­
no, el sábado. 

Sobre eslc fundamento, los antiguos filósofos, entre ellos Moisés y Salomón, establecieron los selLos de los planetas. Si por cualq1lie1· concepto no ruera posible adqtti1·ü· los metales adecuados, basl:u·:í con que se utilicen otros del mismo o p:u·ocido coLor, siempre que lleve 1111a parle del nue l'c corresponde a cac.l.a planeta, Y. que se forme el talis­mán bajo la influencia del mismo. 
Es conveniente sal)er t:nnbién que los marnvilfosos efec­

tos do u n talismán sólo pueden sCI· modificados po1· o! pre­dominio que ejerza sobre· él otro talismán do mayor virtud y fuerza, o por las cuntidades y virtudes ele la persona quo le posea. Es decir, que si u na p·crsona es dign.a del lalismán 
cuya P.OSCSión tiene, éste la favorccCI·á mLLCho mejor que no a aquella que no sea digna do él. Debe.rñ, por lo tanto, toda . ¡J"e.~·sona qu1C use un talismán, hacet·s·e merecedor¡a 'de sus dones, lo cual logrará siendo modesta, humilde Y. virtuosa. 

CAPITULO VI 

De los amuletos mágicos 

Desde los tiempos primitivos hasta el día, los sacc.rdo,te.<> de todas las regiones conocidas, han hecho uso de los -amu­letos mágicos como preservati\'O eficaz contra maleficios y, enfern1edndes. Los ñrabcs conservan csla h·adtción de tal modo, que no hay. entre ellos, ya sea mujer, hornhre o nifio, 
,<l.l.úen no lleve un amuleto sobre el brazo izquierdo o sobre el corazón. 

Esta costumbi'e so viene transmitiendo de padres a hijos, no sólo entre los árabes, sino que bien podda asegurarse 
gue no haY, un solo p:unto cpno~do. en el globo, donde no 
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S'6 haJJe alguna p'ersona' q\le haga uso de ellos, ya sea. !en 
forma de piedra, ya en otra cualquiera, puesto que todas 
tienden al mismo olJjeto. 

Los ef·ectos de los amuletos, así c¡omo los de Jos talisma'11es, 
debe.rán ser maravillosos y sobrcnatur:aJies, siempre que se 
h:auon coustruídos ·en debida fo1111a y tcngialn vil'tudes. es­
peieial•es. A ellos 'debió Moisés las mm·,avillas que ob¡·ó en 
Egipto, :eJ paso del .Mar Hojo, la alimentación del pueblo 
hebreo por el dos·i·erto; por su virtud pudo· también hacer 
br otar agua de una p·efia, habl.a1· sobre el l\ofonre Sinaí con 
el gran espíritu de Dios. Alp:ha y Omega de l.as cienaias 
cabalísticas y finalmente vencer y som!eter •a los p·ueblos 

\ ~ ' # • 

CfuCl hallaba ,a su paso. 
· El sabio rey. Salomón fué sin duda ninguna después de 
Moisés, el q'r.H~ 1o¡,'T.ó poseer talismanes ele gran poder y, 
vir tud, y a ellos delJió indudablemente cl gran d'ominio R,~le 
ej•orció sobre todo lo creado Y. su infinita sabidurí.ru. 

Usándolos con f·e, preservan de h'echizos y sortilegios, 
lo cual sé debe a su misterioso poder, q1w ningún maleficio 
}J'UedeJ destruir. Por esto deberá ponerse especial cuidado 
en colocarlos sobre ],os nifios, tanto: pm~a p¡·eservarlos de 
influencias maléficas, cuanto p·m·a q\te ellos reciban ad:o· 
más "las virtudes y benignas intflue.ncias del !amuleto, que 
obrando sobre su infantil imaginación, les sugiera menos 
ag.radab~os, form¡ando en ellos un carácler, tranquilo y, bon-
dadoso. · 

DEL MODO DE PREPARAlt LOS AMULETOS 

Para ob ~ener b!tenos amuletos, 1es necesario colrl,oper. en 
pi:ímer lugar las diferentes manei·:as de fabricarlos. 

Entre los árabes, la más usada es la que ;empleaba el sa· 
bio Alaka Bajamot Alaja, ql1e vivia en la .Meca. Este céc 
Nilire mago estaba constantemente ru pie del altar de las 
ofr.enclas, sentado sobre una ¡alfmbr·a, según la ostumbl'C 
\tsada por ieJlos. Allí, bajo los ,auspicios y ayuda de.! gran 
sac:erdo~e Mahometali t, esori bia: y grababa los amul-etos, tos 
cuales formaba sobi'e un pedazo de pergamino virgen,, to~­
mado de la p,i:el de un corderillo blanc.o. 
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L'a tinta que él usaba •en los dibujos, era preparada con 
sangre que extraia de las venas de las vírgenes sacerdotisas, 
a la que agregaba savia de plantas sagradas y tinta mineral. 
La tinta mineral s·o h:acia con una disolución de los sieloe 
metales que tienen la inl'luoncia y repl'esentación de los 
siete metales que tienen la influencia )~ rerresenlación de 
los siete planetas. Una vez grabados y dibujados con loo 
signos cabalísticos, ~e los P.erftunab.a y col¡ocaba so·bre el ~ltar de; ios siete sacrificios; luego se doblaban en cuatn01 doble­
ces y se cnvoh'ían en un papel blanco que contenía a!gllllos 
versículos del Co1·án escritos en árabe. A esto se agregaba 
una medalla, pasada anl<Cs por el fuego del sacrific:io ~on 
signos cabalísticos y se colocab:a todo sobre una pequeña 
bolsita de seda encarnada. Luego se perfumaba, con las 
plantas sagradas )~ olorosas, destinadas al profeta. 

La medalla es el símbolo de J.a abundancia, Ncibiendo 
la protcOC'Jón del gran Nakir, el mayor entr() los profetas 
qtte han consagrado su vida al •estudio de las ciencias mágicas 
y al progreso de la humatúdad. 
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YERSICULOS DEL' CORAN 

El amuleto se coloca sobre rl b1·azo izquierdo o sobre 
oJ corazón, diciendo la siguiente invocación : cl3oas, Tubaliaón, 
•Eluar, Adonay, Adonay, Adonay, Jarua, Menaart, sedmc 
•propicios y libradmc de todo mal, lo mismo en mi c.uerpo 
•como en mi :1lma.> 

La forma inrlicada es la m:1s corriente cutre los árabes, 
teniendo algunos amuletos virtudes tan raras, que el mortal 
qu·o los posee adqui oro el don de fascinar ,a: los animales, 
como lo hac.en con las serpientes, leones, panter,as, etc., 
ojCJ·ciendo sobre ellos una especie ele encanto lll<~ico que 
l ~s permite dominarlos por completo. 

AMULETO CONSTEL.\DO 

Este mnulclo se forma de un trozo de pergaminO· vii·gcn, 
en •el cual se dibujará con ti nta encarnada 1u1 cú·culo grande, 
y con tinta plateada mezclada con goma arábiga, otno, más 
pClqliCi\o. Dentro de estos clrculos se harán 12 divisi.ones 

© Biblioteca Nacional de España



LJBRO DI! SAN CIPRI.INO 65 

de dos rayilas cada una y 'Se colocará en cada clivisión :uno 
de los signos del zocliaco. En el centro se fonnará la estrelLa 
trazando cada uno de sus rayos con un01 de los colores del 
arco iris, JCscribicndo también sobre ellos }¡os nombJ•es de 
los pianolas. Estos nomb11CS Y. los de Los metales que YM 
entre los rayos, han de ser !eScritos cada uno con tinta del 
metal que le representa. 

En rel c·entro do la ~estrella se dibuja la imagen del Sol, y¡ 
tanto ésle como sus ray.os, irán hecho,s con tinta de orp Q 
amarillo rojo. 

Toda la operación inclicada debe h'acel:so de noche Y. M 
la hora de catla planeta, se clibuj:u·á ést'e Y. !el nombre del 
metal q,u1e le r erwesenta. 

Los ·dibujos del centro deberán principiarse el lunes con: 
la Luna, para poder terminar cl domingo con el planeta Sol. 

Luego se agrega una hoja de pap1CI de plata y otra de orlO', 
o bien una planchita o moneda ele ooda metal, se colocan 
dentro y se dobla el pergamino 1eo cuatro dobleces, envol­
viéndole en un papel bl:mco con los versículos del Corán: 
~w se exponen en el dibujo. 

Todo .esto, cuilladosan1enlc envuoiLo', se coLoca sobre una: 
bolsita de seda verde y se 'expone a la influencia de los as­
u·os, como se dirá en el capítulo siguiente, que u·ata del modo 
de adquirir para los talismanes y amuletos las buenas in­
fluencias de los planetas. 

Hay quien agrega ya una pied¡·a imán, un diente de un 
ahorcado o una cabeza de ajos, ele., con lo cual se consigue 
mayor virtud, poro no e<; de absoluta nece.sidad, y no siem­
pre se pueden adquiri r •esos objetos. 

Con este amuleto está uno libre de ser herido por arma 
de fuego, pu~to <Jlle las balas se vuelven con1l:a quien las dispara o no salo d tiro (1). 

AMULETO EVA~GELICO.-Es bastante corriente entre 
los cristianos el uso de este amuleto formado por un peque-

. {1) A este efecto mencion.\lremos el siguiente caso descrito por un via;é:ro ¡nglés que fu~ testigo p:esencial: Un jefe ár;>be oponl~ a los disparos de los fusiles 
S"J$ amule1os y éstos no disparaban, 3un cuando caía el ga1illo. Apun1ab:ln a otro 
lado ~ emonO!S sal l.:"\ el tiro con grnn estrépito. Igu:tl succs:? se rcfi<;_re ocurrido ¡en la Chma, del cua.l muchos de nuestro! lectores tendrán conocimiento. 

5 
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no libro que contiene impresos los cuah·o evangelios. Estos 
se hao de leer en presencia del ni1lo por un sacerdote, ben­
diciéndolos con agua exorcisada. S·e coloca el librito en una 
bolsa de raso, verde o azul, y se cose .en la r.opa del uillo, 
iSobre el costado izquierdo, P,o.r la p·arle inbe·rior. 

Es m'UY <efi.caz p::ll'll •evitru· que los ni i1os rccib·an iuflu~n­
cias maléficas, taleS como sortilegios, hechizos, mal de ojos, 
elcétea:a, producen a Jos mismos enfermedades incurables Y. 
a veces la muerte. 

CAPITULO VII 

De la manera de lograr que los amuletos y talismánes 
posean virtudes y eficacia 

Para dotar de llfls ne'cesarias virtudes a los talismanes y
1 

amul·etos, es conveniente que la persona que haya de usarlo~ , 

dedique durante treinta noches, la hora de diez a once a la 
contemplación de los astros, exponiendo· el lalism;bl colocado 
sobre un peq11e11o plato nuevo, para que rec,iba las bené­
ficas influencias. La mitad del tiempo, o sea media hot::~, 

lo pondrá de un lado y Ja otra mitad de otro. 
Cada noche rooitar[t en esa hora cuatro veces la siguiente 

plegruia, teniendo colocada la mano dcnccha oobr e e,J talis-
111<\n o amuleto y la mirada: fija sob11e el ci oto estrellado·: 

•Dirigid vuest:¡·os -efluvios ¡oh astros so])crano¡s! hacift este 
•pedazo de metal (o pergamino) que os representa en este 
•planeta llamado tierra y dotadle de todas las virtudes y 
•cualidades que sean precisas, para que tenga el absoluto 
•poder de dominar sobre Jos buenos y malos espíritus, se­
•gún sea mi deseo; que pueda por vuestro favor y medta­
•ción venden- todos Jos contratiempos de l::t vida, adquirir 
>riquezas y poderío, no ser molestado ni vencido por personas 
•ni poJ· espíritus, •estar libre de mrueficios, encantos y demás 
•sortilegios. Que n::.di e pueda dru·me mal o daño y que 
•posea un absoluto dominiD sobre los astros, los elementos 
•de la lcieerra, los espíritus y las person.as. Ruego también 
>a los buenos espíritus de luz, Adonay, AJ·iel, Jehován y 
•1\ütratóu, le adomen de los dones de la sabiduría, a fin 
•de que por s.us mágicas virtndes logre Y.O cuanto me pr<>­
•ponga 

•Segunda ye>z pido a Jos astros, elementos Y, espíritus c.rc,a-
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•dos, que >esC11ch'en mi ruego en esta solemne hora, y que le •doten de la gracia, ¡)ara que por su medio logl'e y,o, cuantas •maraviUas me proponga, siompre en obra del bien propio •Y. de mis semejantes. • 
Es neccsruio 1)ara alcanzar los bene-ficios que se deseen por medio de los talism11nes y amuletos, h~cersc digM de ellos, Jo cual se consigue huyendo de Los vicios y adquil"iendo la suP.rema perfección, por la práctica constante de las vil·­ludes. A este fin es conveniente dcsechru· la pereza, haCién­dose diligente; la lujuria, deberá cambiarse por la castidad o el uso mod'erado de Los placCJ."e.~; la v-anidad y el orgu llo, se trocarán en paciencia y humildad y asi sucesivamente. A medida que vayamos corrigiendo nuestros clefcot~, ade­lantru·cruos eu el camino de la suprema perfección, que es Ja que nos hará dignos de aclq11ir ir el don de dommG:rlloo a nosotros Y. subyugar a nuestra volunl.'ld y albedrío cuantQ encierra la creación, tanto <lJl lo cspirilual como en Jo, ma­terial. 

No deben olvidarse las advertencias hechas ele ser· pacien­tes y sufridos, pues faltando estas virtudes, será difícil ]¡¡ posesión de la ciencia secreta y cle la verdadera sabidurl:1 , que sólo so alcanzan :a fuerza ele perse,·erancia en la inves­tigación de las cosas natw·ales y espirituales. 

CAPITULO VIll 

El espejo secreto de Salomón 

Es muy. importanté ~ue sepáis cómo se liace el espejo · de que se sirvicrou Jos sabios cabalísticos, siguiendo al gran Salomón, hijo de David, que estuvo dotado de Ja sabjduría y, poseyó las ciencias ocultas. 
Este .espejo se hace en cuarenta y ocho días, comenzando por una luna nueva h.asla el plenilunio de la .siguiente. ' Veréis 'Cn este espejo todas las cosas ocultas que desc6is, si así es la voluntad de los cspü·il:ns s'tlpcriores . . Dm·ante 'este tiempo no cometeréis ninguna acción mala~ ru teadréis ningún mal pensamiento Y. haréis muclias obras de piedad "J¡ de misericonlia. 
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Tomad una plac;~ luciente y bien p'ulimenlada de acero, 
'Y. esclibid encima, en los cuall·o extremos, estos nombres: 
«J~hovan•, •Eloim•, •Mitratón», «Adonay• y poned dioh,a lá­
mina de aoc.ro en un He.nzo bi'e.u limpio, blanco y nuev.o1 
y cuando veáis la luna nueva y a la primera· hora después 
de haberse puesto ~1 sol, acercáos a una ventana y mü·ando 
al cielo 'Y a la luna, con devoción decid: •i Oh, rey .etemo 
•Y universal! rfú qu'O dominas sobre todas ¡as cosas y, eres 
>sabedor de todos los misterios, dígnate concederme el don 

•de la mirada ,que todo lo ve y haz que se digne el ángel 
•Azraol aparecérsemc en este espejo.• · 

T·ened preparados carbones nu.cvos, ll'cchos de madet•a de 
Jaural, y ·>C.Ucendidos, arrojad sobre ellos, por tres veces, 
perfume y decid: 

•En este, por este y con testo espejo pienso y deseo. ser 
H;abio, por la voluntad suprema, y por la int€1rmediaeión 
•del ángel d e luz Azracl. • 

Decid éSta invocación tres veces, al arrojar los p'erfumes, 
después de lo qtal, soplad sobre el espejo y recitad esta 
oración: 

• V-en, Azrael, y complácele 'Cn hacerme compal1í'ai en el 

•nombre del que todo lo puede y lo ordena 0011 sabid,tu·ía 
•infinita. · · 

• Ven, Azracl, en el nombre sacralísimo de J~lma; ven 
··en mi nombre a este espejo y con amor, alegría! y pi!!z, 
•muéstramo las cosas que permanecen ocullas a mis ojos.• 

Después 'de recitada esta invoqa,ción, !ele·md los ojos al 

cielo y dooid: 
•i Oh' Espíritu Supremo, que pones en conclerfado m.o.vi­

•miento todas las cosas: oye mis ,·o tos; séatc agradable mi 
•dese<>! Ordena a Azl'ael que comparezca en este espejo y, 

•lJ.enm·ás de satisfacción ta' este tu s·i'OJ-vo, quo te bendice a 
•T:i, que reinas excelsamente por todos los siglos de Jos 
•siglos. Amén. • 

Cuando hayáis recitado csLas invocaciones, pondréis la 
mano :izquio;t·da soh1<e el ,esplejo y ,extenderéis la de.recb~ 

sobro tel espacio infinito. Repetiremos esta ceremonia du• 
rante los 48 días, al fin de los cuales o acaso antes, se .os 
apm·eoerá el ángel Azrae1, bajo ta figm·a de un hermos~mo 

niflo. Entoncas podéis pedirle Jo qtte quteráis que 10s mnestl'e 
en >el espejo mágico. 

f 
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CAPITULO IX 

Nigromancia o arte de evocar a los muertos 

Se lia hablado mucho sobre las invocaciones y consultas 
acerca de las cosas del P.Orvenir por medio de Los manes, 
q'lt<C3 hacían aP.n.t,ecer los muertos, a qu;iienes ,querían consul­
tar sus sombras. 

Esta clase de adivinación se pncticaba con gran fervor 
entre los griegos, quienes recibían oráculos, esto es, res­
puestas ciertas sobre el pon•eu.ir. 

Existían mágicos que presidían estas prácticas y estos 
mágicos exigí:m que Jos sacrificios fueran !ilechos n los ma­
nes del difunto, a fin de tenerlos propicios, sin J,o cual per­
manecían sordos a las preguntas que se les hacían. 

Habiendo consultado Saúl a una nigromántica, ésta le hiro 
v<!r la somJ)ra de Samucl, que le p'redijo toda :SUerlc de cosas. 

El ·empe~:ador Basilio, que reinó ~en Constantinopla, ha­
bhmdo pe!rdido su hijo Constantino, a qlticn amaba inJinita­
mcnte, se consagró a la Nigromancia y por los consejos do 
un monje herético llamado Santab:u·enus, co11signió hacer 
aparecer un espectro que tenía una, grandísima semejanza 
con su hjio. 

En Salamanca y en Tolredo, siglos pasados, existían :es­
C'uclas cl'c Nigroman{'ia en pl·ofundn,s c:wernas, a donrle acu­
dian no pocos sabios. 

Para evocar Jos muertos se ha de llevar colocado, el anillo 
de Salomón en el dedo corazón de la mano derecha, y des­
pués de elevn.t· el ICspírHu a Dios, se colocad la mano so­
sobre la pa.rl.c del corrtzón del c'ad~l\'eJ· y so cll t·:1 : • Yo te 
•conjuro, criatura qltO fuiste y ya no e1·es, de p:u·te de los 
•espíritus cuyos nombres JleYa grabados este anillo mágico 
•e imantado, que atiendas a mi llamamiento y contestes ¡¡. 
•las preguntas que voy a hacerle. 

•Segunda y Lea·cera vc;r, be conjuro a que tus labios formu­
•lcn las respuestas que ]te pido, por el p·ode1· mm·ayil!os.a 
•de este sagrado anillo, representación del que Salomón 
•poseyó durante su vida.• 

Teniendo tu mano sobre su coraz6n., Je pregtmlarás, ): si 
~:res digno y \'irtuoso, te obedecerá en el acLo. 

•=•=+ 
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Talismán divino 

Cú·culo para la consagración de los talismanes 
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Invoeaeiones, Paetos y Exoreismos 

AL QUE LC:YERE: 

Esta es la parte más importante, sin duda, de todas las 
ciCLlcias mágicas, pu·eslo que se LTala en ella del modo de hac61' 
conocimiento con toda clase de espíritus 0 ' seres sobrena­
turales. 

No habr:i de olvidar 1el que intente poner en práctica los 
experimentos que aquí le han de ser revelados, que precisa 
estar limpio de impurezas, que ha de poner tocl.a su fe y¡ 
voluntad en las ceremollills y conjw·os, que ha de ser te­
merario en sumo grado, sin dejarse imp1'esionru- si algunos 
espíritus malévolos tratan de morlificarle para qne desista 
do su empresa. El que ~enga fe y temeridad, llegará a con­
segnil· el dominio de las cosas maravillosas; peno el que sea 
temeroso y apocado de tíaimo, se expone a ser atormantado 
Y rnol·lificado, sin conseguí•· beneficio ninguno. 

Hccba esta declaración, que puede sen·i•· de p1·ólogo, pa­
sm:cmos a explicar las diferentes clases de seres sobrena­
turales con quienes habremos necesariamente de tratar, si 
ponemos en práctica las indicaciones que se lva.llarán en el 
cu,rso do la obra. 
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CAPITULO PRll\IERO 

1 • De los espíritus en general 

L'05 espíritus s·c dividen en varias clases., siendo por Jo 
tanto, diversas sus facuH:t.dcs y condiciones. 

El Espb·itu Supremo, o Creador, es el que todo, la r1ge 
y gobieriia, y a El están sujetas de un modo absoluto todas 
las cosas creadas, así espirituales como materiales. 

A sus inmediatas órdenes, y como jeres principales, se 
hallan los esph'itus superiores, a los cuales sigu'en en ·;rela­
ción de su categoría, Jos medios e interiores. Cada' espíritu 
tie'un\'l cualidades y acepciones distintas. Los h'ay celestes·, 
aéreos, llerresll'cs e infernales, denominándose según sus con­
diciones, de protección, misericordia, tentación, de bien Y. 
de daño. 

Cada uno llena su misión especial en el universo, y todos 
!en absoluto rinden c\1lto Y. obediencia al SuprCUJ¡() Creado¡· 
y Espú-itu Soberano. 

Es r egla general en todas las t'cligioncs admitir como 
verdad fija la oxistencia .dC'l esp·íritu del bien y el del mal, 
haciéndolos antagónicos entre si. Esto no lo puede admitir 
Ja ciencia sagMda de la verdadera magia, por la razón de 
que ~ bien y el mal son el complemento de todas las cosas. 
Así como no h ay plac<er sin doJ.or, así •en 'lo,d.'t la creació11 ti ene 
por necesidad que existi r lo absoluto y l,o relativo', que es 
&u complemento. Puede asegurarse, por lo tanto·, qne el 
bien está 'Unido al mal, la diclLa a la infelicidad, la pena a 
la alegría, la vida a la muerte. el espíritu n la materia, el 
alma al cuerpo, el calor ni rrto, la luz a la obscuridad, Y. 
a este tenor se podrían enumerar infinitos nsuntos. 

Los espirih1s pueden sm·, individualmente, buenos o malos, 
de luz o tinioblas; ¡Yero todos absolutamente llenan su mi­
sión con arreglo a las J.eyes que tuvieron e:n su creación. 
Así se comprende que los espíritus de tentación se dediquen 
a tentar; los de misericordia y protección a proteger, ele. 
Los llamados celestes residen en el cielo, los aéreos en el 

© Biblioteca Nacional de España



I.IBf\0 DE SAN CIPRIANO 73 

aire, los terrestres en la tierra, Y. los infernales ~l sus gua­ridas. 
Aparto de q11.1 cada uno llena una misión, como ya se 1la dicho, todos, sin embargo, deben respeto y obedienCJa al Esp:íritu Sup1·emo, cuyo nombt"e es Jehod en hebreo, Alph'a y Omega en Caldea, Alá '()U los moros, y Dios entre los cristianos. En los trabajos se pueden invocar a lodos, p·e:ro deberán llamarse únicamente Jos de <ma u ot1·a ~uali­dad, s~<tún la claso de petición que se h:aY.a de hacar. Es decir, que cuando el conjuro sea de tentación, :;e lla­mará a los de tentar; cuando sea de agrado o amoo·, a los de agradar; &i leS de ·bien, ¡a Jos buenos; ~ i de mal, a los malos o de daüo ; y, así sucesh·amenle. 
Los espíritus buenos dominan siempre sobre los malo&; no asi éstos sobre aquéllos, poJ· 1!enerl() así dispuesto ~~ So­berano Hacedor, a quien todos rinden una obediencia ab­soluta . 

. ·Téngas'e muy pi:'esente que el signo de la cruz, !laumdo signo de r edención, tiene tal virtud y fuerza sobre los malos espíritus, que no pueden resistir su vista, Y. únkarncnte ha­lJi¡ndose aposentados denll·o de persona o1 ~animal impur,o', o bien obligados por la fuerza de algún conjuro. o invO'da­ción, es como pueden pe.rmaiH!eer a su lado. 
Para invocar ·a: los <espíri tus de luz o celestes, tampoco! debm·á usarse, por ser para tellos un signo de gr-an venera­ción y respeto, dando por resultado que su contemplación l€5 !extasia y sttbyuga, sin dejades .p11cstal' atención a ttiu­guna otra cosa. Por esto se ha: indicado que )a cru.z deberá retiJ·arse de todas las ceremonias mágicas y únicamente podrá usarse en los exorcismos o en las inv.ocacion cs que se hagan a los principales espíritus celestes superiores. 
Hechas estas advertencias, se indicarún las diferentes je­rar<ruias y nombroCS de Jos espíritus a los cuales so habrá do invocar s~<tún las ex*ricncias qule quieran ejec'ttlarse. 
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CAPITULO Il 

DE LA JERARQUIA DE LOS ESPIRITUS 

El Espfritu Supremo 

El Espíritu Supremo es el Hacedor de todo lo creado, 
sobre el cual nadie tiene mando, y 'a quien 'todos deben >Obe­
diencia, sumisión y respeto. Es tan inmenso y tan grande, 
que no hay un solo átomo ,en toda la creación .a donde no 
llegue su misterioso flúido. 

Todo lo vivifica con la esencia divio:r de su sér, y aun­
que la materia puede mori1· aparentemente, sirve, sin em­
bargo, para desarrollar nu·evas vidas y produci1· seres nue,·os. 

Del Espiriht Supremo se derivan todos los demás espf­
rilus, puesto que éstos no son en realidad sino parles del 
gran todo. Por esta razón la ciencia mágica demuesb·a que 
si bien los 1espíritus se dividen 1en varias clases, lodos, ¡a 

medida _que se van 'J)Cl"fecc.ionando, y una vez llenada la 
misión qu:e ol Supremo Creador les ha encomendado, vuel­
ven de nuevo a idenlificru·sc con él. 

Todo en el universo constituye lma vida única, animada 
por el Espíritu Divino y nada !Elxiste en realidad ~ue no sea 
por él alimentado. 

Bien puede, por lo tanto, llegars-e a la afirmación ¡absoluta 
de que el Espíritu Supremo oes etet"no e infinito, que todo 
lo rige y dispone, siendo a la vez causa do las causas ~~ 

principio de todo lo crcndo'. 
Para El no existe tiempo, espacio ni medida, y aunque 

es difícil poder e.xpresar su grandeza, trataremos de hacer 
algunas observaciones que nos dén una Jigem idea de su 
inmensidad y de la obra y maravillas de la creación. 

Figú1·ese el lector, por un momento, que se pr,opone cm­

plr.ender un viaje a través del 'espacio infinHo. Pues bicu; 
admitiendo como punto de base la \'Clocidad de la luz, que 
camina con una 11apidez de 77.000 leguas por segundo, y lo· 
mando la tierra como punto de partida, hará cuenta QLlC 

se cw·ige a l lU punto cualquiera dol espacio. El primer se­
gundo habrá recorrido ?7.000 leguas, al seg\lndo 144.000 Y. 
a los 10 segundos 770.000. Con esta evlocidad maraivllosa 
en uu minuto de viaje so 'estará a una distancia de la tierra 

de 4.620.000 leguas. 
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Siguiendo esta marclia durante días, meses, años y siglos, se habrán recorrido miles de millones de leguas, Cll)'O cálcu­lo no hay posibilidad de determinar; pero con ser esto tan maravilloso · resulla.ríla que después del espacio reconido 
y aun continuando con la uúsma velocidad dmante millones 
de años, uo se llegaría jamás al límite de lo inl'iuito, por la se.oclila razón de que lo in.finito no tiene límite. Así se debe considerar al espíritu soberano, puesto que es eterno, 
y lo eterno no tiene p1·incipio ni fin. Por lo tnnto y habiendo demostrado que este 'espúitu Jo llena y v.ivifica todo, puede calcularse lo difícil que ha de ser a los hombres expresar 
uí comprender su inmensidad. 

Las P.alabras •infinito•, •eternidad• y •Sér Supremo>>, es­capan por completo a la peneb·ación h"ttm;<na, puesto que nuestra inteligencia .es demasiado limitada para poder de­firrirlas. 
Goelhe a Ecke.rman decía: El Sér Sllpremo es incompren­sible al hombre; no tiene de El más q<te un senüuúento 

vago, una idea aproximada, Jo cual no q11ita que estemos tan identificados con la divinidad, que puede decirse que ella: nos sosliene, que en 'ella vivimos y por ella r espiramos. Suf1imos y gozamos, según las leyes eternas, nnte las cuales representamos a la vez un papel activo y pasivo. Poco, importa que lo r econozcamos o no. E l ni ilo saborea tel duloe sin inquietarse en saber quién 1o h'a hecho, y el pa­
jarillo picotea la cereza sin pensar de qué ha bt·otado. ¿Qué sabemos do la idea de Dios, ni qué significa en defi­nitiva ·esta <eStrecha intuición que tenemos del Sér Supremo? Aunque se le designara, como los tw·cos, con tUl ciento de nombres, quedaría infinitamente debajo de la verdad; 1 tan innumerables son sus alr ihu Los!... Como la d·ignidad se ma­
nifiesta no solamente en el hombre, sino igualmente en la natw·aJcza entera y en los acontecimientos del mundo, la idea qlle ,podan10s formarnos de eJI.os es de lodo })Unto 
insuficient~. 

Hecha esta ligera explicación sobre el Espíritu Supremo, pasaremos a tratar de los espíritus celestes, según su im­portancia Y: j crarquía. 
Para la mejor comprensión de los capHulos sucesivos, exponemos a continuación dos tablas que contienen las fi­guras de los principales espíritus de luz, y los signos que 

tmlplean para firmar sus pactos con los liombres. 
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CAPITULO lll 

Espfritus superiores 

Espíritu-s superiol'es son aq'Uellos q ue se co11Sideran pri­
mm·os ten categoría y que ti'enen por Jo tanto J:¡ potestad 
de mandar sobre los demás que ~ ha11a.n en inferior escala. 

El primero de todos es Adonay, lhunado. Angel de Luz, 
qua recibe directamente del Sér Supr~mo, las órdenes que 
h'a de transmitir a los demás. 

A su inmediato servicio y con idéntica potestad, hay otros 
dos, cuyos nombres -son Eloim y Jeh.ovam, que tienen la 
misión de hacer cumplir los mandatos que Adonay recibe 
y que ellos transmiten a su vez a los respíritu.s enc.argadOG 
de -sw ejecución. · 

!Juego siguen ·en je.rar·q\ua Mitratón, Azwwl, Astrochio, 
Eloy, Mileoh', Ariel y Zonaoth', que también tien011 a sus 
órdenes otros muchos espíritus qlle les rinden gran obe­
diencia absoluta. 

De aq1ú se deduce que van ascendiendo en categoría p. 
pcsru· de: ser considerados como e.spírilus superi.o•·es, p ,or 
lo qu!e bien podría denomin{Jrsclos de primera, segunda y, 
tQJ"Cera magnitud, siendo el principal do todos el g1~n Ado­
nay, o tel Angel de Luz, como se hn dicho. 

A continuación daremos una idea aproximada de los es­
píritu& celestes, qüe p\1ede decirse forman verdaderos ejér­
citos, tanto por su organización, como por Rt obediencia 
con ,(!U'El ¡ejecutan las órdenes que reciben de sus superiores. 

CAPITULO IV 

De los espfritus celestes 

Llámanse espíritus celestes a los que habitan el firma­
mento y los asb·os que giran por el espacio. Sus funciones 
son presidir el destino de cada mortal y dirigir Jos uconleci­
mientos· gu1e le conciernen, conforme a la voluntad del di-
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vino Creador. Por eso l~s espíritus celestes están al abrigo 
de todas las emboscadas de los genios dañinos. 

Cada espíritu celeste no puede obr·ar sino con arregl-:> 
al a.stro a que corresponde y ·según lo que le perm.itc Ja 
omnipotencia divin:.l, po1·que Dios sóJ,o le da el poder de 
obrm·. Por esta razón dichos espíritus no pueden emprender 
nada sino bajo La. dircecjón divina y sólo cosas que~ conclucca 
a un buen fin; como Jo confirma la historia del mundo 
desde su creación. 

Hay siete gobernantes que tienen siete funciones diferen­
tes. Sus astros visibles son: Arah·ón, Bcthor, Phaleg, Och, 
Hagetb, Ophiel y Phul, a los cuales se les ¡atribuxe las con­
diciones siguientes: 

1.Q Al·atrón, ti ene el poder de cambiar insta!ntá;neamente 
:en }Jitedras o metales, objetos diferentes y al contnari:o, pot 
ejemplo: cotwic¡·te el carbón en oro y viceversa; enseña Ja 
Arquimia, la l\Iagia, la Física, hace invisible y da larga vida. 

2.a Bellior, confiere las altas dignidades, acerca el hom­
bre a Jos espíritus que le dan rcspltcstas exactas, trans­
porta los objetos de un Jugar a otro, pr oporciona ]Jiedras 
preciosas Y. prolonga la vida indefinidamente, si Dios Jo 
}Yarmite. 

3.o Phaleg, pertcnede a los atributos de Madc, establcco 
la paz Y. eleva a las altas jerarq1úa.s militm·cs ;a q1tienes han 
rec:ibido su marca. 

4.Q Och, pr-eside a Jos ab·ibutos del Sol, da l.ai·ga vida 
Y. ~alud, distribuye la sabiduría, eusefla la medicina y da 
el pcdea· de cambiru·lo todo en ~ro pw·o y en las piedras 
más preciosas. 

5.a Hr.getll. bajo la influencia de Venus, da muy grande. 
hermosura a las mujeres que honra con su protección, Jrs 
clisb·ibuyc todas las gracias, cambia el cobre en oro Y. nl 
contrario. 

G.o Ophiel, posee <el poder de la lJ'!Ismulación metálica, 
bajo t'l astro de Mercurio; da el rn'Cdio de b·~nsformar la 
plala en oro, transformación en que se funda, según la Al­
qtúmia, la gran piedra filosofal . 

?.o Phul, gobierna las regiones lunru·es. Su potencia se 
!extiende a la cw·ación de infinitas enfermedades, cambia 
todos Jos metales en plata, protege al hombre que navega 
Y, da larga y próspc¡;a· vida. · · 

N o olvidar •jam{ts q t~t'i todo es p,osible a qtúen tiene fe Y, 
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voluntad, Y. que por le} contrario, nada c,onscguirá quien 
carezca de ambas cosas. Ko hay obstáculos mayores que 
Jos que oponen el atlJrclimieuto, la lige¡·cza, la inconstart­
cia o la frivolidad, <el des.a;rreglo y las pasiones desot·denadas. 

Quien quiera poseer el don de la magia, licue que ser antes 
que todo, hombre honrado, virtuoso, constante en sus pa­
labras y en sus acciones, firme en lodos sus tr.abnjos, pru­
dente, avaro solamente de su s:tbidmiía y creyente leal 
!Cn la <empresa que acomete. 

Hecha la anterior digre.~ión por considerarla de verda­
dera utilidad, pasaremos a trat.ar de los gnomos. 

CAPITULO V 

Los gnomos 

Tras la csp'ecificac.ión hecha do toda clase de espír itus 
detallando los ~lementos q•ue pueblan, propiedades o fLUt­
ciones que tienen •encomendadas según sus instintos innatos 
o impuestos por el rey de los ámbitos, m:mera de suplicar 
su concurso en nuestras empresas ¡:nágicns, etc., etc., vamos 
a tra tar ~lOra de otros sons también espiriluale..>, pcm quo 
desligados en un todo de los ant(:riores, forman una nue,·a 
legión y obran y accionan con libertad absoluta en rela­
ción a los demás. 

Gnomos, es ·eJ nomJ)l·c ele 'estos espíritus y están definidos 
por Arbatel en los anales de la magia, para conocimiento 
de sus secuaces del siguiente modo: los espíritus guarda­
dores do tesoros, íntimos a la humanidad, de la Clr:tl forman 
parto integrante, siendo invulnerables la nuestros encanta­
mientos más sutiles. 

Esta acotación, escritn de pufio y letra del gran Arbatel, 
h'a sido generalmente mal interpretada en una de sus parles 
mús significativas, debido a In poca ciencia comprensiva 
de los genios que han tratado tan escabrosa rama del saber, 
Y es, en lo r elativo al principio del versículo antes mencio• 
nado, pues debo advertir que las sentencias y máxlmas ins­
critas en ot libro Rojo, obra maestl'a de Arbalcl, están en 
árabe y doy; la traducción para aqi!E~llos que no impuestos 
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en los ~ec:retos de leSte arcano, no puedan ppl' si solo:S ia la 
voz dte un conjuro hac·erse con •el original, libro raro, !es­
crito en hojas de pergamino, que Olympiadoro y Sinesio 
ensayaron •en balde de copiar, por la sencilla razón de que 
a medida qu.o escribían, se iban borrando los caracteres; 
sin •embargo, tal fué 1e} empeno de ambos por oorwcerno•, 
que consiguieron retener en la memoria algunos párraJos, 
los cuales les fueron muy útiles en sus experimentos de 
alquirn1a, logrando hacel· artificialmente oro y brillantes. 
Mas ap·arl.ándonos de digresiones, diremos q'U'e la oalificacióu 
de guardadores de tesoros a qu·c antes aludiéramos, es 'hi­
perbólica y de sentido fi gurado, pues su autor no sólo se 
refiere a los tesoros que se hallan ocultos en forma de mine­
ral·os, piedras preciosas, moneda acuüada, ele., sino también 
a la inteligencia del llomb1·e cJuc, bien entendido, es la ri­
queza mayor de que estamos dotados Jos mortales y de la 
cual se convierten en sus más fiel es guardianes, dirigiéndol!l 
por •el camino de la suprema perfección. 

T•oncmos, no obstante, que dm· una sucinta expiicnción a 
acruellos incrédulos qu<e hacen supedita¡• <el libre ,albedrlo 
da estos espíritus a Ja materia; y al efecto exponemos lo 

sigui ente: 
-El es'píritu-dice el doclor Hermán Scheffcr-no es oh·a 

cosa ,que una h~erza de la materia, resullando inmediala­
m<mle de la actividad neniosa<; mas obj•etamos con Flamma­
rión, ¿de dónde viene esa actividad ner·viosa? ¿qué es sino 
el ~C<Spíritu el punto donde radica esa potencia? ¿Acaso es el 
atmn la que obedece y &e somete al cuerpo o éste al alma ? ... 

Dogmas son q'ue caen por su base y la• los q~w no· debemos 
dar importancia ¡a_unquo hayan sido sostenidos pKH' eminencias 
como Laugel, Malescholt, Büclme.r y olros afamados pro· 
fCSOl'es. 

Téngase p1•eseute q·ue nuesll·o espíritu se halla conslitufdo 
de tal modo, que en su cornposciión entran una inmensidad 
de pequeños espíril11s, que trabajan conslantcmente en el 
desarrollo de nuestras ideas, y éstos en r elación di•·ecta 
con 1os gnomos, son los que producen en nuestra alma 
s'ens::tciones de placer, al•cgría:, valor, odio, ca1iño, simpatía, 
temor, tristeza y otras muchas que sin diarnos cuenta ICxacla 
de su origen, se apoda:an de nosotros de un modo absoluto. 

Estos espíritus son tan diminutos, que para hacer su 

1 

\ 

l 
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comparación, habríamos do decir que parecen Momos (1), 
lo cúal no ~ obstáculo ~~ara que sean tan ·exacLos en cl 
omnplimiento de su deber, que tan pronto como aparecemos 
a la "caz del orbe y ~spiramos el primer hálito do vida, ya 
somos victimas de su benérica invasión, que nos acompat!a 
y¡ dirige hacia el término del destino gue la P.rovidencia 
nos seJ1aló de antemano. 

Tan complejo, amplio o i;mportante ·es ~ese p'apel que desem­
peñan en nuestra exisLencia, que casi podemos decir que 
dependemos de ellos sin temer el arrepentirnos Y. por razón 
natural, son los que debiéramos conocer para explicarnos 
muchos de los fenómenos que nos suceden Y. que hasta 
ahora han quedado sin explieación categórica. 

La residencia de los gnomos son las ondas aé¡•eas y, <:'.d­
mo sus moradas, nunca están en r eposo. Además, ti-enen 
la propiedad de penetrar por todos los poros de la tieJTa 
Y. hasta se filtran en el corazón de las montañas. 

Tienen un poder omnJmodo S{)bre la .imaginación del h'omc 
bre, son su égida •en los p'eligros, su inspiración en la 
duda, su horóscopo do lo futuro; de alú vienen las preocu­
paciones que tenemos, las cuale·s siempre suelen ser ciertas. 

En el céfiro transmisor de las órdenes, demandas o :ruegos 
de los nombres a los espíritus o de éstos :entre sí, y, tal 
es su convicción de Jo bueno y lo mal{), que si va en p·er­
'juicio de los seres racionales la voz qu>e an,ash·an ¡¡. su 
tlostino, tratan de librarse de su posible carga, chocando 
con los obstáculos que encuentran a su paso, desbaratando 
de este modo el poder de los esp.i.ritus no congéneres, .los 
cuales nada pueden h'acer p·ara con1rar:nestar su impulso 
jusLicieiro, pu•c1s como ya hemos dicho, los gnomos ti·en:en 
por misión principal, velar por te} equilibrio de los talentos 
runcnazados de las fastuosas maravillas de los ~p(ritus ma­
lignos. 

También hemos hecho notar que la influencia o acción 
de los gnomos •es ejeJ·cida sobrie cl cercbr,(}, y, por lo tanto, 
ellos son los tengcndradol'CS de la ilusión de Los ·sentidos. 

Quierea al hombre y le prop(}rcion:m una vida inmaterial, 
le nacen sof\ar y le ensenan a sentir, porque no es verdad 
como se cree que -el sueno no sea m:\s que una retrotracción 

(1) Véase ~~ capitulo siguiente, que se trata M •lo infinito•· 
6 , 
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no; la imaginación es iuoesan te como los mismos guon1.0s 
que la incitan a funcionar, estando dispuesta a crear en 

de. pensamientos ya impresos 'Cn nuestra masa encefálica, 1 
todo momento y si fallase esta mecánica, la materia se con­
fundiría hasta el momento en que llegase su transfonnismo 
total, que no sería lejano. 

Un.icamenbe p-ueden existir diferentes grados <le actividad r 
mental o relativo reposo en ¡·elación ¡al género de células ~ 
que vibran en nucsll·o e-ntendimiento, pudiendo afirm:n-sc 
que cuanto más en contacto esté el objeto o imagen causa del 
movimeiuto fisiológico con lo material y muudano, m:\s agi-
tado •está (11 sis tema nervioso, ~n virtud de csk'lr en tensión 
más número de nervios de la p1·ocligiosa fábrica de 1mest1·o 
orgartismo. -

¿Pensáis por ventw·a que esas inmensas moles de gt·arúlo 
c'uya goognosía son su mayor parte, pequei'tos cristales de 
Cttarzo, feldespato, mica y ortosa, que se elcmn a infilúdad 
de , mell·os sobre el rtivel del mar, permanecen inmóviles 
y en reposo absoluto? Pues n.o; ¡ vilJran todas sus molécu h(tt;, 

!por razón de la cohesión y expansión de los átomos en que 
~1 éter imprime su movimiento, ¿y vacilaréis ahora si os 
digo que la materia ,·iva es incesante en sus fases Cltando 
hasta las masas. inanimadas aparentemente no lo son? y 
más aún, si cou.f.os{ds e¡ u e la materia organizad'::t está com­
tantemente en vigor ¿qué diréis de los espíritus en cuya 
substancia se sintetizan estas cualidades y una poderosa 
de que carecen ~1 resto de los elementos del cosmos? ... 

Nada más bello que abandonarse a estos espiritus que nos 
p:roporcionan placeres quizá platónicos, p,oa·que nuestro sér 
no disfruta a unísono del alma, pero ésta se pLLrWca y apren­
de a pensar en lo divino o sobrenatural cuando tra.nspór­
tannos estos graciosos espíritus en alas del deseo a regiones 
ignotas y nos hacen 'experimentar mil sensaciones que nos 
sobr-ecogen de respeto haciendo br<>tar en nuestra monte ideas 
vagas como bosqu ejos de una felicidad anllelada que cm­
pieza a cons~uirse. .. 

Hacen arrugar nuestra frente acreditando utopías posibles 
para nosotros que empezamos a csclarecernos con sn luz 
g-erminadora Y. gozamos un éxtasis embelesador elevándo.uos 
cada ve-,¡; más al sol tesplendcnLe de la verdad, .al que brilla 
!en ~ inmenso 'Cspacio del Bien supremo. 
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Angeles del infortunio luchan contra la maldad imposibi­litando su progrGSo aunq·ue no pueden destruirla oJJcde­ciendo a leyés de la natu1·aleza. 
Con facilidad observamos la ingel"encia de ·estos esp(ritus 'en nuestros designios, puesto que están íntimamente unidos a ellos; asi es que si llevamos a calJO un- dailo, tras la va­cilación ínterior, tenemos el remordimiento, y si se trata de un bien, el gozo inefable de una dicha unido a la sa­tisfacción fl'ecuente que el alma manifiesta por \ma obra realizada. ¿Cómo podemos cxplic.truos esa alegria o ese pe­sar •sui gencr.is• de que nos vemos poseídos a veces sin ca\JSa visible que le despierte, sino es por los gnomos que graban en el centro de nu<CSLro sistema nervioso los ecos de un próximo acontecimiento? Son ellos que nos avisan, no para dar margen a nuestro descnf1'CHO o abatimiento, sino pru·a precavernos de una .impresión repentina y para que vayamos poc<> a poc,o' famiJ ia.r"izán<lonos con la sensación que vamos a sufrir, haciéndonos de este modo superiores a nosotros mismos. 

¿No <es verdad que, cuando llablamos de una persona a quien no bemos visto desde largo tiempo·, suele· suceder que aparece anlo nu~slros ojos en breves instantes? ¿Pues a qué puede a!J·ibuirsc eslo, sino es a los gnomos? Ese malestar que nos asalla al permanecer delante de un ex­traño .<Jlte nos mira; esa antipatía o simpatía que nace a la primera ojeada 'ent1·e dos personas, y esta prcdispos.i­t ión benévola que tenemos hac-ia los actos magnánimos, ¿qu6 son sino tantos ejemplos de la exislencin de estos es­piíritus que pónense en contacto? 
S!, cien veces sí; son flúidos inherentes; nuestros compa­ñeros inse¡>arables durante el tr<ínsito que más corto o más largo todos sufrimos, y lo q11C tenemos que p)·ocurar ~ hacemos merecedores de Sll auxilio, que estTiba en la re­flexión de nuestrOS actos, C1lidando que a SU ll,a.mamienlo siga nuGStra sumisión a sus inclinaciones, llegaremos en línea recta al sumum de la s"'biduría, que está ,acordad.a por el Altisimo a sus ·elegidos. 
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CAPITULO VI 

De lo infinito 

Encont.ral·éis o! infinito c1n la mnterja, en e1 espacio, CJl el 
movimiento, en los as tros que tnch.onan Ja. bóveda celeste, 
y en cuantas cosas pong:'tis vuesl11a atención o vuestra mirada. 

El hombre debe estar orgulloso de la exploración que reali­
za do los insondables espacios, y de que, gracias a su sa­
gacidad, se lo hay¡an revelado muchos de los .secretos de 
la naLw·ale¿,a·. 

Es preciso, sin embargo, guardm·se de estudiar la moral 
contenida -en los escritos ignorados de la multitud, de los 
sistemas producidos por arrebatos de imaginación, p<n· in­
q'llietude.s de hombres 'exaltados con la idea de conseguir 
grande Y. rápida celebridad. 

Deben desterrarse todas las obras que tengan tal carác­
ter y acoger tan sólo las repu!ad:tS y admitidas en todos 
los pueblos, que son las que han <.le revelaros los secretos 
del 'infinito, palabra mágica <rue por sí sola abarca una 

serie inallerable de maraYillosos y tlesconocidos arcanos. 
Entre lo infinito se ha de aprecim·, en prime¡· término, el 

e;spacio, del cual puede decirse que es el mundo de los pt·o­
digios y de los misterios, los cuales se pr.oducen constante­
mente ante nosotros, sin _que d'e. ellos p,odamos tener la más 
ligCJ·a idea. 

El espacio está poblado de innumerable multitud de set·es 
un poco S.iniostros en aparionci:1, pero dóciles en realidad: 
estos seres son amantes do la ciencia, súli les, se~-vicialcs 

'para con los hombres ingeniosos o, sabios y enemigos de Jos 
tontos y de los ignorantes. 

Los seres de la expresada clase que pueblan el aire, se 
llaman •sílfdios• ; los quo pueblan los maros y los ríos se 
llaman «onclinas•, y los que se e:ncucntran pob1'1nclo la tic­
na desde ·sus mismas cntraflas, se llaman •gnomos•, y :;on 
los guan.ladorc.s de los metales pt·eciosos y la pc.Jrcría. 

Lns guo~r.os, que, comq se ha dicho, poscea en el m:ls 
alto grado la virtud de ser propicios a lo.; hombres sabios 
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e in~·cniostlS, p.ropordonan a los adornad·1S de estas cuali­dades, le.> tesoros de pedrería y metales, sin otra rcc.Qm_pensa que la satisfacción de ser serviciales. 
Eu <O! cenll·o inflamado de la tierra, que ::ss la rcgiótt del fuego, viYen las salamandras, propicias a Jos f1lósofos. Existe tamb.ién ot.ra clase de scr·es invis·ibles, llamados •genios familiares•. Sócrates, Pilágoras, Platón, Celso, Zo­roasu·o y tantos otros que han bl'illaclo en las mús altas es­feras de la filosofía, dominando en I•OS difCJ·enles r amos del saber humano, deben a sus •genios familiares• su re-­velante sabidm·ía, y lo mismo que c.~l.as L:111 renombradas personalidades, todos hasta los m~\s torpes, liciten llil genio que les inspira, de cuya existencia no p11eden dar fe los ojos; pero que es el qu~ posili vamente inl'l uye en Lodos los juicios que el hombre forma, aunque no s-ea tan eficaz y activo cuando influye sobre u n torpe que cuando. lo' hace sobre un inteligente. 

Además de Jos ya mencionados podrían enumerarse olr,os muchos, que como los duendes y u·asgos, se dedican a mo<­lestar a los hombres con golpes, ¡·uidos y otr as muchas ma­nifestaciones que nos sirevu para conocer su existencia. L'a mate1-ia constituy·e el todo de la cre.1.ción. No existe absolu tamente un solo pllillo en el unh·erso que carezca de esta su.bstancia. Ella forma los mundos, 1el agua, el ,aire, y así como el Espíritu Supremo lo llena y vivifica fodo con su esencia divina, la materia proporciona los el!Omonto.s que a nuestros ojos se m:m.ifiesta de un modo tangib]!(). La materia es eterna como el espíritu, y sólo se distingue de éste en que aquélla so transforma conthmamontc y ~~ espíritu permanece siempre iguaL 
No es posi])!e al hombre destruir la más mínima part-e de la materia, y tomando com norma una simple hoja de papel de fumar, se verá, que aunque se queme y se ma­chaqu~ jamás se lograr'á snprim ir la en •absoluto. Atomo ~& la parte más íntima de la materia. 
Para constituir un ~rano de arena dru tamai'lo de la e:¡,. beza de un alfiler, serian precisos ¡ och'o soxtillones de átomos! 

(8.000.000.000.000.000.000.000) 

que suponiendo, cual dice Grandin, que se qtLisierau conlar, Y; gua pudiera hacerse a razón de un millar por segundo, 
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~u al a sesenta mil por minuto, se neCesitaría 1 pásmese el 
lector! 250.000 años, para acabat· de contarlos. ¡Quién pod'l'á 
~plicar, después de este cálculo el número de átomos de que 
consta toda la materia creada! 

CAPITULO VII 

j era;quía completa de los espíritus infernales 

Es m\Jy útil para el neófito conocer también toda la jcrar­
quia do los •espíritus i nfernalcs que ha de tener 'a su disposi­
ción mediante el P.acto. 
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Héla aquí: 
L11cifer, emperador; Delzebuth, príncipe; Astm·oth, g·rande­

duque. Estos son los p1·incipales espíritus del reino infernal. 
Yienen después los cspirilus superiores, que est:ín subor­

dinados a los anteriores, y son: 
Lucífugo, primer ministro; Satanacliin, gr>an general; Aga­

liarelh, g1·an general; Flem,etty, t enien te general; Sargatanas, 
brigadier; N ebiros, maricsal de campo. 

Cos seis grandes espíritus que acaban de citru·se, dirigen, 
por su poder, toda la potencia infernal quo ha sido dada a 
los otros espíritus. 

A sus inmediatas órdenes, y como emisarios especiales, 
sf! hallan IJ·es espíritus superiores, cuya oc·upación e.~ n·ans­
mitir las óJ·denes que ¡·cciben; sus nombres son : Mirión, 
Bclial y Anagalón. 

Tienen a su servicio clioz y ocho espíritus más que les 
están subordinados, a saber: 

1 Da el 10 Bathin 
2 Agares 11 Pursan 
3 ~Iarbas 12 A.bigar 
-! Pruslas 13 Lorav 
ij Arimon 14 Balefar 
6 Barbatos 15 Foran 
7 Buer 16 Ay peros 
8 Gusa!au 17 Nuberus 
9 Botis 18 Glasyabolas 

Después de haber indicado los nombres de es los diez y oob() 
cspúilus, que son inferiores a Jos seis p1ime1·os, conYiene 
saber lo siguiente: 

Luciiugo manda en l'OS tres primCl·os, que se llaman Bael, 
Agar€J'> y .Marbas. 

Sanatachia sobre Pxuslas, Arimon y Barbatos. 
Agaliarolh sobro Bucr, Gusatan y llolis. 
FletLrolty sobre BaU1in, Pursan y Abigar. 
Sargatanas sobre Lo1·ny, Balefar y Foran. 
1\obiros sobt·e A;n>cros, Nubcrus y Clasiaholas. 
Y auncru·c hay todavía: millones de espíritus, qure estátl' 

subordinados a los prccCidentes, es inútil nombrarlos, porque 
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no se sirve de ellos sino cuando place a los espíritus su­

periores hacerlos trabajar en su lugar, pues !os tienen como 
servído:res o esclavos. 

Asi, haciendo el paclo con uno de los seis princip:¡1es de 
que se tiene necesid:Hi, no debe imporLaros cuál sea el es­

pirilu que os sirva; sin embargo, pedid siempre al espirittt 
con quien hacéis vuestro pacto, que sea uno de los tres es­
piírHus principales qLNl !e están subordinados quien se ponga 

a vuestras ót·denes. 
He aqui precisamente las potencias, ciencias, artes y ta­

lentos de los espíritus ya indicados, a fin de que la persona. 
qu:e quiera hace¡· llll pacto, pueda ICncontrar en cada ~lllo 

de los talentos de los seis espíritus superiores, aquello qne 

n~ite. 
El primero es el gran Lucirugo Rorocal, primer ministro 

infernal; li'ene la potencia que Lucifer le ha dado sobre lo­
das las riquezas y sobre todos los tesoros del mundO'. 

Tiene bajo su dependencia a Bael, .\gares y i\!arbas, y 
muchos más millares do demonios o de espirilus, que le 

Je>St.án todos subordinados. 
El segundo es Satanachia, gran general; fi eno la potencia 

de someter a él a todas las mujeres, y de hacer con ellas lo 

que se desea. Manda tma gran l'cgión de espirilus, Y, tiene 
por bajo a Pntslas, Arimon y Ba.rbalos. 

Agalia.roth", también general; tiene la potencia de descu])rir 
los sOCPetos más ocul tos; r evela también los más grandes 

mistel"ios; manda la segunda legión de los espíritus. 
A sus órdcn,c.~ se hallau Bue1·, Gusatan y Bolis. 
Fiew·etty, teniente general; li ~ne ln potencia ele h'accr la 

obra que se desea durnnte la noche; hace también caer el 

granizo donde se quiere. Manda un cuerpo muy consider®le 
de I(IS}>iritus. Están bajo sus ór'dcnes Balhin, Plll"san yg Abig.ar. 

Sargatrums, brjgadier, tiene la potencia de hacoros invisible, 

de ll":msP.Ortaros a todas parles, de abl"ir todas las cen-adu­
ras, de liaecros ver todo lo que pasa en las casas, de cn­

s-eilaros todas las astuc.i'as liumanas; manda muCJhas briga­
das de espíritus. 

Tiene bajo sus órdenes a Lomy, Balefar Y. Foran. 
Nebiros, mariscal de campo e inspector geo.erial; tiene 

'el poder de dar 'el mal a qui,en so quiere; enset1a todas las 

cualidades de los metales, de los minerales, de los vegetales 
-y, de los animales puro o impuros; posee el arte de adivinar 
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el porvenir, siendo uno de los más principales nigr•ománticos de Jos espíritus .infernales. Va por todas parbes, teniendo la alta inspección de todas las milicias del a\·erno. 
Tiene a sus órdenes a Ayperos, Nuberus y Glasyabolas. L'a signient·e tabla comprende la figura y firma de los principales espú·ilus infernales. 

Figura y firma de lofprincipales espíritus infernales 
LUCJFUGO. Primer ministr o. S!\tlGATANAS- nrigadicr. 

OUI8r> ~ ;)~1 ~~ 
-~ N EBIROS- Mariscal. 

SATA:\lACHIA- Gran general. 

;~~ l\IIRTON - Emisario. 

AGALIARETH - Gran general. 

~lt BELIAL - Emisario. 

FLEu"RETTY . Tenien~e general .\>-IAC~ATO:\ - Emisnrio. 
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CAPITULO Vlll 

En que se trata de las invocaciones 

El nombre secreto que la industria humana no consigue 

encontrar sin una revelación, reside en un sér oculto Y. a 

los espíritus les es permitido revelarlo. 
Los s·ecl'Ctos se refieren a cosas divinas Y. a naturales o 

b'umanas. 
Es preciso antes de hacer una invocación, tener bien de­

finida la nahtr.alcza del seCI'cto que se pretende peneb·ar, 

y saber a quien se ha de pedir la revel.acion:. 
Siete son los seCJ·etos ru:ís grandes, y que, en general, m{tS 

1~ conviene al hombre conocer. 
El primero es curar todas las enfermedades en el esp·acio 

de siete dias, bien sea por el único medio de los .objetos 

nahu·rues, bi•en sea por el concu1·so y ay:uda de los espíritus 

s'ttperiores. 
El segundo es el de conset·var la vida a voluntad y por 

tiempo indetc.rminado, sea cualquiera la edad de la pe1·sona. 

El tercero consiste en hacerse obedecer de los séres que 

'p·ueblan Jos elementos hajo la forma do espíritus purifi· 

cados, como son J>Os pigmeos, gnomos, ·etc. 
El cuarto estriba en llegar a entenderse con todos los 

~pírilus, sean Yisibles o invisible,~, mvocando en cada caso 

al que pueda dar la l'Cvelación q110 se busca. 

El quinto consiste en llegar a penetrarse del fin especial 

liara el <J:'tl.C cada uno hi.1. sido <:J·eado. 
El s'exto está en idenlificarse cuanto sea p'osiblc con Jos 

espíritus supcrioi·es, aproximándose así a la mayor perfec­

ción humllnn, que •es In base ele todo bienes (;a¡· y prosperidad. 

El séptimo consiste en logl·a_¡· Ja protección de los ~pi· 

ritus superiores, y con olla y por ella, alcanzar los bene­

ficios do la vida sobrenatlll·.al bajo la forma más perfecta. 

Todos Jos escritores que tienen fama de set·ios · y l1an 

b·atado de -estas cuestiones, han relmído toda mescolanza 

de Jo sagrado y lo profn_no, revitando con ello desvirtuar el 

verdadero carácter de las invocaciones, que b'an de hace1·se 

siempre bajo la base de los espíritus, utilizando para ello 

las palabras y c'~·emonias ele la verdadera magia, sin ~tpelar 

n las fórmulas do sectas ajenas al objeto que se persigue. 
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CAPITULO IX 

Invocación a los gnomos para que se muestren propicios 

Los gnomos jLtegan un pa1Yel muy importante en t-odas 
las invocaciones. Son los espíritus que no sin ·en par;l trans­
mitir nuestras peticiones a aqncllos a quienes las dirigimos. 
Su iulcl igcncia es tan previsora, que si j nzgan no ser nos 
conveniente lo que pedimos por haber de redundar en per­
iuicio uuesb·o, ya sea porque pueda perturbar nuestros sen­
tidos, ya porque de efectuarse la aparición, pudiera sobreco­
gc.t·nos y ocasionar nueslra muerte p<n· efecto del susto, yfi 
en fin porque no fuéramos bastante discretos para rcservaruos 
de referir la aparición maravillosa o celestial que habíamos 
presenciado, y que, al mencionar el suceso, pudiera dar 
pábulo a que so nos conceptuara púl' locos, ignorantes o 
•endemoniados, lo cual scgnramcn t•e nos haría perder la es­
timación de muéhas personas que formarían un concepto 
perju<licial que nos acarrearía sin níunc1·o de disgustos, Y.a 
por oll·as causas ocultas a nuestra penetración, es el caso 
qu·a a veces no se mul()slran propicios a secunda·rnos en uues. 
u·a empresa, dificultando asi en nbsoluto el que veamos 
logrado nuestro deseo. 

Para conseguir quo su influenria benéfica se muestre ha­
cia nosob:os do un moc1o positivo, es muy c.onvcnienle antes 
de hMor la invocación a los espírihts, cuya aparición o 
ayuda solicitemos, dirigirnos a los gnomos en demanda de 
su aux.ilio, recitnnclo de lodo corn7.ón la sig-uiente plegaria: 

tA vosotros acudo ¡oh genios admi1·ab!es e inoomprcnsible.s 1 
•con fo ciega y corazón humilde, me entr ego a merced vues­
•Ira, esperando que así como dirigís nucsb·os pasos y 'acciones 
•desdo el momento que nparecemos en este planeta hasta 
•aquel en que tc.t·minada nutesll·n misión, r ccogris nuestro 
•espü·ilu para acompailarle por los mundos siderales, al 
•lugar que el Supremo Creador nos tiene reservado en sus 
•iuescrutables designios, de igual modo me prestéis vuestra 
•ayuda, transmi ti endo fi elmente las peticiones que quiero 
•hacer a los espíritus celestes (o infernales), sin variar el 
•concCP.lo de mis palabras e intenciones. Obsen·ad bien la 
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•pureza de mis sentimientos, mi gran deseo y confiruua, mi 
•discreción y reserva; ap1·eciad todas las cualidades que 
•poseo y no · reparéis en aquellos defectos que todavía no 

•haya desechado, ni los h,agáis causa para no prestarme 
•vuestra cooperación, trabajar constantemente en pcrfeccio­
•narme de toda impureza, hacerme digno de los dones que 

•la Divniidad concede a sus elegidos, y agr:~d·ecer con toda 
•el alma y durant e el ti empo de mi pCI'egrinación por este 
•planeta, el favor que de vosot1·os reciba. Amén.> 

I·I1leba esta invocación, que podemos Uam:u· de pt'epara­

<:úón, ss pasará a invoc.ar a !Ós espíritus con quienes se 
q.uj(l.r a u:atm·. 

CAPITULO X 

Invocación a los espfritus celestes superiores 

PLEGARIA 

•Sea por siempre ensalzado el Santo nombre del Sttpl1em.o 
•Ct•eador, a q·ruen humildemente reverencio en esta solemne 
•h'ora. A ti , excelso Adonay, tlirijo mis rriás fen·ieut-cs preces, 

•suplicúndote me seas propicio y concedas el honor de en­
•viarmo uno de tus más humildes mensajeros, para que 
· ·p·ueda, por su mediación, logt·ar lo que con grande acala­
•miento y veneración me propongo p~dirto. No mires en 

•mi un soberbio ni un excéplico que se at:t:eva por orgullo. a 
>molestarte. Mira en mí ¡oh p-oderos? Adonay! al más ¡ie­
>Cjueño de Jos seres que en la creación viven y moran, pos­

•trado humlidemcnte anle la Divina Majestad de su Dios 
•Y Creador, a ·qrucn suplica con verdadera Io y gran deseo, 
•poder conocer por mediación dE' sus espirituales mensa­

•jeros, un dc.stello de su gloria inrnaculadn. 
•Lleguen también mis súplicas a todos los espíritus ce­

•lesles supeti ores, para que ellos intercedan por mí ante el 

•glorioso h·ono del Altísmio, Soberano Hacedor de todo Jo 
>Cl'eado, a fin de que se digne por la :Poderosa: inter·oesión de 

• los ángeles de luz Eloim y Jehovam, acceder a este mi hu· 

•milde ruego. 
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•He procurado hacerme Jo más perfecto posible en la •pobre y nunca satisfecha condición humana, a fin de que •me juzguéis digno de pode~· contempiar vuestra gloriosa 
•excelsitud. Perdonadme los defectos que todavía no 'haya •desechado, J~ no los hagáis causa de Yucslro enojo Y. seve­
oridad. 

• Vuelvo a invocaJ·os a lodos nuevamente, y en especial >a los poderosos Adonay, Eloim y Gehovam, para que se 
•vea satisfecho mi deseo en esta hora, siendo testigos los •astros que 'ejercen su pod•croso in11uj.o sobre el estrellado •finnamento. · 

• Venga vuestra radiante luz en forma del glorioso mensa­•jero, y r eciba por su mediación Jos dones de la s::tbidurín, •del honor y de In glorin, hasl,:r que pmificado ele todas >las impnrezns de lu carne inherentes a las flaquezas de la 
>humana Y. siempre defechwsa naturaleza, pueda conlem­•plaros ,en toda vuestra Sobm·¡ana Majestad y gloria. Sea 
•bien acogida esta mi humilde súpüca, y etern::unenle os •tributará adoración y homenaje mi corazón sincero Y. agra­•dccido.• 

Esta invocación o plegar ia; deberá repetirse durante cua­tro veces, cuatro noches, es decir, que cada noche se reci­
tará cuatro vcc.es, elevando el aJma a Dios Y. la visl<"l al firmamento •estrellado. 

La última noche, y al terminar la ú!Uma invocación.~ percibirá una músic."l muy dulce y melodiosa acompañ'liia de coros celestiales. S'e notará una claridad diáfana que 
iJ·á a1unentando prog'resivamente, surgiendo po001 después la visión celeste en forma de un ángel de luz de belleza in­
comparable, rodeado de inrinítos espíritus celestiales que le acom]~aflan incesantemente, formando verdadera guardia de honor. Con voz dulcísima Y. sonora os dirá <estas o pa­recidas palabras: 

-Yo soy el enviado como mcny.¡jero, de la Divina ~lajcstad. 
Tus ruegos han sido a~endidos, nws pa1·a lograr sus mer­cede-s, es preciso ser digno de ellas. No olvides, mísero morl:l.l, que la Divinidad sólo concede aquellos dones que su infinita sabiduría juzg'a convenientes según el grado de perf-occión de los sei'iCS qtte a su i nrin.ita bondad acuden en humilde ruego. Sigue el camino de la absoluta pcrfeccfJn con lo cual lograr¡ís lodos aquellos beneficios a que vayas 
siendo acreedor. Si así lo haces, me tendrás siemP.re ~ tu 
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lado •en form a invisible p:wa ti, pero sirviéndote d0 ángel 
tu telar en tu tránslto por el planeta dondo vives y moras 
por la permisión de Dios. Y ahora me separo momenl:ínea­
menLe para regresar de nuevo al punto donde debo perma­
necer en cspen1 de Las órdenes que se dignen transmith·me. 

Al momento so desvan~CC!':i la visión quedando únicamente 
una ráfaga luminosa que desaparece poco a poco. 

A los ángeles de Luz no hay necesidad de hacerles petición 
ninguna de palabra, pu,cslo que Dios y los espú·itus supe­
riores van concediéndonos aq~.:.el1os dones a que nos hace­
mos aCl·ecdores y conocen perfectamente nuesu·os pCl!Sa­
micntos, deseos y acciones. 

Cuando haya dcsap:u·eeido la visión celeste, se r ecitará 
con ¡p·an fervor la oración sig11ienLe, en acción do g¡-acias 
p·or el favor r ecibido. 

•i Oh Dios eterno e infinito ! Yo, el más mísero de los 
•mortales, he sido faYorecido con la visita de v"llcstro ce­
•lcslial mensajero. ¿Cómo podría yo, mi Dios y Crcad?r, 
•·oxpJ~csar con palabras cmln· ag¡·adecido quedo a la bondad 
•COn que os habéis dignado favoreccnne? Mi alma, cmhar­
•gada de gozo y agradecimiento no halla palabras para 
•expresar cuanlo amor y veneración os prof>esa. Recibid, 
•Sel1or, todo cuanto soy y valgo, y el efecto más sincero 
>de mi alma, corazón y senlitios, hlnsla q:ue despojado do esta 
•humana envollura, pase a formar parte de los seres CfLte 

•en eterna a1·monía entonan cánticos cc!cstialos en honor 
•de vuestra admirable cxoelsitud y gloria. Amén.• 

CAPITULO XI 

EL SANCTUM REGNUM 

verdadero modo de hacer pactos con los espíritus 

infernales s in sufrir nin gún daño 

EL Yerdadero cSauctum Rcgnum• de la gran Clavícula 
de. Salomón, Licue una importancia suma, Y.a p-m~a a,dq:túrir 

1 
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tesoros, ya para obtener la poliesión de la mujer deseada, ya para descub : ir Jos secretos mús ocultos, ya para volverse invisible, ya p:1.ra hacerse traslad,ar al punto que desea, ya para ab1ir todas las cerraduras, ya, en fin, para realizar toda clase de maJ-avillas. 
Cuando queráis contraer 1m pacto con un.o de los p1·i ncipu­

les cspú·itus, comenzaréis la antevíspera del pacto, po:- ir a cortar, con un cuchillo nuc:vo que no haya servido n unca, una vara do nog:tl silvestre, exactamente en el momento en que el sol aparece en el horizonte; hecho esto, os provee­réis do uua piedra imúu (J),_ dos cirios benditos, dos talis­manes, y cscogcn~ is en scgtücla un lugar para la ejecución donde nadie os puede i:lcomodar; puede también hacerse el pacto en una haJ>ilación preparada al cfceto (2), o en algún aposento de un castillo ruinoso, ¡¡runque lo más se­guro se ha considerado siempre la cima de una montarla o el cruce de un camino que sea formado por cuatro. sendas dis­tintas y próximo a llH río. 
Escogido que sea el sitio para la invoc:ación se hará Jo siguiente: 
Se Lenclxá en el SUie!o una piel de C'abrita virgen, que hiaya sido sacrificada en dia viernes, se trazará sobre la piel con la piedra imán o ematina, el gran circulo cabalístico, for­nudo v. por cinco ci rculos ooncéntr icos, el td:ín.gulo, sobre el cual se forma la r ula de T, llamada generalmente del tesoro, pero que en realidad deberá considerarse bajo las acepciones sigui entes : Ruta de la e ternidad, del infinito, del 'espacio, de lo desconocido, del tiempo, de lo oculto, de lo misterioso, etc_ 
Con objeto de que pueden trazarse con aciel'l.-o, todos los dibujos del gran círculo cabalfsl ico, o de los pactos, expo­nemos éste a continuación. 

(1) Llámase también p:edr.t éemotilla~ o chematina., con cuyos nombres se meo· ciona en muchos tratados de m3gia. 

(>) Véase t:n In primcrn parte, capitulo IV. Ceremonia que deberá usar el que bay!\ de principiar b inidaQión. 
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Los talismanes se colocarán debajo de los candelabros 
que sosti'C~nen los cir:ios bcnd'ilos, pon:icndo a los lados t1·os 
coronas a e verbena, albaha<:a o flor ele saúco., cogidas en 
la noch'e d·e San Juan. Es igual que scaa de una sola de di­
chas plantas o de las trc.s indistintamente. 

Los signos J. H. S. y las cruces que ,·an al pie, sirven 
para que ningún espíritu pueda hacer daño al ser ·invocado; 
mas si el qtte hace la invoc.ación es muy osado o temerario, 
puede suprimirlos. 

Cuando todo se halle ya ejecutado, se pondrá deltaute del 
triúnguJo una cazoleta de metal con .algunos carbon es encen­
didos, donde se echarán perfumes odoríficos de polvos de 
incienso y laurel. · 

Véase en el modelo del lri(mgulo y gran círculo cabalístico 
l.' Jos pactos, la colocación que debe llevar cada objeto. 

Estando todo bi·en prepantdo, y en la ho·ra de las d,ooe 
de la noche, os colocaréis en mccli.(); del triángulo,, teniendo 
en la mano derecha la vara misteriosa, con la gran apela­
ción al cs¡iiJ·i lu, y en la izquierda la llave o clavkula dí! 
Salomón, la petición que hayúis de hacer, así como igunlr 
monte el pacto y la despedida ru espíritu, Lodo Jo cual se 
tendrá escrito <le antemano. 

Habiendo •ejecutado 'Cxnc4am,cnte Jo que nulos se h'a clct.a· 
liado, comenzaré{i¡,j a 1icci 1~11' '!la apcl1ación o invocación sigui cuto 
con ,esperanza Y. fervor. 
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GRANDE INVOCACIO~ A LOS ESPIRITUS CON QUIENES 
SE DESEA HACER PACTO SACADA DE LA GRAN 

CLA VICULA DE SALOMO N 

•Emperador Lucifer, ducflo y seiior de todos los espíritus 
•rebeldes, te ruego me se:ts favorable en la apelación que 
•hngo a tu gran ministro Lucífugo Rofocal, pues deseo ha­
•cw· p:~cto con él; yo te ruego a ti, príncipe Bclzebuth, que 
•me protejas en mi empresn. ¡Oh conde Astru:otl1 1 sedme 
•propicio, y haz que en esta noche, el gran Lucífugo se me 
•aparezca bajo úua forma humnna, sin ningún pestífero 
•olor, y que me conceda por medio del pacto que VOY,i ;J. 
•pl·cscntarlc, todas las riquezas o dones que necesito. 

•¡Oh, gran Lucífugo! Yo te ruego que dejes tu morada, 
•donde quiera que te lwllcs, para venir a hablarme; de lo 
•conll·ado, te oblignré por la fuerza del grande y podero-so 
•Alpha y Omega, y de los ¡\ngeles de luz, Adonay, Eloim y¡ 
•Jchovam, a que me obedezcas. Obedéceme prontamente, 
>o vas a ser eternamente atormentado por la fuerza de las 
•pode1·osas palabras de h clavícula de Salomón, de las que 
•se servía para obligar a los espíritus rebold~ a r ecibir. 
>SLl pacto; así, pues, apa.récctc 'en seguida o voy continu.a­
•mente a atormentarle por tCJ poder de estas mágicas pala­
>bnts de la clavícula: Agión, Tclagrnn, Vaychcon, Slimu­
•lalón, Ezpm·es, Relragrammatón, Oryoram, Il'ión, Esytíon, 
•Exíslión, Eryona, Onera, Brnsim, ~loyn, Messias, Soter, 
•Emanuel, Sabaot, Adonay, te adoro el invococ> 

Estad seguros ~ue apenas hayáis pronunciado estas má­
s!cas palabras, se os aparecerá el espíritu Y. os dirá lo que 
s1gue: 

APARICION DEL' ESPIRITU 

•Héroe aq·uJ. ¿Para qué me quieres? ¿por qu'é turlYas mi 
reposo? Respóndeme; yo soy Lucifugo Roiocal a quien has 
invoC':Ido. • 

A cuyas palabras deberá hacerse la demanda al espíritu 
del modo siguiente: 

z 1 
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•Yo te llamo para fiiacer pacto contigo, a fin de qu'e me 
•conedas todo aquello que deseo, sino· te atormentaré con 
•las poderosas palabras de la gran clavícula de Salomón.• 

RESPUESTA DEL; ESPIRITU 

•Enfone·es no puedo acceder a tu demanda', sino con la c.on­
•cl:ición de ~ue te entregues a mí por espacio de veinte at1os, 
•para haoer con ttt cu erpo Y. con tu ¡¡ulma lo que me plazca. 

LucrFuGo RoFOCAL' 

Entone'~ l-ei arrojaréis el pacto, que debe estar escrito 
p'or vu¡e¡¡tr a propia mano, con J,a tinl.a de lo.s pac:tos, y sobre 
un p'eqneño trozo de pergamino virgen, el cual pacto· co:nsiste 
~en estas palabr.as, bajo las cnalcs pondréis vuestra firma, 
trazada con vucstr,a prop~a sangr e : 

EL' PACTO 

• Yo pr ometo al gran Lucífugo recompensar! e dur ante vein­
•te años de todos Jos tesod·os que mo conceda. En fe de lo 
•CUal, lo firmo. 

N. N. 

A ~tas palabras .contesl.ar'á el espíritu con las s.iguientes : 
•No puedo acceder a tu demanda•. Y desaparecerá acto 

seguido. · 
Entonces, para forzar a l •espíri tu a obedec~ros, volveréis 

a leer la gr an ¡apelación con lns terríbl<es palabras de la 
c1avícula, has la <ru·e •el espírih1 r (>,qpar ezca y os d iga : 

'SEGUN DA APARICION DEL ESPIRITU 

<¿Por qué signes alormenb\nclome? S i me dojns en paz, 
•yo te daré el tesoro m:ís inmediato, y te concederé lo1 que 
•d·eseas, con la condición que me consagr~.wás una moneda 
•todos los primeros lunes de cada mes, y no. me llamarás 
•sino un día de cada s·cmaua, a saber: desde las diez de la 
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•noche hasta las dos do la madrugada. Recoge tu pacto; •ya lo he firmado; si no cumples tu palabt·a, serás mío den­• tro de veinte anos. 
LucrFUGO RoFOCAL 

RESPUESTA AL ESPJRITU 

•Acc:ooo a hl demanda, con la condición de que harás •aparecer ante mi, el Lcsoro más próximo, para que pueda •llevármelo inmediatamente. 
N. N. 

RESPUESTA DEL ESPJRJTU 

cSígueme, y toma el tesoro que te voy a mostrar.• 
Ento~s SegJ.li.réis al espíritu por el camino del tesoro que •CIS tá indicado en el triángulo do los pactos s in espanta­ros, y arrojaréis vueslro pacto, ya firmado, sobre el tesoro, tocándole con vuestra v:~ra m;ígica; tomaréis el dinet·.o que queráis, y os volveréis al triángulo sin volver la cm·a. c-o­locaréis el dinero recogido a vuestros pies y comenzaréis on seguida a leer la dcspooid.a al espíritu, tal como ¡aqui se especifica: · 

CONJURO Y DESPEDIDA AL' ESPIRITU CON QUIEN 
SE IIA HECHO PACTO 

• i Oh', gran Lucifugo! Estoy contento de t i por ah'ora; te dejo •en paz, y te permito retirarle adonde te parezca, !>;n hacer •ningún ruido ni dejar ningún mal 0lor. No olvides a lo, que •te bns comprometido en mi pacto; pues si fa liJas ICn lo mús nninimo te atormentaré eternamente con las grandes y po­•derosas palabras 'tle 1:1. clavícula del gran rey Salomón, •con las que se obliga a obcdoocr a todos los esJ}iritus re­•beldes.• 
Antes de salir del cú·culo cabalístico, se dirá la siguiente: 

ORACIO:-.¡ AL TODOPODEROSO Ei'J AC:CIO~ DE GRACIAS 

e¡ Oli', Dios Todopodm,oso! Padre celeste que has creado •todas las cosas en servicio y utilidad del hombre, te dpy¡ 
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>las más humildes y reverentes acciones de gracias, porque 
•por Ltt gran bondad, has permitido que sin riesgo, pueda 
•yo haber hecho pacto con uno de tus espí1·üus rebeldes, so­
•metiéndole a chtrmc todo lo que me fuere necesario·. Yo 
•os agTarkzco ¡oh, Dios T·odopoderoso! el bien cou que 
•me has colmado esta noche, dignándote concederme, a mí, 
•insignificante criaturn, tus preciosos favores. Ahora ¡.oh, 
•gran Dios! es cuando he conocido toda la fuet-za y todo el 
•poder de tus grandes promesas cuando dijiste: cBuscad Y. 
•encontraréis, llamad y os abrirán•. Y como tú has .ordooado 
•Y recomendado socon·et· al pobre, dígnate inspirarme ver­
•dadel·os sentimi entos de cari dad, y lt:lz qu•c yo pueda em­
•ploar •en una obra -sant.a gran parte de los bienes con que 
• tu gran divinidad hu querido colmarme; haz ¡oh pode11oso 
•Dios! qu-e yo goce: con t.ranquilldad estas grande riquezas 
•de qu:O soy poseedor, y no permitas que ningún espíritu 
•rebelde me perjudique en el disfntle de los preciosos tc­
•Soros de que Tú acabas de pennitit· que sea yo duct1o. 
•luspit·an¡e también, i oh gran Dios! los sentimientos necc­
•sarios para poder desprenderme de las gaJTas del demo­
•nio y de todos Jos cspiritns malignos. Yo me pongo, Sobc­
•rano Seí1ot·, Padt·c, Hi jo y Espíri tu Santo, en vuestra santa 
•protección. Amén.• · 

Dicha la anterior oración con verdadera re y amor de 
Dios y deseo de obrar s iemp1'e bien, p uedes sin cuidado nin­
guno r etirarte de aqcJellos lugares, en la seguridad de quo 
los malos espíritus no se acercarán a molestarte. 

En el caso de que por olYido o por azoramiento dejaras 
de recitar la anterior ot·aci6n, te bailarías expuesto a que 
nl salir del circulo fueras ¡atormentado por algunos espiri­
tus malignos, lo quo h acen s icmp1'e con gritos, aullidos, pe­
llizcos y ot.ros exc,csos. Sus voces r esultan una música muy, 
desagradahloa, tanto porque no se ve cpliencs son J,os que 
grilan, cuanto pot·C]ue no ti enen nada de litm1attas. Para 
ahuyentarlos bastad presentar el talism:ín dominatur, y de­
cir: evade r et.ro, espíritus inmundos•, y hacel· la scilal de 
la cruz con los dedos pulgar e indice de la mano derech'a. 
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CAPITULO XII 

Conjuración y pacto con Lucifer para pedirle cuanto 
se desee 

Heiel1os todos los preparaliv·OS indicadO$ en la' invocación 
anterior, SUP.rimiendo los cirios, cruces y signos J. H. S. en 
absoluto y careciendo de todo temor, se dirá: 

Al g:randc y poderoso Lucifer, Luzbel y Satanás. 
¡Oh gran Lucifer, emperador exC!elso de los antros infer­

nales! Yo me postro ante ti y te reconozco' oomo seiíor y so­
ber::mo, :si me pones cm posesión de las a1·Les ocnlt'ls de la 
magia, dándome el don de conocer la ciencia misterios:a y 
sobrenatural que tú solo posees, p.ara lograr poJ· su medio 
la verdadera sabiduría. Sea yo admi lid o entr;e tus escogi­
dos; véanse salisf•cchas mis aspiraciones de riqurczas; el lo­
gro üe la persona deseada; la destrucción y dal1o de mis 
enemigos y el poder absoluto d•e oonsE>..gui r todo acruello 
que me proponga. Deseo ser tu esclavo y pa1'a ello: pu:edes 
desde hoy disponer de mi ct11erpo y de mi alma. 

Si aceptas mi pacto que tJ·eigo escrito con tinta misl"erwsa 
·y firmado con mi sangre, preséntate ¡ante mi p:ara r.econo-
om·te como señor y soberano. · 

Yo te invoco una vez mús, ¡oh esclarecidO< príncipte 'de 
tinieblas! para qu•c -aparezcas a mi lado en forma Humana 
y me firme.s el pacto que pl'escnto. 

No tengo 1úngún temor y sí gran deseo de c¡ue me conce­
das lo que p-ido. Juro seg11ir tu ley en adelante, renegar de 
Dios, a q11ien aborr·e-~;co, del agua del bautismo que sin mi 
consentimiento he recibido, y de lodo :1quello que no sea 
de tu agrado. 

Quim·o p·erlcnecerte y formar comp.aiíía con los espíritus 
d~ tentación y dal1o, mas ¡:)m·a esto es preciso que mi pacto 
s-ea aceptado, firmado y confirmado. 

Yo te conjuro, Lucifel·, Luzbel y Satanás, por el poder 
de este mágico talismán que es imagen del que usabQ el 
gran Salomón y P.OI' cnya mediación logró el dominio de la 
sabiduría, de las •Ciencias nuígicas•, y ele todo lo creado, 
para gue ap;arezcla$ .ante m.{. · · · • 
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Apareoe ya prontamente o, de lo contrari,o, te h'ar é per­
manecer eternamente en los proftmdos infiemos por las poderosas palabt·as cabalíslicas de Salomón •Abt·acadabra Eloim•, cuyo poder sólo él y tú conocíais. Pl'(~séntatc a mí, 
yo lo quiero. 

Al pronunciar estas palabras, si se dicen sin temor, apa­
recerá Lucifer, diciendo:-¿ Qué me quieres, hombre vil? ¿Qué ·es lo que pides? ¿Ctuíl e.s lu pacto? 

-Quie¡·o, dirás, que me dés t·iquezas, poder, sabidu1·ía, 
conorimienlo de la ciencia secreta, dominio absolutO< de las personas, don de< ser invisible, de anclar sobre el ngua, 
y todo cuanto se contiene e:n 'el pacto que presento, hecho según las reglas del arle y firmado con mi sangre. 

Entonces le entregru·ás ~~>1 pacto. 
-¡ Oh mortal 'lelll'erario !- contestará con voz eal'ernosa,­si me enlrcgas tu alma, accederé a tu pacto. 
-Yo te prometo mi alma pa•·a el dia que mu~ra, pero 

si no ctunples lo q1•e en el pacto pido, ,qUJedru-é libr e de v.ol­
ver a implorar la divina miseJ·icot·dia. 

eDsde este momento y mediante que Lucifer no falte a su 
promesa, quedarás a su disposición para siempre. 

Se ha de atlve:rlir ·que suele sucede•· q:uo Satanás se pl·e­senta en forma de persona o ¡animal desconocido y aun puede ocurrir que Jo haga en forma de un tl·onco con las r.amas 
cortadas. 

Por terrible e "ilnponenlo que sea la aparición, no deberás demosb·ar el menor miedo, pues teniendo en la mano el talismán •dominatun no podrá haceros d.al\0, alguno. También 
ocu.r re algunas veces ((1te so ap·arece en forma de dragón echando llamas por la boca y ojos, y lanzando aullidos es­pantosos. 
· So hacen estas advcrtancias JXU"a q u'C' no se demuestre sorp!'esa ni temor pm·a nada. 

CAPITULO XIII 

Que trata de los exorcismos y el modo de cona.cer si una · persona padece de hechizos o enfermedad natural . 

Vos ·exorcismos sirven para expulsar a los esph-itus cuan­
do se b ailan posesionados de ¡alguna P:crsona, a. la cual 
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hacen padecer horriblemente con s<ts tentaciones y tonnen­
Los. A veces le sugieren pensamientos extrmlos y palabras 
repugnant-es, y aun le obligan ¡a lanzru· blasfemias y_ gritos 
furiosos. 

Es conveniente saber antes de proceder a la' curación, si: 
la enf-ermedad es ocasionada por h1echizos ,o s i es natural, 
pues a veces ocruTe que una enfermedad desconocida para 
los médicos, s·e alribuy-e a causas sobrenaturales. Cuando 
~to sucede P.Uede sal.i:rse de dudas, ejecutando lo siguiente : 

Se procurar á que una persona pro\oista de un ta lismán: 
exterminador coloq'tte su mano derecha sobre la cabeza del 
'enfermo, diciendo con fe y voluntad : 

«Yo te 'ruego y ordeno, espíritu descotwcido·, en nombre 
•del Sér Supt•emo y del admirable Adonay, mo declares el 
•motivo de hallarte atormentando ~?.<>to c·uerpol q\te cubrO! 
•con mi mano. También deseo me digas que es lo que pr~ 
•tem:les al hacerlo así. Yo te ofrezco s i me úbedeces, rogar 
•a Dios por ti para que seas purificado y, transpo1·tado' la' 
>donde mor an los ángeJcs celestiales. • 

El objeto de esta · oración es sahcr si el espíritlll ianda' 
·errante por el mundo en demanda de car idad y or aciones, 
pues en el momento que le digan: «Yo te ofrezco., si me oh~ 
deces, rogat' a Dios ·por ti» etc., el dol iente queda sosegadQ 
y tranquilo; mas si esto no sucede, se arrodilliarán todos los 
circunstantes y elevando :el alm:a a Dios, r<eci tar~n de nuevo 
la indicada or.a'Ción. ' 

Se ha de advertir q tte lo mismo pueden hallarse aposentados 
de nuesb·o cuerpo los 'espíritus bn·cnos, no perfectos, que 
los malos o de daño, y pot· Jo· tanto, ICttando ·el enfermo r;e 
halle b·ancruilo por la virlud de J,a or.aC'ión precedente, se 
l ia de suponer que queda1·á lib1·e mediante los ruegos que 
todos ·¡os días se dri ijan al Altísi mo en demanda del perdón 
y plllificación d<el espíritu, el cual f'll agra.ci·ocimicnto, dejará 
de molestarle; mas si el •espíritu fuera de mal o de daflo, 
s-e conocerá en que al oír la oración causará más to1mentos 
Y molestias al <cnfermo. En este caso se tratará de ~expulsarla 
acudiendo a Jos exorC'ismos. · 

Si el ·enfermo no percibe modificación ninguna, es p1·ue­
ba de qwe ·su enfermedad es ptu·amente naturaL 
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PRECEPTO O EXCONJURACION A LOS DEi\!Ol\'IOS PARA 
QUE NO MORTirlQUEN AL ENFER:I!O DURA::\TE 

EL TIEi\1PO QUE DUREN LOS EXORCISi\lOS 

• Yo, como criatura de Dios, hecho a su semejanza y re­
•climido con su sangre, os obligo por este precepto, demouio 
•o demouios, pa¡·a uqe cesen vuestros delil'ios y dejéis de 
•atormentar con vuestras furias i nrcrnales, es lo cuerpo que 
>OS sirve de aposento. Segunda vez os cito. y notifico en el 
•nombre del Soberano Señor, fu erte y poderoso, que dejéis 
•ya este l ugru· y salg{l is fuera ele él, no volvj emlo jamás a 
•ocuparle. El Seilor sea con todos nosolrus, presentes y, 
>ausenbes, pru·a que tú, demonio, no puedas jamás atormenta1· 
•las c.riatw·as del SeJ1or. Huye, buy(\ huye, o de lo con­
•1rario ser:\s amarrado con las cadenas del Arcángel Miguel, 
•Y humillado con la oración ue San Cipriano dedicada ,a 
»deshacer toda clase de hechiccrla.» 

En seguida se dirá la siguiente: 

ORACI0:\1 DE SAN CIPRIAKO 

··Como si·ervo do DiDos y criatura suya, desligo del lls­
•pirit:u maligno cuanto éste t i ene ligado. En el nombre dol 
•Divino C¡·eado1· a 'q u icn amo desde que le conozco, con todo 
uni corazón, alma y sentidos, y a q1úen prometo adorar 
•eternamente, y agradecer también los beneficios que cual 
•padre amoroso me concede sin tasa ni medida, yo te or­
•deno, 'OSpiJ·it:u deJ mal, que te separes en el acto de este 
•duerpo que estás atormentando y le dejes libre de tu prc­
>Sencia, para que pueda r ecibir dignamente las aspersiones 
•del agua exorcizada qu(\ cual lluvia di \ina, echo sobre 
•él, diciendo : En el nombre del padre, del hijo, del Espíritu 
•Santo (se hace así), <¡uc viven y r einan eter:namente; por 
•las Vl·itudes que poseen Jos 'espíritus superiores, Adonay, 
•Eloim y Jchovam, cuya presencia y fortaleza invoco 10u 
•este acto. Amén. • 

Todas estas invocaciones deben ser hechas con gran te 
y amor ae Dios, y es seguro que Satanás no a,auardar{t 
al final del exor cismo q·ue va ¡a continuación para dejar 
Ubr:e al !enfermo o poseído. 
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EXORCIS~!OS PARA LlORAR A LAS PERSOXAS DE LOS 
MALOS ESPIRlTUS 

En el nombre de San Ciprin.n.o y de parto de Dios, tres ve­
ces santo, por la posleslacl de Jos espíritus superiores Ado­
nay, Eloim, J ehovam y i\[i lraton, yo, N (1), absuelvo ·el 
cuerpo de N, para que sea libertado do todos Los malos 
hechizos, encantos y sol"lilcgios, ya sean producidos por 
hombres o mujeres ya po1· cualquiera olTa caus~. Dios sea 
alabado y glorificado, y' so digno dispone¡· quo Lodos Jos 
sortilegios queden deshechos, desb·uídos, desligados y re­
ducidos a nada, para 1 ogr:ll' do este m ocio q110 'Cl cuerpo. 
d·c P, Cfll'eclc libre ele todos Jos males que padece. 

1 Dios grande y }JOclcroso! sea lu nombre glo1·i r"icado· y, 
que por vuestra soberana iulercosión se~m obligados a reti­
rarse los cspílitus que se hayan aposentado del cuerpo 
de N. cesando ya el sortilegio que Jos causadores de este 
d:~fto han empleado. Yo os conjtu·o y martdo desaparecer 
sin que jam:ís podáis enl.rar a este cuerpo en el cual hago 
b·es cruces (2) y le bendigo con el agua exorcizada en el nom­
br(! del Padre, del Hijo y del Sanlo espíritu, que am~ren 
Y. p1·olcjan a N. p:u·.a qn.e jamás se vea ,atormentado. 

Al decir 'CStas palabras se le rociará con agua b~ndecida. 
Es conveniente saber <[tlC el q11e ejecuta el exorcismo ha 

de estar colocado a la derecha del enl'ermo, y ~ue las cru­
ces se han de hacer p¡·ccismncnte de izquierda a derecha. 

EXORCIS:\[0 PARA LIDRAn LA CASA DE ESPIRITUS 
TE:\TTADORES 

Os conjrn·o, espíritu rebelde, habitante y !llTnin'ador de 
esta casa que sin demora ni pretexto dcsaparer.c:íis de aquí, 
haciendo disolver cualquier maleficio que hayáis echado vos 
o alguno de vuestros ayudan les; yo po¡· nú le disueh·o con-

' ' i l 
(1) Aqul dirá su nombre el que opera. 
(2) Se hará con el dedo pulgar de la mono dcrec~. una cruz on la frente, otra 

tn ~1 pecbo y otra en el vientre del enfermo. 
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tando con la ayuda de Dios y de los espíritus de luz' Ado.­nay, Eloim y Jehovam. Quiero, además, a tarte con e l pre­cepto for mal de obediencia, para que no puedas permanecer, ni volvel', ni <Cnviar a otros, !lli perturbar esta casa bajo las penas de que seas quemado eternamente con el fuego tie pez y a;:ufre derretidos. 
Se bendecirá toda la casa con agua exorcitada y se harán cruces por todas las paredes con el cuchlllo de nuang.o blan­co, dkiendo: 
cYo te exorcizo, criatura-casa, para que seas 1ib1·e de los ICSpíritus tentadores q<te te ban hecho su morada.• Es bueno saber que cuando los espíritus malignos se muestran 'Cn las cas-as haciendo ntidos y dando golpes sitt atacar ~ las personas, es porque no tienen dominio sobre ellas, bien porque en su mano lleven la marca de la cruz de San Bartolomé o bien po1·que rel hechizo sólo les per­mita molestar sin tocm· a las personas. 

EXORCISl\W CONTRA LOS PEDIUSCOS Y HURACANES 
• Yo os conjuro, nubes, h11racán, granizadas, pedliscos y •tormentas, ren el nomb1•e del gran Dios viviente, de Eloim, >Jehovam y Mitraton, a que os disolváis como, la. sal en •el agua y os r etiréis a las selv.as inhabitadas y barrancos •incultos sin causru· daflo ni estrago ninguno.• 
Dicho esto se tomru·á el cuchmo do mang:o' blanco y se liarán con él cuatro cruces en el aire como si se cortara de arriba a bajo y d e izquie~·da a depccha. Tanto la conjuración como las cruces se han de rcpetü• cuatro vec€S en la dirección do los cuatro puntos cardillales. 
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El drauón rojo y la cabra infernal 

CAPITULO PRll\IERO 

El dragón rojo de Moisés y Salomón 

Mosiés ern el jefe de los h ebreos qtte en tiempo <le Fa­
raón residian en Egipto. Obligado a r edimir su pueblo, tuvo 
que poner en juego una serie de portentosos prodigios, y, 
J' Or último, el paso del, Mru· Rojo, lo qt1e efectuó separando 
las aguas. Cuando yfl so hallab:ln en salvo Lodos l.os israeli­
tas volvió el mru· a su estado nonnal, qucdnndo sumergidos 
Faraón y sus tropas, que iban en su persecución. 

El sabio )loisés ·poseía la ciencia de la verdadera magia 
de los egipcios, y de olla se valió pru·a converlir en serpien­
te una vara d·e · mudera; produjo también las plagas da 
Egipto y olros muchos sucesos exlraordiuarios. El paso del 
Mar Rojo fué un hecho tan maraviUoso que todavía ba)'¡ 
su.icn lo pone en duda. Sin em..bargo, uo lla.Y. más remedi{Y 
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q11e rendit·se a la evidencia, pues de no p·asar el Mar Rojo, 
Jos hebreos no hubieran podido ir a e.stabl'ecerse en Judea. 

Lo que s•e ignora y por esto <ruet'lfllll!Os darla ~ conoce1·, 
es la siguiente histor ia tomada del tratado de verdadera 
magia q·ue venimos traduciendo. 

R·flSiclia !vioisés en Egipto, salvado de las aguas del Nilo 
de un modo milagroso pm· la hija del Tiey. S u Lalento: na­
tural le hizo dominar pronto todas las ci encias de los egip­
cios; ·cuando ya podia dar lecciones a todos, enh·ó en deseos 
d·e conooer las ciencias mágicas, y para conseguirlo se llizo 
discipulo del sumo sac:crdole Anacliarsis, que ~era a la sa­
zón ·el más sabio de todos los magos. 

·Moisés e ra conocido por 'Cl hijo, de las aguas. El sacerdote 
mago, ·viendo su gran disposición pm·~ ~1 estudio de la 
verdadera ciencia, le enseñó cu.anto sabía con mucho cariñ, 
Jo cual, ap1·ovechado por Mo~sés, se halló bien pronto en 
disposición d.¡) dar l:ecciones a su núsmo maestro. 

Esto poseía entre sus talisman,es y :amuletos un peque1io 
dragón rojo, objdto rm·.o de metal tallado, y al cual tenía 
en mucha estima. :VIoisés, al ser iniciado en tocios los secretos 
de la ma¡:,ria, lo fué también ·en todo lo ~·elaliv.o· a talismanes 
y amuletos, pudiendo examinar a su .antojo el ¡)e{¡ueoo 
nntsoo do su anciano p'rofesot·. Nada empero le llamaba 
tanto Ja atención como Cil pequeño «dNtgón rojo,. , y propo­
niéndose saber Jas virtudes de tan raro obj1eto, instó al mag,o 
para crue se lo i ndicara. Este no se hizo do rogar, porque 
realmente deseaba poner a su discipttlo al tanto del misterio 
q;ue aquel •dxagón• encerraba, lo cual 'efectuó del modo 
siguiente: 

-Mi q\tei·iclo .Mo:isés-le dijo ;- este «dragón• que tanto 
atrae tus miradas 'es el sí m bol o ele t tt misma persona. 

Moisés ·prorrumpió l()n una exclamación de asombro a 
estas pa!ab:r~as, y le manifestó que no comptJenclia la reht­
ción qlte pudiera exislit· entre aquel taUsm:\n y él. 

-Es muy sencilla, y precisamente 10ste •dmgón• que, co­
mo tú, es hijo ele las aguas, me ha 1.;orvido para atra'Cr tus 
pasos al 1emplo de la verdadera sahiduría. Sí, Moisés-l'e­
pitió,-lú no creerías que un objeto como leste influiría sobre 
ti desde el momento qu·e fu iste arrojado al Nilo, hasta la hora 
presente, y asimismo hasta el resto de tu vida. 

Admirado sobremanera quedó Moisés con lo que oia: y, 
eso :<J.lre no cr·eía hubiera nada :en el mundo ,capaz de causarle 
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admiración. Quiso conocer ·la relación que guardaba con él 
~1 pequeño •dragón• Y. cómo babia llegado éste a p,oder 
del anciano. 1 1 

-Has de saber- le dijo-que len el momento que tú l'uíste 
lanzado al río por tu misma madre, cumpliendo el man­
dato do Faraón de matar a los niños primogénitos de 1-:>s 
j udíos, este pequeño cdragón• te tomó bajo su pnotección, 
haaicndo que el cestillo donde fuistes arrojado ~1 Nilo so­
bl'(madara sobre las aguas. Además, influyó en el áiúmo 
de Thermulis, la hija del r ey, para que en nquella hora 
se dirigiera al río y entrar,a e11 deseo de ver lo q ue contenia 
len ·el cestillo de mímbrcs que iba navegando sobl'e el ~gua, 
y él fué, finalmente, el que la impltlsó a que te recogiera Y. 
te hiciera criar, dándome a mí a la vez ~eliales ciertas de 
todo lo qllle en tu obsequ1o había hecho•. Ahora :y desp·ués 
de lo que ya conoces, no exlraílarás ~a grand'c ;influencia 
'<fue este pequeño cdragón• ha ejercido sobre tu persona; 
él fué también el que le sugirió el deseo de ve1úr a mi casa 
r>tu·a aprender las ciencias m;igicas, y él, finalmenl'e, te dm·á 
poder p:ara que, por su virlud, veas log¡~aclo algún dia tO<.lo 
cuanto se to antoje por extraordinario y maravilloso que ¡¡ca. 
Yo ya soy. bastante· .anciano--con~inu6,-y puesto' que por 
tu bondad y sabiduría te has hecho digno de todo' mi ca­
riílo, q·uiero entregarte este ¡wccioso talismán que te pr.o­
porciouará un absoluto dominio sobre los espíritus y los 
elementos todos del universo. Con él no habrá para ti nada 
imposible, puesto que todo se cloblegro·á a tu mandato'. ¡,·o 
que sí te encargo sob¡·emrmcrn, es de que todos los d.las, 
al salir el sol, digas las palabras siguientes: cJ obsa, Jalma, 
Afia• ¡ que es la invocación al e.spírilu superior, todo lo 
preside y al cual dcbcr:ís rendir ador,ación. Dichas estas pa­
labras, darás ial •dragón• un ~:rano do alcanfor puro y sin 
mezcla, que sea del tamaño de un grano de trigo. 

Moisés dió al anciano Anacharsis graneles muestras de 
agradecimiento, y tomando su pcquel1o •Dragón ro•jo•, so 
despidió del anciano, prometiéndole que todo su empc110 
en adelante seria cumplir fi elmente sus consejos y cnsc­
ftanzas y dedicar todo su poder a, p1·ocurar la libertad do 
los israelitas que, a la sazón, crnn esclavos de Jos egip'cios, 
lo cual consiguió desp11és de muchos y tu:u·avillosos suce~os. 
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CAPITULO II 

Adivinación por medio de los cuerpos celestes o astrológía 

Muchos pueblos de la antigüedad, como los caldeas y ,los 
egipcios, practicaron la ciencia di) la Astrología, que con­
siste •en el examen de los cuerpos celestes. De aquellos pue­
blos pasó a los griegos, y de éstos a Jos paises Húlicos, 
de donde vino hasta nosotros. Pero· donde se ha practicado 
y conservado con mayor veneración ha sido, en la Arabia. 

La astrología .consisbo 'ié'!ll la influencia d'e los aslros sO'­
bro Jos cuarpos humanos. Esto es lo que la distingue de la 
astronomia. 

Según Hc.rodoto, famoso. histot·iador de la antigüedad 
gri'cga, fuero n los pueblos d·e Ot~i entc los que empcz11non 
a relacionar el nacimiento de una p:ersona con determinado 
día o determinado planeta, para sacar de esto llll horówopo, 
por medio del cual pre<lccia al sujeto recién nacido su f.or­
tuna, su destino y los sucesos de la vida, y en virtud d'o qué 
acciden~e abandon..11·ía este mundo, adonde: acababa de llegar. 

Ho aqtú la opinión de los antiguos sobre los planetas con 
relación a los horóscopos. 

EL SOL.-Prodigio de generosidad y bienestar, cuyos ra­
yos prodigan la felicidad, los beneficios en los negocios, 
1~ ganancia, el éxito y las herencias. 

LA LUNA.-Pr.eside a los suea1os; su dominio se refiere a 
las ganancias ilícitas. 

MARTE.-Tiene gran influencia sobre los combates, las 
dis¡nt tas y las Jrrisioncs. 

MERCUniO.-Dios do Jos comerciantes y do Jos Jadt·ones; 
dontina en las enfermedades, y tiene influencia sobre las 
pérdidas pecuriia1ias. 

JUPITER-Prodiga todas las t·iqltezas y las bellas accio­
nes, da el honor y todas las gt·andc~as tet·J,Cslres. 

VENUS.-Preside Jos sentimi entos tiernos y afectuosos, 
concede la benevolencia y descendencia munerosa. 

SATURNO.-A.nuncia frialdad y tristeza, y domina en las 
ciencias y ~n los monumentos. 
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Todos los planetas están dolados de bu.euas Y. de malas 
iufl uenc.ias. 

Los astrólogos dividían el cielo en doce partes, a lns 
cuales daban el nombre de Signos del Zodiaco o casas de 
los planetas. Estas didsioncs o Signos son: 

l .o ARIES O EL CARNEHO. - Angulo oriental que r epre-
senta la casa de la vida. ' 

2.o TAURO O EL TORO.-Pue:rta infarior, que r ep;-c­
senta las riquezas, herencias, fortuna y grandes esperanzas. 

3.o GE~HNIS.-Es la casa de los hermanos Y. el presagio 
de las sucesiones. 

4.o CANCER.-Es la casa de los tesoros y de los bienes 
por sucesión, 101 ángulo de la lic;n·a y 1el fondo del cido·. 

5.o LEO.-Es la casa de las disposiciones por testamento, 
legados, donaciones, y adem~ la morada de los nit1os. 

6.o VIRGO.-Casa de los reveses, conlrat·icdades, enferme­
dades y penas. 

7.o LIBRA.-Angulo accidenl:tl o casa cl·e las bodas. 
S.o ESCORPIOi'\.- ludicio de temores y de terror, apren­

sión do la muerte¡ es la puerta superior. 
9.o SAGITAR!O.- Sc lo llama ccl amor del Sol>. Esta casa 

se relaciona a la moral, la t·cligión, los viajes y conocimien­
tos exactos. 

10 CAPHICOHNIO.-El cenlro tlol cielo. Casa de los car­
gos, 'grandezas ~erresb·es y coronas. 

11. ACUARTO.-C:tsa de Jos beneficios, de los amigos y 
de la fol'luna. Es el amor de .Júpiter . 

. 12 PISCIS.-El amor de Salumo. Es la casa de los enve­
nenami·entos, de los males, de la envidia, del fin trágico. 

El Cru·nero y cl Escorpión son las casas queridas de 
:Mm·te¡ el Toro y Libra, las de Vemts¡ Gémi nis y Virgo, las 
de MeJ·cm·io ; Sagitario y Piscis, las de Júpiter¡ Capricornio 
y Acuario, las de Saturno; ·el León la del Sol, Cáncer, la de 
la Luna. 

Los aslrólogos daban una alención pat·licuktris ima cuaJ:­
do estaban cncru·gados de sacnt· un horóscopo a la posición 
de los astros y do las cons telaciones. 

He ac¡tú como procedían: 
De:spués de haberse asegurado por medio de un telosco­

P.io d·e las conste1'lcioncs y do Jos planet..'\s quo domirmban 
'en el cielo, ·el >astrólogo r eunía sus virtudes csp·eciales, )as 
comparaba entre sí para veJ· lo que pudiera haber de aná-
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logo o de conb·adictorio en sus vi rtudes, y sacaba en se­
guida las consecuencias que r esultaban de esta comparación. 
'l'J·es signos análogos o de la misma nattLralcza eran consi­
derados como <favorables• ; seis, •medianos•; cuatro, •ma­
los•. 

El inslrttmento de que se servían ordinru·ifunente ¡~ara 
observar Jos astros y sacm· los horóscopos, se llamaba As­
trolabio. Se asemeja mucho a una esfera armilm·. El astró­
logo, coooo00or del dia, la hora y el momento ICn que había 
nacido la persona que le consullaba, ponía los astros en el 
lugar que ocupaban en aquel instante, y respondía a la 
colsulla, según la posición de los planetas y de las consle­
lacioncs. 

lllo1·phirius, el astrólogo más célebre de su tiempo, dis­
ponía primeramente doce tr i1íngutos 'entre dos cuadrados, 
después buscaba el estado del cielo en la ·hora en que habia 
nacido la persona que consultaba, trazaba la figura de oada 
planeta al tado de la constelación con que se cnconlraba 
en conjunción, y luego de la consecuencia ualural que sa­
caba, formaba su profecía, que siempre se realizaba. 

Ahora veamos las cualidades de los planetas y de las cons­
telaciones zodiacales. 

Estas cualidades o propiedades son útiles de cooocer 
pru·a sacar las consecuencias de su proximidad o ele sus 
conjunciones. Helas aquí, según los cálculos ele Iudágin•e. 

MAHTE, encontrado el día del nacimiento, hace triunllar 
de los enemigos. 

SATURNO, aumenta el Lt·abajo y predispone a las enfer-
m~ades. · 

VENUS, hace a uno alcg1·c, goloso y ágil. 
MERCURIO, da la gnlcia del saber, de la elocuencia; 

de toda suerte de suUiczas. 
LA LUNA, hace pw·ezoso, débil de csplrilu y de cuerpo. 
EL SOL, procura el reuoml.Jrc, la fuerza y la grandeza. 
JUPJTEH, otorga la bellczn, riquezas, honores y desb·eza. 
MARTE, encontrúnclosc con el Cru·ncro a la hora del na-

cimiento, da valor, fi ereza, y una larga ,.jda. Si se encuentra 
con el Toro, 1iquezas y val01·. Con Capricornio, honores, 
dignidades, valor, poder. En una palabra, l\Iarte aumenta 
la influencia de las constelaciones con quien se encuentra, 
YJ a.t1ade el valor. 

8 : 
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SATURNO, da penas, trabajos, tenfermedadcs, miserias, 
aumenta las malas influ·eocias y corrompe los hombres. 

VENUS, da el amor, la alcgrú, los placeres, aumenta las 
buenas inflmmcias y debilita las malas. 

MERCURIO, da la sabidurin, La elocuencia, el éxito en 
~ comercio, aumenta o debilíta las influencias, según sus 
conjunciones. Por ejemplo, si se •encuenlra con Piscis, q11e 
'eS malo, sCI vuelve menos bueno; si se encuentra con Ca­
pricornio, ·que es favorable, se vuelve mejor. 

LA LUNA, hac·e flojo, .cobarde, da 1a rne!Jancolía, la his­
te.za, la demencia y un natural flemático. 

JUPITER, da la belleza, J.n ricrueza Y, los honores, aumen­
ta las buenas influencias y disipa las malas. 

ElJ SOL, ascendi·ente da favor es de los príncipes, Y. :tiene 
sobre las inilu•en<:ias casi tanto poder como Júpiter. 

GEMlNIS, LIBRA y VIRGO, dan la bel!terta por excelencia. 
ESCORPION, CAPRICOHKIO y PISCIS, dan una bellO'.ta 

mediana. 
VIRGO, LIBRA, ACUARIO y GEMINIS, dan una hermosa 

voz. 
CANCER, ESCORPION y PISCIS, dan ·una voz desagra­

dable y nula. 
Las otras constelaciones dan la fealdad. 
'Si los planetas y las consletaciones so cncuentrnn en el 

Otiente, a la hora del nacimiento, se experimentará Sll an­
flueuc:ia al principio de la vida; si están en medio del cielo, 
se •experimentará en medio ele la vida, si están en Occiden­
te al fin de la misma. 

CAPITULO Ili 

Visiones y apariciones 

Pocas personas habrá en el mundo que no h'ayau presen­
ciado u oído ref.erir algún suceso m:ma¡\'illosOt acaecido en 
su familia, pueblo o localidad donde residen. Las apar icio­
nes son mucho más fr-0cuenlcs de lo que algunos creen. 
:Ya ·es una persona 1amada que desp~tés de mtterLa se presenta 
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en forma espilitual una o m~s veces. Ya una persona 'ir­
tuosa, que por permisión divina se deja ver de quienes la 
invocan o r ecuerdan en su pensamiento; ya, <:al fiu, acruellos 
que Jwbiendo hecho dano a ol.na P,CI-sona, reciben la orden 
del Espíritu Supremo de a¡nu·ecerse a s11s deudo.5, ,a fin de 
1¡uc Ctlmienden Jos perjuicios p<>r él causados, t:>1 bien al 
mismo a quien los causó, ·en demanda de perdón. 

Estos últimos son los que generalmente so nombran almas 
en pena, y que impell·an el pe1·dóu de sus semeajnlcs, para 
poder descansar tranquilos en la mansión que el Soberano 
Hacedor les haya señalado. 

Ap:u·te de estas apariciones que podríamos llam:u· perso­
nales, hay otras que, aunque m::ís raras, no dejan de ser 
por •esto tan verdaderas como las :antmi,orcs. En muchas 
lrncliciones S'e ¡<efieren casos de algunos que han sido visit-ados 
por virgenes, santos, damas o señoras con tr.ajcs· vapor<lS0-5, 
y aun po1· espíritus malignos, los cuales después de ~pare­
cerse y hasta de dirigirles la palabra, se han dcs,·anecido 
sin dej:u· rasiJ·o alguno de su presencia. 

Las apariciones pueden ser naturales o provocadas. Las 
naturales son las que, como se ha dicho, se producen sin 
que la pe1·sona ponga nada de su p:u·Le ert el hecho que po­
<Lt·íamos llamar psíquico o psicológico, y las provocadas son 
aqu.ellus q<tC se logran Jll'Octncir por una parUeular dispo­
sición do nuesiJ·os sentidos, y más espccifllmcnlc por las 
sensaciones de la imaginación que pueden producir. en un 
caso dado el fenómeno do la doble ,;isla. 

P:u·a llegar a pt·oduci¡· las apariciones se pr·ocisa, en pri­
mor lugar, poner en juego una voluntad poderosa Y. hacer 
que la miagiuación est6 constantemente preocupada en la 
idea del cspíriht que se quiere e,·ocar. La ·menor ditracción 
haría imposible en absoluto la ·aparición clcsc.ada; en cambio, 
si se 'logra concentrar bien nuestra imaginación sobr·e aque­
llo q'ue nos proponemos, n.o se harú esperar el ¡·cst¡]tado, 
puesto que el espiritu s·c¡·(¡ atraído forzosnmonte por la cor 
rrieute magnética que se desarrolla entre él Y. la persona 
que solicita su aparición. 

Puede afirmarse, por· tanto, que las personas de inteligencia 
clru·a, gran fe y voluntnd poderosa, logr·m·:ín verle, oosa 
q1ro no conseguirán las distraídas u obtusas, por razón de 
qu~ no .P.odrán concentrnr el trabajo mental qu~e se re­
gtlte:re. 
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Como demoslJ:ación de esta verdad, podrían citarse infi­
nidad de casos ocuJTidos a personas que por sus afecciones 
y sentimientos hacia seres queridos que ya fueron fallecidos, 
a fuca·za de pensar en ellos y llevarlos consl:mtcmcnte ~n su 
imuginación, han Heg~rdo ·a cons·cguir qHe se les apareciera 
~n •CSlJÍrilu, p ero en la misma figura qttc tuvieron cu.ando 
vivian ent.re ellos. 

No terminaremos este cnpítulo s.in ocupurrtas, :umque li­
geramente, de las visiones. Estas so disl'iugtten de las apa­
riciones en que su acción es más rápidn, pues no bien se 
presentan a nuestra vista, cuando del mismo modo desapa­
recen como por encanlo. Las visiones se aparecen, po.r lo 
regular, en las carreteras, caminos, encrucijadas o edificios 
ruinosos. Se refieren crtsos de verdaderas procesio nes de 
frailes, monjas y acomp,aJ1a miento; tle cnlicn·os, y, final­
mente, de espir it tts oclcslcs que aparecen y desaparecen 
con la rapidez tic un rch\mp<~go. 

CAPITULO IV 

La cabra infernal 

Además del •Dragón rojo•, conocido corno talismán, hay 
ol.ro que en unión do la cabt·a irtfernal se menciona al prin­
cipio de este tratado. Los espíritus diabólicos acostumbran 
tomar tod:J. clase de formas ·tanto de personas como de ruli­
malcs. Las m:is usuales, sin embargo, son l::Js de dragón o 
cal>¡·¡¡, aunque a lgunas veces se presenl:trl en forma tle gato, 
gall ina, cocodrilo, l()l<.:. 

No h a üc temerse al haoet~ las invocaciones a n.ingun::t 
do las formas en que los cspfrilns se ¡>rcscnla n y sicinprc ~ 
el operador debe estar prcpm·.ado a la defensa taulo ccn 
instrumentos rlel arte, por si los espíritus Qlúsieran hacerle 
daflo material, como con los talismanes, que pucd~n ser­
vil·Jo para obligarles a !:1 oberlieucia. 

La Cabra inferrtal so aparece tlando balidos Jasljmeras 
('Omo di() alma en P.en!'l, Y. el Dragóll, Janzaudo a,nlliclos fu er tes 
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y broncos y echando fuego por los ojos y boca. A pesar 
de mostrarse el Dragón tan impoten~e, es, sin embargo, menos 
de Lemc.r que la cabra por ser ésta. cl símbolo de la per­
fidia y del •engaño. El operador debe-rá por Jo ¡,anlo hallarse 
siempre en guardia y no dcjm·se vencer por Apariencias 
más o monos inoccnlcs. La Cabra repr-esenta el disimulo y, 
la astucia m:is refin¡ada; ])Or algo so ·dice, hHblando de di~ 
cho animal, que ttene •ru·te• y •pacto• con el diablo. 

CAPITULO V 

Transform nciones de la materia • 1 

' 

Como digresión es fflcil que concepl(JC alguno de n'l.Ies­
lros Joclores el presente cnpilulo, mas no lo es en efeclo, 
al pJ·oponernos un rill tan rel:~cionndo cm1 las ciencias ocul­
tas, como la exposición de :~lgunos descubrimientos e in­
Yestigaciones JleYadas a cabo por los sabios que han rendido 
Cllllo a la Naturaleza, lcslur';'ando sus fenómenos con la 
pe-rseve1·ancia y aliento que los espíritus les hnn concedido. 

Gracias a sus inspiradas observaciones sabemos guo las 
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partídulas más ínfimas, son mundos poblados pot; m'ttltitud 
de organismos, apredables únicnmente en el campo micros­
cópico, Y. también sabemos que la tierr'a en que: habitamos 

junto a ro q'ttEi <en el Cielo contemplamos 
no má.s qu!e un poro llena 
de algún grano de arena 
del fondo de los mares de oh10• m·undOi 
'qu:e se agita a su vez en lo p)·ofundo 
de un átomo de polvo de grmúto 
de otro mundo... y así, hasta lo infinito!. 

cual ·el poeta am'ado de los gnomos dijera tan ¡elo,c'uente­
mente. 

Sabemos q:ue la maferi·a: tes ind•estructible e imp·erecedera; 
g:ue lo úncio <ru·e tiene texisfencia linútada son los cuerpos 
qUtCI en ella forma; que la muet-Le de los seres no es más 
<¡ue la tJ:ansfor:mación de los plasmas que los constituyen; 
Cl'tLe un cadáver es ·el fin de una vida y el origen de tut 

sin número 'de ellas, pues su descomposición es el medio 
en qU'e los gusanos generan o b~en los matedales que lo 
componían pasan a 'eln.riqn~er las plan tas facilitan.do su 
desarrollo. 

Sabemos '<l'Ue nada de lo que existe es inútil, que todo 
~tá tan íntimamente u!nido que si faltase cualquiera de sus 
elementos ,el desequilibr io universal pronto nos haría ,su­
~mbir. 

Sab·emos q:u·e lodo es una cadena·, cuyos eslabones en­
granan unos en otros, la cu:al gira a!rededo1· del orbe .ocu­
pando Sltcesivamente todos sus p:untos. Así el agua q11C 
cae ten forma de lluvia 31 la .ca¡>a ·exterior >Cle la tierra, desp'ltés 
de penetrar en su seno, se convierte e11 vap:or y éste en n ub·cs 
para 'finalmenle volver 'a' regm· !el suelo. 
· Sabemos que el cnerpo se compone de moléculas fo·t'ma­

das por agrupaciones de átomos. Estos son inertes, inmutables 
e indeslruclibles, r.enetran en nuestro organismo por me­
dio de la t'espü·ación y los alimentos, renurev'all los tejidos, 
si·endo constan~eme.nte Deemplazados por ,otros, por lo que 
bien puede afirmarsei <rue en pocos meses el cuerpo '}}u­
mano se halla compl-etamente transfonnado, y ni ~n la san­
w·a, ni en la carne, C:et<ebro y h'ucsos, queda 'LUl solo áto­
mo da los qu:e le nutrieron meses antes. ComQI dicha labor 
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se repite en todos los organismos, resulta que lo que sirve 

hoy de alimento a una persona ha scn·ido anteriormente 

a otra y servirá más adel.aute y siempre en constante trans­

formación para nutrir nu6\·os seres. 
Lamarck, Darvin, Hreckel, 1\J:~scleu, Kant y otros fisió­

logos, dotados de una p1·o,funda sabid'llría por los csplritus 

superiores, nos dan a conocer secretos curiosísimos y ma­

raviJlosos; 'explica el último, que en su principio el Uni­

verso entero no era otra cosa que una inmensa masa gasei­

forme a una temperatura e!CYadísima. 
Los millones de astros que hoy <Jcupan el espacio, nacie­

ron por vi1·tud de su movimiento general de r.otació:n, dUr 

ranto el cual las masas que estaban algo más sólidas o más 

condcmsadas que el resto de la materia caótica obraron sobre 

ella como centros de atracción; osí se dividió la masa ga­

seosa primitiva en olras muchas secundarias cada una de 

las C'lHtles conservó su movimiento de rotación y tomó, mer­

ced a él, la forma de un esferoide, separándose de él ani­

llos que marcaban la ÓJ'bita de los futuros planetas y as[ 

sucesivamente. A causa del enfriami<.'nto creciente de que 

eran objeto, Jos astros pasnrQn del e.~ lado gaseoso al de cuer­

pos en 1'usión: después se condensaron y enfriaron lodavf~ 

más, formándose en s11 superficie una corteza sólida muy 

delgada que fué creciendo con gran lentitud en espesor. 

Cuando la lemperntura del globo terrestre descendió b•asta 

cierto grado se verificó la primera ap:~rición del agu.a en 

'estado líquido, que cayendo sin intel'l'npción cual i11mens.a: 

lluvia sobre la costra sólitla tendía a enclüwcarla y a en­

cenegarla, disolviendo muchos principios y cstacándose con 

prE'ferencia en los sitios más declives. 
· Sabemos que la generación, según Tl::ccke:I, sr ha realizado 

por helerogenia o séase por la comhinarión de los elementos, 

dando por rcsttltado la formación de moneras de las cuales 

se concibe nacieran orgru1 ismos más compleJos. 
Que hay seres vh·ientcs como las nl>ejas que se reproducen 

p<lr partenogenesis, es clccil", que no precisr~n la fecunda­

ción del macho para producir sus críns (que en tales casos 

son machos), se engcndrru1 a expensas de Jos óvulos de las 

madres; que hay otros, particu Jarmente en los vegetales, 

que poseen Jos dos sexos y se rcp¡·.oducen po1· si solos, 

existiendo también algunos que, como l:1s palmeras, nece-
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sitan j:lar:t r'e'producirs'e y llar frutos la cooperación de ár­boles de diferente sexo . 
.QtiO ren el ·fondo de los m:u'cs, donde la luz s.o.lar lnoi 

p'enetra, estú tan iluminado relativamente como la super­ficie, merced al fósforo que licuen en gran cantidad todos los pec<e:s. 
Sa.!Yemos qtve si en un depósito se r ecoge ciet1a cantidad de agua y se deja en reposo durante largo tiempo, no tardan en aparecer, no solamente infnsorios, sino larvas y micro­bios, probándonos, en fin, que la generación s'e erectúa en todos los momentos, lo cual no es, bien considet·ado, más 

que las infinitas transformaciones que sufre la materia. 
Jamás acab::uiamos de rcfcril· los adelantos qule a la ciencia magna se deben, ciencia conc:edida a lus li"lnnanas criaturas por •el mágico podet· de los espíritus eleYados o por la es­

clarecida inteligencia de los mmca bien enaltecidos g:nomos. 

CAPITUL'O VI 

Del éxtasis o abstracción 

El fenómeno conocido por •<-xlnsis• es muy común cri aquellas personas que teniendo la imaginación muy, viva 
son, sin ·elnbargo, susceptibles de ser sugestionadas. El éx­'tasis es generalmente p'roducirlo por la influehcia magnética de los espiJ·itus que obran sobre nosotros. Puede ser par­
cial o total. Siendo Jo prime1·o la persona puede tener su ima­
ginación allstraíd ::~: en 8 'erto modo de todo, aquello que; le 1·od!ea, p'ero sin emhargo p01·cibe los sonidos y cuanto pasa a su lado, aunque sin parar· alenciólt sobre ello. Cuando cl 
éxtasis se ¡)Ucde consirlcrnr tolal, es cuando el sujeto .nol se da euenta ninguna de ~Ltrt:nto pasa a su a]t·cdedor. En: 
este estarlo se puede considerar que la pct·sona pierde ba~la la sensibilidad. 

Entre los chinos, indios y :írabcs, es muy frecuente ti'all:lr '¡:iersonas 1en tal estado de ~bstr:1cción qu·e se les poqría 
piucliar con una aguja sin que dieran seiíales de sensibilidad. 

Según la ciencia, el éxlnsis es produddo por una exal­
tación ce:r·cbral, la CtLal puede ser determi nada por la in-
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gestión de nMcóticos, influencia moral, hipnosis o supers­
ticion€!1; r eligiosas. 

Durante •el acceso, el cuerpo permanece inmóvil e insen­
sible a los dolor·e.s más vivos, quemaduras, pinc.haz.os, la­
ceraciones, etc. 

A veCJes se mamfiesta también <en movimientos convulsivos 
y alucinaciones al oído o '3! l:a vista; dando ~p.or resultado> qu e 
so p·erciban ruidos de voces, músicas, ele., o que se vean 
objetos Y. apariciones desconocidas. 

El éxtasis nústico puede determinat· las :a])ariciones de 
santos o diablos, en forma verdaderamente real y según 
la figura con qttfe cada uno se los represente en su imagi11ación. 

Todo esto sólo ,obedece a causas sobr~natttrales p'roduci­
das por los buenos o malos •espÍli tus que uo.s rodean con­
tinuamente. 

CAPITULO VII 

Por qué permite Dios que el demonio atormente a las 
criaturas 

1.• Para que el liombre obstinado en la:s culp'as, sirva 
de tenor y · ejemplo a otros hombr-es. 

2.• Pru·a q'l.te los que no sean del Lodo malQs, reciban 
castigo en este m1mdo p·or las culpas que comeLah. 

3.• Para que la persona crue se ' 'ca castigada del demou.io 
tr·até de r econocer a Dios y h'tuni!larse ~ él. 

4.• Pru·a castigo d'e las faltas lcve.5 y proc:nra1• la enmienda. 
5.• P~u·a que se~ coni jan los Jiombre.s viendo p10r sus ~jos 

la verdad da la diYi t~a j11slicia. 
6.• Para q'l.N~ se pueda apreciar el grande pode1· de Dios. 
7.• Para mostrar la grande santidad de algunas criaturas. 
8.• Para aumeular Jos mer ecimientos de las c:rialuras vi-

ciadas volviéndolas al bu. en dami no. 
9.• Para purificars·e más .eu todos los sentidos. 
10.• Para que las c:ti.aturas, tengan el purgatorio en este 

mundo, y qu e S'e cor1·ijan viendo cruc de tantos males, pueden 
salil· tantos bienes . . 
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TABLA 

DE LOS DIAS FELICES Y DESGRACIADOS 

DÍAS FELICES MESES OlAS DESGRACIADOS 

3. 10. 27. 31 Enero 13. 25 

7. 8. 18 Febrero 2. 10. 17. 22 

4. 9. 12. 14. 16 Marzo 13. 19. 23. 28 

5. 7 Abril 18. 20. 29. 30 

1. 2. 4. 6. 9. 14 Mayo 10. 17. 20 
¡ 1 

3. 5. 7. 9. 12. 23 Junio 4. 20 1 1 

3. 6. 10. 23. 30 Julio 5. 13. 27 

5. 7. 10. 14. 29 Agosto 2. 13. 27. 31 

6. 10. 13. 18. 30 Septiembre 16. 25. 28 

13. 16. 25 31 Octub1' eJ 3. 9. 27 

3. 13. 23. 30 Noviemb.rie 16. 25 

10. 20. 29 Diciembre 15. 28. 31 
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LA GALLINA NEGRA 
Escuela de sorti legios 

CAPITULO PRIMERO 

E1 viejo de la.s ph·á.nlid&ll o el a.nillo del a.mor 

Hasta ahora no os he hablado sino de aquello que me ha 
sido re,·elado en los libros que encierran J.os mistedosos 
secr-etos de las ciencias ocultas. Pero nada os he dicho de 
mts propios e:tpcrimentos. 

Escuchadme at-entamente : 
En tm pergamino antiquísimo, sacado de Ull polvo~'iento 

rincón de la Biblioteca del convento, logré desci frar, des­
pués de largas noches de estudio, que en la Pi1·ámidc más 
elevada de Egipto existia vivo, desde hacía muchos siglo~ 

un viejo nigromante, poseedor de todas las ciencias mágicas. 
- Necesito verle y consultarle-dijo. 
Y pu¡;o en prúclica mi proyecto. 
Invoqué uno do los 'espíritus que me oh'edccían, y le 

ordené me trasportara inmcdialrtmcnle al lugrtr indicado. 
Cuando me encontré al pie de la pirámide, comprendí 

que sería inútil mi viaje si no sabia cómo llamar al miste­
rioso habitador de aquel vetusto Y. gigantesco monumento. 
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Sólo r'elcordaba por li'abe:do lc.ícLo en el perg'amino, que era 
'pre'ciso acertar con la losa! que daba entrada al lugar ten­
cantado. 

Llamé a varias !Qsas, sin obtener respuesta. De pronto 
cuando ya el desaliento íbase apoderando de mi csphilu, 
toqué con el pie en 1ma losa y percibí que se movía. Me 
aparté a :un la'do, y vi coot al>egl'la, ,que en efecto, aq•uclla losa 
et·a la entrad·a crue buscaba. Apartóse lentamente, y apa­
reció un venerabilísimo anciano. Darba blanca, blanquísima, 
caía sobre su pecho; un ll.trbante cubría su cabeza; el resto 
de su traje me anunció que ·era un mahometano. 

-'Sé que me buscas- me dijo.- Pues bien, enh·a, Y. te 
revelaré Lodos los secretos del arte mágic.o. 

Yo lo seguf en silencio. 
Bajamos una penclienle, al fin de la cual llegamos a \ma 

puerta, que abrió el viejo por medio de un secreto. La ce1-ró 
con cuidado, y h'abiendo atravesado una sala inmensa, CJl­
tramos .en oh·a pieza. Un.a lámpara se suspendia de la bó­
v·eda; h'abfa una mesa cubie1·ta de lihros, varios sitiales ·a la 
oriental, Y. un lecho para el dcsclanso. 

Me inclicó que tomase asiento, Y. acercándome 'a una es­
p'ecia de armmio sacó de él varios vasos. l\Ie invitó a dcs­
nudarmo y con Jos bi\lsamos el~ <rne estaban Henos aquelLos 
vasos mister-iosos, ungió todo mi cuerpo. Terminada •csla 
op'eración me dió ropas nuevas, parecidas a las suyas. Senl[ 
!entonces en mi inteligencia como lltla luz inmensa, y com­
prendí por completo la lengua en <fUC me hablaba, que era 
la hebrea. 

Me i.nvi Ló a seg'túrle, ab'rió oll·a puerl-a', y tomando ~uta 
linterna, :en tramos c:n ull subtcrránteo, donde vi clivet·sos 
COfres alinMdos; los abrió, estaban llenos de OrO. y de pie­
dras preciosas de toda especie. 

-'-Ya ves, hijo mío- me dijo,- con eslos tesoros no hny 
fémor de mo1ir de pobreza. Todo Le pertenece. Yo. ya llego 
al final de mi canew:l' y q<ticro dejnt·Lo ))Ol' hm·edcro. Estos 
t~oros no son fruto de la avariein: o de un sórclido interés; 
los (Icho nl conocimient.o de las •ciencias ocultas• qu<> me 
son familiaro..<;. Yo puedo manclm· a todos los espíritus que 
pueblan la tierra y. los nires, y que no son visibles para l:t 
gene:raUdad de los hombres. 

Te muo, <J'U'el'iclo hijo, ll'e reconocido• 'en li el amor de la 
verdad Y. la aptitud para las ciencias, y al momento qtúe1·o 
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que sepas lo que me ha costado siglos Y. siglos aprenderLO<. 
La ciencia de los magos, el lenguaje de los jerogiHicos se lm 
perdido por la pesidia de los hombres. Yo solo soy te! dcpo­
sitítrio do 'OStos ~ecrctos. Yo le tos comunicaré r veremos 
juntos los cm·actercs trazados en las pirámides. 

Penl an~es tienes qutc hacer rcmmc.ia ·a todo lo <ruc no sea 
el bien. · 

-i Oh, venerable anciano l- I'Cpuse- nada hay q u o <les(' e 
yo tanto como la virtud y la sabiduría. 

-¡ Basta!-dijo el vicjo.-Antes de dcscm·olvcr la doctrina 
de que soy ;Posced01·, quiero iniciarle en los misterios más 
profundos y 'Sagrados; quiero que sepas que los elementos 
cst{m poblados de las más perfectas criaturas. Ese espacio 
inmenso <¡11e hay entre Ja tierra y los ciclos, tiene haoita:ntes 
mucho mCis nobles fJ1lC los pttjaros y los insoclos; 'esos ma­
res tan vastos tienen otros mOI·adores m•ís superiores <rue 
los dclrinos y las hallcnns; Jo mismo sucede con 1ar; profundi­
dades de la tierra, que contienen olTa cosa que agua y mine­
rales; y el elemento del fuego, m:ís noble que los otros tres, 
no ha sido hecho para l>cl·manccer inútil y ,·acío. 

Y a continuación le puso en conocimiento de todas las ma­
tCiias contenidas en el c::~pítulo que ll·ata cDc lo infinito•, 
,e¡ Cll :tl será conveniente leer antes de continuar lo <rne signe. 

-Necesito todavía hahhu·tc de los talisman'CS, de los atii­
llos mñgicos qlte dan 'el poder de mandar a, tod.os los ele­
mentos, de evitar todos los peligro.>, todas las emooscadas 
de Jos enemigos, asegur:mdo el éxito de las empresas y el 
cumplimiento de todos los dcsoos. 

So levantó entonces, abrió un cof¡·e que se encontraba 
al pie del lecho, y sacó una cajita de madera de ced1·o cu­
bierta de placas de oro, enriquecidas de diamantes de un 
blillo y 'Una pureza cxlraorcl inarios. La CCJTndura era igual­
mente de oro, así como la llave, sobt'C la cual habia carac­
teres jorogtíricos, grabntlos con nrt arte admi•·abl,e. 

Abl·ió lllln caj ita, y vi enorme cnntidad de la lismalie.s y, 
anillos con diamantes, sobn~ los cuales había grnbados in­
finidad de caracteres m{tgicos y cabalísticos. E•·a imposible 
mir:u-los sin quedar deslumbrado. 

-Ya lo ves, hijo mío-dijo,-cada uno tiene sus ,·irtu­
des, sus propiedade.~; pero para hacer uso de ellos, hay; 
~1uo couocCI·las así como la ICJJgua de los sabios para pro. 
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nunciar las pak1bras misteriosas qud están grabadas ~ci-
ma. Yo te enseñru·é todo. · 

Cogió un anillo. 
-Empecemos por el •anillo cvocad¡or•-repusOI.-P.onlc el 

anillo en un dedo y el talism:ín sobre c t corazón, y pr.onun­
ria en scgu ida estas palabras: e Siras, Etar, T esanar• y ve­
rás sus erectos. 

Apenas salieron estas palubras de mi boca, cuando Yi 
apru·ocer una multitud de ospí.ri tus, de figuras Y. formas di­
ferentes, y el genio que babia a mi lado, Y. que se me hizo 
visible, me dijo: 

-Manda, ordena; todos .tus deseos serán s.atisftechos. 
Y añadió el viejo: 
-Si quieres que )os espíritus desaparezcan, suelta el ani-llo y el talismán. · 
Así Jo hice, y todo sa desvaneció como un sueño'. 
Entonces ma dió otro anillo, el •a'nmo del amor•, y m!e dijo·: 
-Este objeto, hijo mío, está destinado a hacerte amar. 

de las mujeres más hermosas; no habrá mujer que no se 
estime dicl1osa en agradarte, y que no ponga en práctica todos 
los medios .imaginables pm'i<'l. lograrlo. 

-¿Quiet'es que la más bella odalisca turca, sea conducida 
al instante a tu presencia? 

1\Icte este anillo en el segundo dedo de la mano izq'ttie.rdn, 
opdrne el tnl ismán sobre tu boca, y di, suspirando tierna­
mento: •i Oh Nades, Suradis, 111anincr!• 

E instant{tneamentc apareció un genio con atas de color 
de rosa, posl1':1ndose de rodillas ante mi. 

- Espera sus órdenes-dijo el vi•ejo;- dile cSader, Prostus, 
Salaste.r». Yo repeti estas palabras, y desapareció. 

-Va a r ecorrer un espacio inmenso-dijo el ancian.o.- con 
la rapidez del pensamiento, y lo <rwe la naturaleza ha hecho 
más hermoso apru'ece¡·{l a tus ojos. 

Apenas acababa de habJru·, Clltlmlo el genio de las alas de 
rosa llegó, trayendo en sus brazos una mujer envuelta en 
tul gran velo blanco. Pm1ecía dormida. El genio la oo1locó 
!Suavemente sobre un cnnapé qtte sur¡,tió ,a mi lado. Fué le­
vantado el velo que la cubría y jamás nada tan hermoso se 
ofreció a mis ojos. Era Venus con todos los encantos do la 
inocencia. Suspiró la hermosa y ,abrió los más bellos ¡O·jos 
del mundo, que posó en mí. .Lanzó un grito de sorpresn, y, exclamó: 
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-¡Es él, el que yo deseaba 1 
El viejo me dijo: 
-Acércate; pon una rodilla en tierr.a; así es como debes 

habJru·la; toma su mano. 
Yo obedecí, y la divinidad, a quien yo dlrigín. mi home­

naje, me cUjo : 
-Te he visto en Sll'CJ1os; yo te amaba, y ~a rC'aliclad te hace 

más querido a mi corazón; yo te prefiero al sultún. 
-¡Basta !-dijo el viejo. 
Y pronunció fuertemente: cl\Iamnes, Lahen. 
Ap:u·ecieron cuatro esclavos, se lle~·aron el c.1napé y la 

mujer que había operado ·en mí una impresión tan viva. 
El viejo obs·ervó mi emoción, y me dijo: 
-Ya vo·lverás a \"e.l·la. P,n¡·a poseer la sabidm·ía :es menester 

resisti r los atractivos de la volUl>luosidad. 
l\Ic r esigné, y volví a colocru· en la cajita el anillo y, el 

talismán de amor. 

LOS BANDIDOS PUESTOS EN FUGA 

Después de haber descansado m~ dijo el viejo que podía­
mos salir un rato y hacer una peqtleiía excursión por la 
campit1a, obse~rvando las costumb¡·es del p·ais. 

Se puso -el viejo un t1u·bante a la cabeza, yo hice otro 
tanto, y veslidos completamente de turcos nos dispusimos 
a salir. Antes de hacerlo observé que el viejo tomaba un 
talismán y un anillo; yo le advertí que me había enterado, 
Y. entonceS él me dijo: 

-Eso puede sernos necesario; la precaución es la nl'adre 
de la seguridad. 

Pasados unos minutos nos pusimo,s tt·anquilamente en da­
mino; el viejo me •entretuvo habl:índome ele l<os cambios que 
se ve:ril'ican en la estrucl11ra del plancla de la r-evolución 
de los asiros que constituyen el sistema planct!lrio, y me 
predijo algunos fenómenos quo habrían de presentarse en 
lo sucesivo. 

En esto se percibió en los límites del horizonte una nube 
de polvo, que se fué rápidamente aproximando. 

T¡·anscUITidos unos instantes pudimos percibit· perfecta­
mente que lo que ocasionaba la pÓlvoreda era un buen gol_()e 
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de jinetes; 11nn li'01·da de ántbes, que, según las ap'a1·iencias, debían ser bandidos nómadas. 
Cu ando llcgm·on a unos ciCIU p'asos de nosotros ya no pQtdo cabeu·nos duda de que era su propósito el desbalijamos, entonces sacando el talism:.ín y el anillo pronunció cl. vieju 

la palubr.a cNatastct·•, Y. me dijo que desde aquel momento éramos invisibles. 
En erecto; yo pude obs-ervm· un movimient(X de estnpcfac· dón en los bandidos, y •en seguida, con visibles muestras 

de azoramiento, voll·ieron grupas Y. huY.eron a lodo galope de sus corceles. 

EL TESTAi\IEKTO DEL VIEJO 

Pocos dias después, 'l viendo llegada su última hora, me dijo: 
-C11ándo yo no exista, coloc:u·éis mi cuerpo en medio de esta sala, tomaréis las maderas olorosas que encienan 

los cofres de oro y 1\0deúndome con ellas, dcsp,ués de haber vertido sobre mi cuerpo el licor contenido en los fmscos que se hallan suspendidos de la bóveda, os serviréis del talism:'L n con que yo formé el huevo del que ha nacido la 
gallina n<lgra, Y. después de haber pronunciado las palabras Inisteriosas se inflamará la hogue1·a que ha de consumir 
mi mortaL envoltura. Luogo tomaréis las cenizas Y, las oo· loc:u·éis en esta urna de crist~~~ que pondréis en •llll sitio próximo a Jos taHsmaues mágicos. 
· Después de una ligera pausa al1adi6: ¡Oh hijo querido! 

Apreciad siempre mi memoria, muero contento. Yo hubic· t·a querido indicar a los hombres la verdadera manera de form:u· la gallina nCt,-rra, mas los espíritus lo han dispuesto ct.e clif<ClJ.·ente modo. Tú, .J onás, Hcnm·ás esta misión puesto 
qtte ya conoces este secreto. i\Ie siento morir J ven, querido hijo mio 1 seca mis lá{,'l'imas; yo puedo estrecharte todavía sobre mi pe<cho; recuerda que la u1uerlc no es temida nada 
más que por el hombre que tes injusto o culpable. 

Al terminar sus palabras, me dió su bendición postrera, dejando de cxisfi¡· aquella alma grande y generosa. 
Cumplidos que fu eron lodos sus en<:<u·gos, regresé de nue· vo a mi com·ento a continuar Ja misión, que el supremo. 
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Creador !ll'e tenía consignada, Y. a .esp~erar. tr;mguilo el tér-
mino de mi viaje material. . 1 

CAPITULO II 

El secreto de la gallina negra 

El famoso secreto de la gallina Mgr'a, secreto sin el cual 
no se pruede contar con el éxito segur.o en algunas cábaLas, 
Y. que ·estaba perdido desde hacía largo tiempo, me fué re­
velado por el viejo de las p,irá.IUides, y, cuyas indic:a.cione,<> 
expongo a conlinu_¡tc~ó:u: ! 

Tomad una gallina negra que no haya puesto huevos 
todavía, y que ningú11 gallo haya picado. Al cogerla, ha­
cedlo de modo que no exhale ningún grito, para Jo cual 
iréis a las once de la noche al gallinero; la sorpr·endcréis 
mienb·as duerme, Ja agarraréis por el cuello, apretando lo 
suficiente para que no cacaree pero sin ahogarla. 

Una ve-/. que la teng:íis cogida de este modo, La llevaréis 
Ílllnediatamente a un l ugar en que se crucen dos caminos; 

9 
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y allí, al dar la media noche, haced en el suelo un clrculo 
con una vara de ciprés, coloc<ios ~n el centro, y con el cu­
chillo del mango negro al>riréis el cuerpo de la gallina en 
dos parles, pronunciando estas palabras tres veces: •Eloim, 
Essmm, frugativi ot a¡;pellaLivi>. Volved en s'eguida el rostro 
hacia el Oriente, arrodilláos y recitad 1esta Ol'ación : • Veui­
ito in me spil'ilLLS múgicus et ventíos tuus in anima mea 
imbuet. • 

Hecho esto, hacéis la gran apelación; entonces el espi rita 
infernal se os aparecerá vestido con lUla casaca escarlata 
con galones de oro, un chaleco amarillo y unos calzones de 
color verde. Su cabeza, que se parecerá a la de un perro 
con orejas de asno, estará coronada por dos cuernos; I)US 
pieJ·nas y sus pies scr;1n como Jos do una vac~ 
· Os p~·egun tará p·ara Cfué J·c ll¡amáis, entonces 11e daréis vues­

tras órdenes, las qtte quer::íis, IJUlCS no puede I'ehusarO.'> nada, 
así es <fltC le pediréis, por 'ejemplo : q11e os hr.ga muy ricos, 
y, por consigtlienle, muy felices. 

Es menester que sep;\is que antes de comenzar esta ope­
ración m<ígica, deberéis hallaros en estado perfecto sin que 
tengáis nada que reprocharos. Esto es tan esencial que si 
cuando invocúis al <OSpíri tu maligno no O·S halláis bastante 
purificados, lejos de ponerse e l espíritu a vuestras órdcne.;, 
seréis vosotros los 'qii'C quedaréis bajo su dominio. 

Convien•e que os advierta qu~ no es tan f¡íci l procur.ar se 
una do estas gallinas negras, <{lle tienon pro pi edades mágicas. 

Caso de no poder log¡·arla, será neoesa1io hacerla nacer, 
i)ara lo cual expondré a continuación el medio de conse­
guirlo, cumpliendo así el encargo del viejo de las pirámides. 

Tomad varios trozos de maderas arom:Hieas, tales como 
el a loe, el cedro, el naranjo, el limonero, el laurel, la ra!~ 
del iris, las rosas cuyas hojas se hayan desecado al sol; 
los ¡~ ond.réis en 1ma cazu·ela de oro, extenderéis enc:im:a lacCÍ­
te balsámico, incienso purísimo, goma transj}arente, y pro­
nunciaréis las nai·a.bras: •Athas, Sol inam, Erminatos, Paseim•. 

En este instante r.c.rcibiréis los rayos 'del sol, esté donde 
esté a aquella ho.ra, los cuales rayos ir:ín a herir la ca­
zuela de oro. Colocaréis sobre ella un vaso de cristal, gol­
)>ea.réis con la vara 'mágica este "":\So, y en el mismo ins­
t ante los J.>Cirfumes y los trozos de maderas olorosas que 
!estén en Iá cazuela so <encenderán, y, un olor suavísimo se 
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extenderá por la habitación. A poco no quedarán eu la ca­
zuela más que cenizas. 

Tomaréis inmediatamente un huevo de gallina negra, que 
tendréis p1•eparado de antemano en un saco de terciopelo, 
negro; dicho ln~:evo le do¡)OSitaréis sobre las cenizas ligera­
mento calientes. Cuando ya todo se h:a.lle bien preparado, 
se pondrá la cazuda dentro del s.aquito negro, ésto se co­
loca a su ve-.~: en sitio de la habitación donde penetre la luz 
del sol Y. se cubre cou una campana de metcl. · 

Hasta aquí sólo hemos llegado a la mitad 'del camino. 
Se necesitará que en un braserillo dorado se tengan cons­

tantemente encendidos algunos carbones de cnci tla y que 
a las doce del día y de la noche !echen unos polv.os !de 
rosa e incienso, y después, e110v:mdo los ojos y los brazos 
hacia el ciclo, exclamaréis: •i Oh, Tanapotcr, Isnai, Nou-
tapilus, Estival·e.r, Conopistus. • · 

Cada vez que se haga esta oparación se levantará la cam­
pana y se contemplará el saquito. Si este so mueve es prueba 
que ya ha nacido la gallina. Cuando esto suceda se dcsta­
pa.n't con cuidado y entonces se podrá notar que el sol 
lanzará sus rayos sobre la campana con mayor fuerza y 
violencia. La camp:ana se pon<lrá del color del fuego, el 
huevo desapar ecerá aul-e nuest1·os ojos, un va11,oJ· ligero se 
elevará en los aires, y en el acto vet·éis l'emovm·se un:a: po­
llita completamente negra, que se pondrá de pie y empe­
zadt a piar ligeramente. Le ·tenderéis un dedo ¡rronunciando 
estas palabras: cBinusas, Tcstipas•, y el volátil se subir-á 
al dedo, y después se deslizará en vuestro seno. 

Ya tendréis la gallina negra, objeto de vuestras más vivas 
ansias, y que os procurará los tesoros que deseéis. 

CAPITULO III 

De los sort ilegios 

Los sortil~ios se forman por medio de prácticas y cere­
monias mágicas, sirviéndonos de ello para Lograr aquellas 
cosas que por medios naturales no nos sedal posible adquirir. 
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En esta sección hemos puesto aquellos que son más \lSua­
lcs a las necesidades de la vida o al )ogro de nuestros deseos 
Y. aspiraciones. 

SORTILEGIO PARA LIGAR A UNA PERSONA 

Para este soiiilegio hace falla prepara1· una medalla de 
Santa Elena colocándola sobre un trapo de seda verde, en 
~1 que se clavarán h·es clavos pcque1ios dot·ados, que ser­
virán para la ceremonia. También se necesita un objeto, 
ret1·ato o fi:,,rura, que esté dedicado a la persona que se 
quiere ligar, en el cual se habrá de clavar tmo de los clavos 
&:eg'lm se indica en la siguienDo . 1 

INVOCACION A SANTA ELENA 

¡Oh gloriosa Santa Elena, madre amantísima del g1·au 
Constantino, emperador romano! Vos, que siendo hija de 
rey. y reina, al monte Olivete fuiste por vuestro entrañable 
amor hada el divino J esús. 

Yo requiero vuestra poderosa intercesión panal c.onseguir 
lo que deseo. Estos tres clavos de NueslriO Señor Jesucristo, 
imitación de Jos que vos hicisteis. Uno lo doy a tu hijo 
el gran Constantino, por lo cual queda en vueslt·a bendi la 
imagen, otro lo tit·o al agua como Vos lo tirasteis al mat' 
para salvación de navegantes, y el otro le clavo en este 
objeto dedicado a N. para que se clave en su corazón, a 
fin de que no pueda comer, ni en cama dormir, ni en silla 
sentar, ni con muj er ni hombre hablar, ni tenga momento 
do reposo, hasta que po1· vuestra intercesión se rinda a mis 
plantas. 

Si esto que des·eo me juesc concedido por vuestt·a media­
ción, YO SO!'é toda nii vida Vltestro más amante 'j' sincerO 
devoto (o devota), po1· Jos siglos de los siglos, amén. 

OTRO SORTILEGIO AL i\IIS~lO OBJETO 

Tómese un anillo de oro en el cual hayn 'tUl diamante en­
gastado, q11e no haya sido usado y envuélvase en un pedaz.o 
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de seda. Se coloca sobre el corazón y se lle,·a dw-anle nue\·e 
días y nueve noches. 

Al cumplir este plazo, se vueh·e a tomm· el t:tnillo y a la 
salida dol sol se graba con la lanceta alt·edcdor dcl or-o 
la pnlabr.a •Scheva•. Se ju ntarán t res cabellos de la persona 
q11C so quiera, con otros tres del mismo qtte hace la expe­
riencia. Luego se coloca en una bolsa do seda verde y se 
pone sobre el corazón d ll.l'anle seis días. 

Después de lo indicado se guardan cuidadosamente los 
cabellos en la bolsa de seda, díciendo: 

cEs mi deseo mús vehemente que así como los cabellos 
de fulana (o fulano) so .iunt.axon con los míos, tnsí se junten 
también nuestros cuerpos y almas en .amoroso abrazo du­
rante •el tie111po de nues tra '' iua y r esidencia en este planeta. 
Así sea, vor la virtud de Seheva, nsí sea.• 

Hechas las ceremonias indicadas sólo resta conseguir que 
la pc:rsona amada admita la sortija y la use, qu e si esto lo 
logra, el mágico hechizo obrani sobre ella de una manera 
sorprendente. 

SORTILEGIO PARA ENA~IORAH 

El 24 de Junio por la maflana, antes de sal ir el sol, recó­
jase la planta Enula campau:1, hacedla secar y reducidla 
a poh·o junto con ámb:~1· ¡,rris; meled estos polvos dentro de 
un saquito que llevaréis suspendido por espacio de nue,•e 
días sobre vuestro corazón. Se darán e11 comida o bebida 
lmos pocos de estos pOIYos a la peJ·sona que deseéis os ame, 
y os amará infaliblemente. 

OTRO AL ~IISJ\10 OBJ ETO 

Tomad un corazón de golondrina, uno de pichón y otro 
de gorrión, mezclad con ellos uuas gotas de vuestra san­
gre; se pican con el cuchillo de mango blanco y se ponen 
a sccru· al bomo hasta poderlo reducir a polvo. Hecho esto 
~¡e daráq en comida! o blcbid¡t. a la pe-rsona qwc se <¡uicra logrru·. 
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SORTILEGIO PARA QUE PUEDA SABER UNA MUJER 
EL MARIDO QUE TENDRA 

La mujer lomará dos p0(Jue11as ramas de álamo blanco 
·q 'lHl atará ·en sus medias con una cinta de hilo blanco, y 
antes de acostarse colocará sus medias debajo de la :almodla­
da, deiSpués s·e frotará las sienes con un poco de sangre de 
abubilla (saliendo d~el animal) y dirá la oración siguiente: 
•Kivios clemenllsime qui Abraam servus tuus de diste uso­
•rem Saram ot filio ejus ob'edi,eutís1mus, per admirlll.bile sig­
•num indicas ti Rebeca m; usorem indica mihi ,;u1cille tu e 
•·quem s<eni napture vi vum per minis\Jcrium Bulidettr A.nssaibi, 
>amén.• 

Esta ceremonia se hará dur-ante nueve noch'es, colocando 
la almohada y las medias, -en la parte de los pl<cs, y acostán­
dose zen esa dirección. Si se hace bien la prueba, verá en 
sueJ1os 'Cl h'ombrc con quién ha de casarse. 

PARA .QUE UN HOMBRE VEA LA ESPOSA QUE TENDR:\ 

Se tomará coral puh·erizado, polvús de imán y sangre de 
pichón blanco. Se formará una pasta qu'€1 se meterá dentro 
de un higo grande; se envolvtcrá todo oon un pedazo' de ta­
fetán azul, al acostarse se colgará esl'e amuleto al cuello 
y se pondrá d~bajo de la almohlada un ramo oe mirto. Cuan­
do se acoslar:í dirá la oración cotTLO en el ~nterior variand.o 
las• palab1;as: •ancille tu·e quem seni naptuPe vivum•, por 
las sigui entes : •Servo tu a quam sine nupcior<em suorcm•. 
·También <lebení poner la cabecet'a a los pies dta"ante las 
nueve noch<$. 

SORTILEGIO PARA APLACAR LA COLERA 

·con dos le miro, con tres te ato, la sangt·e te b'eb(JI y el 
·corazón te pat·to. Cristo, valedme y dadme l:a paz. (S•e re­
pite b'os veocs). 

PARA LLAJIIAR LA SUE.RTE Y LIBRARSE DE MAU 

Se pon:e en una bolsa de trapo blm1c una cabeza. entera 
de ajos, con hierba buena, periejil, sal e incienso. Se p¡asa 
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por siete pilas distintas de agua bendita, y al mojarlo ~n 
cada una so dice: •Líbr,ame de mis enemigos que me quie­
ren mal.• 

PARA ATRAER A UNA PERSONA QUE SE DESVIE 

Se compra un limón de los más pcquct1os, ve1·doso y 
dm·o; se toman tres ,·aras de cinta blanca de lustre y 50 
alfileres nuevos y pequc¡1os. Se clava un alfi ler arriba del 
limón, o sea en hi punta, dos en. la parte baja y los demás 
se colocan clavados, formando ct·uz, por todo el limóu. He­
cho esto, se ha de rezar durante uue,·e dias y en la hora 
de las doce del día y de la noche, la oración siguiente: 

• ['ulano (nquí el nomiJ•·e de la persona), no te dejaré vivir, 
p:trat· ni sosegar Itas la que tú, Fulano do Lal, o Fu lana (si 
es mujer) vengas a mi casa a buscarme. _Quiero que no 
puedas vivi1·, ni sose<¿ar, ni en ninguna parte parar, mientras 
qtte tú, N., no vangas a I.Jusoru·mc•. Se reza uu credo por la 
pasión y rnuerlc de Nuestro Sci1or Jesucristo, y se dice: 
•Este credo lo aplico a la intenc·ión de qu-e F ulano .olvide 
a las personas que tra te, menos a mí, por la virtud de este 
limón y por el cm·it)O que le tengo.• 

Todo lo anterior se repite dut·anlc siete veces, haciendo 
un nudo a la ci nta cada ''ez en el centro. Cuando ya tieuo 
los siet·e nudos, se coloca el lim6n alado con la cinta al cos­
tado iz.<ruicrdo, donde deberá llc;,·:u-se durante nuc,•e dias, 
sin que se cntt·t-c nadie, y menos la persona a quien va de­
dicado, pues si se entera o lo toca, pierde el encanLo y hay¡ 
que poner otro. 

Ei re-w se repil~ durante nueve días a las doce del día y¡ 
rlc la noche, pero no así la opet·ación de clavar los alfileres 
Y de hacer los nudos, porque esto sólo debe hace•·sc la pri· 
mEO.·a vez. El Hmón puede colocm·.sc en una bolsi ta para 
ponerlo al costado izc¡uierdo, pC'ro es muy importante que 
vaya está alada con la cinta de los slete nudos. 

SUERTE DEL G.\TO NEGRO 

Ptocurarás tener un galo ncg¡·o, y todos los martes, ai 

las doce de la noche, le frolarús el lomo cou un poco de 
sal molida, recitando la siguiente oración: 
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c¡Oli Planeta Soberano! Tú que en esta hora dominas 
con tu influencia sobre Ja Luna, yo te conjuro por la vir­
tud de esta sal y do esto gato negro, y en el nombre de 
Dios Cr-eador, para que me concedas toda clase de bienes, 
tanto en salud, como en tranquilidad y riquezas.> 

SAUMERIO MARA VlLLOSO CONTRA LOS MALEFICIOS 

So toma incienso en grano, estoraque en poh·o, mirra 
también en polvo, laurel seco, cáscaras de ajo, clavos de 
~pecia, y todo junto se echa en las brasas. Cuando se eleva 
cl humo se dice la sigui enle oración: 

cCasa de J'ernsalén donde Jesucristo ICntrñ, el mal 'al !pun­
to salió, •entrando a La vez el bien, yo }J'iclo a Jesús también 
quo 'el mal se vaya ele aquí y el bien venga pru·a mí~ por 
eshe saumerio, amén•. 

Luego se riega la casa con agua bendita. 

SORTILEGIO DE LA PIEDRA 11\IAN 

S·e toma un trozo de piedra imán, se va h• la iglesia en oca­
sión que digan misa o que haya dos vetas cn(jendidas. Se 
acerca a la pila del agua bendita, se pone un poco de sal 
molida sobre el imán, y se mete en el agua, diciendo: 

•Imán, yo Le bautizo, en el nombre de Dios padre, Dios 
hijo, yo te bautizo. Imán eres, imán sení.s y para mí fortuna 
y suerte te llamarás. • 

Hecho esto se arrodmar:i en el centro de la iglesia, te­
niendo la piedra en la mano, y se reza un credo. Todo lo 
indicado ha de hacerse con mucha dcvoc:ión. Después se 
va a casa, se toma una bolsita de lana ('llCal·nada y se reza 
esta oración : 

•Hermosa piedra imán mineral y cncnn1aclora que con la 
Samaritana andm;slc, a quien suPrte, henuosura y hombre 
le distes; yo te pongo o1·o para mí tesoro, plata para mi 
casa, cobre para el pobre, c01·al para que se me q1úte la 
em·idia y el mal, b·igo pnra que Fulano sea mi marido (en 
el caso de no tener novio se dire: _pru·a que me dés un buen 
mnrido). 
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Estas ce:t~emonias se !:lacen teniendo l)l'epa:radas l:imaduras. 
de oro, plata, cobre y unos granos de higo. Todo esto con 
el imán se coloca en la bolsa dicha. 

Todos los viernes se toma un poco de aguardiente su:ave 
en un vaso y se mete 1en él la piedra imán, rez·ando la si­
guiente oración : 

•i Oh' hermosa piedra imán y mineral! qu·e con la Samat·i­
tana anduviste, suerte y hermosura para los hom1t'es la: 
diste y a mí me darás suerte y fortuna.• 

Despnés de haber dicho la anterior ol.'adón s~ vuelve 
a colocar la piedra imán en s u bolsa, y entonces beberás 
el agnardiento, y echarás dentro de la bolsita unas limaduras 
de aocro o de hierro, qtte podr:ís adqn i1i r en cualquier 
cerrajería o h errería. El aguardic.nte y el acero son el ali­
mento de la piedra, · que si n esto petdería su eficacia Y. 
moril·ia. 

PARA QUITAR L OS FLUJOS DE SANGRE, LOS FLUJOS 
BLANCOS Y LOS DOLORES DE LA iviATRIZ 

So toman hojas de naranjo, rafz de caña, ruda y ortigas. 
S·c cuece todo junto y se toma una taza ll?n ayunas duxante 
nueve mañanas; se descansa unos días y sto vuelve a tomar 
otras nueve mm1auas, y así suce..siwnnentc hasta quedar com­
pletamente bien. 

F I LTRO COl'\TRA EL AMOR 

Si se quiere dejar de amar a lula persona indigna de 
nuestro am01·, se hará lo siguiente : 

Se escogerá un lunes, cuando la luna esté ell mengua·nte, 
Y a media noche, luego que 'Cl gallo con su canto haya ah u yen.: 
tado los Clemonios, salid de casa y dirigíos a l bo1·de de un 
riachuelo, de 1m estanque o del nuu·, os metéis con los 
pies desnudos y r ecogen;is tres flores de circe, diciendo a 
cada vez : e¡ Oh phoebir re nel'ecule rcmer.io amoris intern­
nos !• Volveos a casa antes que el gallo c11ntc y meteréis 
las b·es flores en una ¡·edo:na, con media cucluu·ada de 
buen vinag:t'e blanco, pondréuis por espacio ele trece noches 
esta redoma en una ventana a Ja influencia de los astros; 
durante este tiempo haréis un ayuno ·extremadamente ri ­
guroso, y os abstendréis de tomar toda clase de lic.'Jr!Cs ¡ 
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a los trec-e días meteréis en la redoma una cucharada de 
miel, cogida .on otoño, y al mediodía, cstanclo en ,aym1as, 
tomaréis este filiTo, wommcinndo las paJabras mágicas di­
chas auterioJ"lnente, luego procuraréis -euconlrar la persona 
que queréis olvidar, y sin mirarla ni tocarla disputaréis 
con ella, y cesará de amaros. Este filtro también tiene la 
virtud de librar do la obesidad y de P.l'Ocave•· los ataques 
apopléticos. 

1 

FILTRO l\IAGlCO PARA OBTENER LOS FAVORES 
DE UNA :-.IUJER 

Tómese onza y media de azúcar cande o piedra, pulverí­
cese groseramente en un mortero nuevo, en día viemcs 
por la mañana, diciendo a medida que machacaréis: cAbra­
sax, Abracadábl'a•. Mezclad este azúcar en me(Jio cuartillo de 
' 'Íno blaneo bueno, guardad la l>ol.ella en uua <;;!teva obscura 
o en un cuarlo ta,pizado odio nogro, por •espacio de veinlisiele 
días; cada maflana tomad la botella y la agilru·éis por es­
pacio d-e un minuto, dicie11d0 Abrasax. Por la noche haréis 
lo mismo durante Lt·es minulos, y diréis tres veces Abraca­
dabra. A los veintisiete días pasáis el vino a otra botella, 
'juntándole dos granos de mos t:1za blanca, y tendréis el fit-
1l·o hecho. A los tr·es días so agita y se cwol a, convidancLo• a 
comm· a la persona que se qlÜCI'O conseguir, y se le obsequia 
con el filtro itldicado. Si logr.lis que beha la mit.a.d, estad 
seguros que veréis satisf<'ChO vuestro deseo. 

ORACION P.\RA LIBRARSE DE IR A SOLDADO 

•Señor y Cd:tdo.-, tru·a no h':tb'éis querido que vll'estra tú­
nica fues<i partida en pedazos, sino que fttese jugada en 
suertes, haccdme a nú la gt·acia qu~ salga libre del sorteo 
de hoy. Señor, libradme; Set1or, lihradme a mí si queréis. • 

Se repetirá tt·es Yeces con gran devoción. 

ORACION PARA PRESERVARSE DE LOS MALOS 
ESPJRlTUS 

•J Oh Padro Todopoderoso.! ¡Oh, .Madre, la más tierna 
de las madt-es! ¡Oh, ejemplar admir·able do la termu·a ma­
ternal! ¡Oh, Hijo, la flor de todos 1os hijos 1 ¡ Ob, form a 
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de todas las formas! Alma, espíritu, armotlia de todas las 
cosas. Consél-vanos, protégenos, c.ondúccnos, líbranos de t<r 
dos Jos espíritus malos que nos asedian oontiuuamcntc, sin 
que nosolros Jo sepamos. Amén.» 

SORTILEGIO DE LA SAL 

Se llama Alomancia la adivinación por med:io de la sal. 
t'a sal ha sido, en todos los tiempos, c.ousidet·ada como 

sagrada. Entre los romanos era de mal presagio para el 
que daba una comida si aJ¡,rún convidado se dormía antes que 
so hubiesen retirado Jos snleros. Los prime110s cristianos 
empleaban y aún emplean la sal ·en algtmas de sus ceremonias 
r<'ligiosas, como el bau tismo, siendo· símboJ.o ele sabiduría. 

Muc1Hll> personas consid·eran como -anunci.o de una gt·au 
dc.sgraci:l, cuando, por casualidad, se derrama un salero 
sobre el mantel. 

_Para conjurar este mal efecto, se toma con la punta del 
cucltillo un poco de la sal derramada y se lanza hacia 
atrás, por cima del hombro derecho, cllciendo: •Satán, toma 
tu p:ute y vele. • 

Y dicho esto, huye el diablo, y ya nada hay que temer. 

ORACION PARA GANAR AL JUEGO DE LA LOTERIA: 

Es preciso, antes de acostarse, peci!a1· devotamente esta 
oración, después de Jo cual la colocaréis debajo de la aJ .. 
mohada, escrito sobre pergamino virgen con tinta mágica. 
Dtu·ante el suefio, el genio que preside vuestra ,·ida, descen­
diendo del planeta bajo el cual nacisteis, se aparecerá a 
vuestro 'Cspúilu, desligado momcntúneamente do los torpes 
sentidos carnales, y os indicnr:t la hora, el lugar, y si sois 
de los elegidos, hasta el número que debo tener vnc.<>tro 
billete. 

He aquí la oración: 
•i Oh misterioso Espíritu que driiges todos los hilos de 

nuestra vida! Desciende hasl.:l mi humilde morada. Ilumí­
name para conseguir, por medio de Jos secretos azares de 
la Lotería, el premio que ha de darme la fortuna, y con ella, 
la felicidad, el bienestar y el reposo. Penetra en mi alma. 
Ex::unfnnla. Vé que mis in~encioucs son puras y nobles, y que 
se encaminan en bien Y. proyecho mio Y. de la humanidad 
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en general. Yo no ambiciono riqttezas para most1·arme egoís­
ta y lirano. De'Sco el dinero par.a. compnw la paz ueJ mi alma, 
la ventura de los q'tte amo y la prosperidad do mis empr esas. 
Sin embargo, s i tú conoce:s ¡oh', soberano Espíri tu, clave 
de la infinita sa.bidnrí.a ! qtte yo no merezco aún la fo rttuw, 
y que todavía debo pasar muchos días sobre la tierra en 
medio dCI las amm·gur·as y batallas de la pobreza, hágase 
hl voluntad, yo m:CI resigno a tus decretos ; pero ten en C'nenta 
mis sanos propósitos, el fervor con que te invoco, la necesidad 
1e11 {[Ue me hallo, para que en el día que esté escrito en el 
libro de mi destino, sean satisfactori.amcntc atendidos mis 
votos, qu·C ·est<í n expuestos con tQda la siuoeridad, verdad 
y ansiedad de mi coi·azón. Amén.• 

No hay q'lte perder las e~peran.tas si por acaso no a·cucle 
el Espíritu a nu·cstro pdmer llamami euto. Vtuest;·a oración 
-es siempre C.>Cucharla y anolnda. Al cabo, cuando ya os 
convengft la fortuna vendrá infaUblemenLe a vuestras ma­
nos. Pero, no dejéis de reci ta.r la anrerio1· oración .en la for­
ma q·ue se ha dicho. Cotnriene en todo caso, jug:a.r el pri­
mer número que se presente a uuesh·a imaginación, al des­
p:e.rtar después riel sueño mágico. 

MODO ESPECIAL DE LIGA.R A UN HOMBRE 

Aquella mujer q'lte quiera tener seguro al marido o iamante 
C'on q'lli>en trate, lomará tres varas de cinta blanca, h'ará en 
ella siete nudos colocando entre ellos unas tijet·as abier tas 
en forma d'e espacia o cruz. 

Se lomará un poco de imán y se pondrá en una bolsita 
ien unión de una moneda de plata. que tenga estantpadas las 
armas de Espalia (en el centro de cuyo escudo existen cua­
tro líneas formando cruz), a la que se agregará un Talis· 
mán de Venus para mayor segurirlacl. 

Hecho ·esto, sólo resta col<ocar la bo!siLa en el centro 
de las Lijeras anud:índola. s iete veces con un hilo blanco. 

Para es~e sortil ('.gio deberá atarse a la cintura anudando 
la cinta si61:e veces. El vru·ún <we esté con mujer que use 
este sortilegio, no podní. hallar placer oon ninguna olrn, 
pero -es de absoluta· necesidad ,q1te él i¡:,snore 1a existencia 
de dicho sortilegio, puesto que en el momento: que lo su­
piera p·erdería el cnca!lto. 
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Para deshacer el sortilegio bastm·:í con cot·lar todos los 
nudos, diciendo al mismo tiempo: cYo destig() a N. del 
hechizo que los nudos, cruces y medallas obr:u·on sobr'e 
él, p:u·a lo cual corto y destruyo el sortilegio que por su 
virtud tenía formado.• 

RECETA PARA OBLIGAR A UN MARIDO 1\. SER FIEL 

Tómense la médula del pie de uu cachorro negro, de los 
de raza Jl::unnda china, que no tienen pelo, y Jlénese con 
ella un agujero abierto en un pedazo de prut. Envuélvase 
todo esto e11 un u·ozo de terciopelo encnr11ndo, perfectamente 
ajustado y cosido. Después, descosiéndose la parte ele! col­
chón que queda entre el marido y la mujer, se introduce el 
dicho envollodo; de modo que no incomode cuando se acues-
te el matrimonio. · 

Hecho t'Sio, la mujer procurar:í tornat·se mlly amable y 
cond~cendienlc, concordando ·en todo COl! la voluutad del 
marido. Procur:~rú no rei r cuando el ma1·ido esté triste, 
y le promelct·ú ayu<larle y consoJm·le cuando p.o1· acaso la 
sue¡·te le fueJ'C adversa, fingiendo resignarse si cree que 
su esposo tiene una qtterida. 

Por la noche, al acoslnrso, y por la maflana, al levanta1·se, 
le dar:í. tlll vaso de leche con un h11cvo balido, .azúcar, ca­
neJa y cl11vo. En el caso de que b leche no fur1·a del ag¡·ado 
de su esposo, le preparará un vaso de bnen vino con los 
ingredientes indicados. 

Se despojará ella de toda la ropa que le sea posible, 
cuando duerma con él, acercando mucho su cuerpo al de 
su nutrido para trasmitirle su calor y s11 sudor. 

Siempre que ent1·e de la calle su esposo, le tendr:í. pt·e­
paracla ~lguna golosina, demostrando que no deja de pensar 
en él. Después le dará un beso, o muchos. en la boca. 

Si él fuese grosero o áspero, no lo conlraric mmca; si 
fuese dócil, au nque inconstante, mués t¡·cso <'lln ¡:; iempre su­
peJ·ior a él en los sent imientos y en los r~ctos. 

Esta rcocta es de un >Cfccto incontestable. 
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RECETA PARA OBLIGAR A LAS SOLTERAS Y A LAS 

SE~ORAS CASADAS PARA QUE DIGAN TODO LO 

.QUE HARIAN, TENDRIAN INTE:\CIONN DE 

HACER O HAN HECHO 

Tómese el corezón de un palomo y la cabeza de Ull<l rana, 
y desP,uós de bien secos y reducidos a polvos, llénese \lll 

saquito con ·estos polvos <fUCI se perfumarán agr.cgándoles un 
poco de almizcle. · 

Déjese el saquito debajo de la almohada de la person3, 
cuando estuviem dormida, y tm cuarto de hora después 
se sabrá lo que ,sea descubrir. L\~ego se retira el s.a.qtúto. 

RECETA PARA SER FELIZ E:'~! LAS COSAS QUE SE 
EMPRENDAN 

Tómese un sapo verde y cór~eselc la cabeza y las patas 
seis domingos después de la luna llena de Septiembre; aé­
jense estos pedazos en remojo por espacio de veintiún días 
en accilc de romero, relir;indolos pasado este plazo a las 
doco campanadas de Ja media noche; •exponiéndoLos después 
por espacio de tres noches s¡eguidas a los rayos de la luna.; 
cancinensc en lltl puchero nucYo, mezcl:índolos Juego con un 
poco do tierra de cementerio, precisamente de la tierra 
en qu;e esté sepnlt:Jda alguna de las personas de la fami­
lia a quien se dC<l ica l ru r CC:e ta. 

El que baga esta rcc:eta, exactamente como aquí se indica, 
puede estar cie11o que el espíritu del difunto velará por 
su persona Y. pot· todo Jo que emprenda, Y. In pal'te má­
gica del sapo velará por sus interes•cs. 

RECETA PARA HACERSE AMAR POR LAS MUJERES 

Antl;l todo, comicne estudiar, por poco1 quie sea, el carác­
ter o 'Cl genio de la mujer que se q11i cre conquistar y diri­
gir y regular la norma de conducta con aJ.Teglo al resultado 
sue se ha obtenido de dicho conocimiento. 

Será inútil recomendar, conforme a los I'ecursos de cada 
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cu:ü, un traje, si no elegante o rico, por lo menos de uua 
limpieza jnsuperable. El hombre puerco cstú incapacitado 
para enamorar. Hay que advertir que esta limpieza no ¡;ólo 
so requiere para la ropa, sino también para todas las res­
tantes pnxl•es del cuerpo. 

Obs~r'vada •esta primet·;a ·condición, tómes~ seis meses des­
pués, el corazón de 1ma paloma, virgen, y se lo hace tragar 
a 1m a culebra; ·la culebrn, al cabo de mayo¡· o menor es­
pacio de tiempo, morid; tómese entonces su cabeza, y tués­
teso sobt·e una chapa calienCc a uf ego lento, redúzcase a poljvo, 
machacándola en 1m almil•ez, después de haberla mezclado 
con algunas gotas de l:íud:lUo. Cuando se quiera tL~a.r esta 
receta, ¡·estriéguense las manos con una parto de esa pre-
paración. El ;el:ecto es seguro. · 

RECETA PARA HACERSE AMAR POR LOS IIOi\IBRES 

Ft·ótcse la mujer las manos con la anterior receta, y, ade­
m:ís, practique lo siquicnlc: 

Pcocurará la mujer adquirit· del hombre que escoja una 
moneda, medalla, !:llfilct· o cualquier otro objeto o pedazo 
do objeto, siempre que sea de plata, y que lo haya traído 
consigo por '~espac io d·o veinticuatro. horas, por lo menos. 
Aproximos·e al :hombre escogido, teniendo, dicho objeto en 
la mano dCJ,echa, y ol"rézc.n lc con la otra una copa de vino, 

-('Jl cuyo fondo se haya dcsleh.lo una bolit:t del tamm1o do un 
g¡·ano de mijo de la siguiente composición : l.ill:l cabeza de 
anguila, un dedal de simiente de ciítlamo, dos golas de láu­
dano y seis gotas de su pl"Opia sangre, tomadas del menstruo, 
en el mismo mes. 

I.m·go que el individuo haya bebido la copa do vino, con 
esta mixtura, amará fo rzosamente a la mu¡cr que se la da, 
pudiéndose 1•enovar los efectos d·el encanto tula vez al afio. 

PARA TE)IER SUEJ\OS FELICES 

. Puede lograrse de varios modos; por medio de figuras, 
s1gnos, palabras o encantamientos, así como por medio de pre­
paraciones de Ól}io y ele cañamones, mezclados en determi­
nada p1·opo1•ción, como por ejemp.lo: cuatro on~as de ca-
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t'lrunones por media onza de ópio sólido, afiadiendo a esta 
mezcla un grano de almizcle, y derr¡~~.mándolo todo ren ~tU 
cua¡·tillo de vino generoso. 

Esta preparación se usa mojando un tra,Pilo de hilo y, 
aplicúndolo a la f¡·enlc al acostarse. 

Tru:nbién basta, a .veces, para obtener el mismo objeto, 
com€111 ant~ de acostarse, Ulla manzana de l!l. reina_.~ cogida 
el día de San Juan, al salir la luna. 

PARA HACER DA:.'oiZAR UNA: .MUJER DESNUDA 

Tómese mejorana Silvestre, verbena, hojas de mirto, con 
t.rcs hojas de nogal y tres de hinojo, todo, cogido :en la m.u­
flana de San Ju.an antes de salir el sol. 

Despt16s se seca todo esto a la somb1·a, se hace p¡olv') 
y se pasa por un tamiz de seda, y cuando se quiera usar, 
échese al aire hacia el lugar donde está la muje1·, y el efecto 
Sltcede.rá al inslanlc. 

PARA SABER SI UNA MUJER ES l.KFIEL 

Es casi seguro que s"i se coloca en tiempo 10portuno uu 
diamante fino sobr{:!¡ la Qabcza de una mujer que está d1u·~ 

miando, se conoce si es fi el o infiel a su marido·, poJ·que SI 

el infiel despertarü sobresaltada, y si es casta abrazará :1 

su marido con cmino. 
Esta recela es de un efecto segurísimo, pues se ha cxp<'­

rimentado infinidad de voces, habiendo rCSllllado tal y co­
mo se indica, a menos de extraonlinru·ias y desconocid:IS 
cil·c¡uns lancias. 

PARA IMPEDIR QUE UNA MU.JEn SEA INFIEL 

Tómese una macle_ja de su pelo, escogiendo los cabellos m:ís 
lru·gos; quémese sobre cm·hón hecho :ís('nas. y échese las 
cenizas sobre una cama, sofá o mueble cualquiera que antes 
se haya frotado con miel. 

Procure el marido que se siente lo m:is pronto posible 
sobre aquel mueble, qt~c después no podrá amar más que 
a él, ni tendrá gusto ::tlguuo en ser corlejada por otro. 
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PARA .QUE UNA i\WJER SEA AMADA POR UN HOMBRE 
A .QUIEN ELLA QUIEHE 

Tóm~se p·elo de la barba del hombre que la mujer quiere 
que le anui, procurando q'Ue sea lo m~ís inmediato ppsible 
de la OJ'eja izquierda; y una moneda de plata que él hay_ a 
llevado •encima por lo menos mcd.io clia. 

Póngase todo junto a lt·ervir en Ltn jan-o de aspterón nue­
vo lleno de vino, échese también salvia y, ruda, Y, al cabo 
de ruut hora sáquese la moneda. · 

Cuando se quiera hacer la prueba, se toma la moned~ 
en la mano derecha, se acerca la mujer al hombre deseado, 
pl·onunciando estas palabras: •Rosa de amor y fLor de espina•; 
bastante alto para que él lo oiga; luego se le toca ligeramente 
el hombro izquierdo, y entonces él la seguirá a todas .P;ar tes. 

No se eche en olvido <ru·c es preciso que ·el jan·.o. de as­
perón p:ermanezca al fuego, porque .e} :a.rdor del hombr~ IHl 
mide con el calor del vino. 

ORACION PARA PRESERVARSE DEL' RAYO 

Se pasa una cinta blanca por el brazo, garganta o cin­
tura de Santa Bárbara; la cual cinta obra, P:ara ~ruien la 
ppsoe, como un verdadero tal ismán. 

Cuando empiece la tormenta !Cnciéndaso un·a vela q•ue 
ienga una cuarta aproxi~nadamente. 

Hecho esto, de hora en hora, clesp:Ués de lavarse la Cara! 
por !.res veces con agua exorcizada, se <lirá la siguiente 
oración : 

<En Vos confío, Sellara, que intercedáis por nú oerca 
de Aquél que murió por los pecadores. Como: :esta cinta s.anta 
qlle poseo, tengo el alma pma y pm:as mis intenciones. Sál­
vamc, S•cJ1ot·a, si soy digno (o digna) de vuestr;a pnotecc'ión, 
contra los terrores del rayo.• 

RECETA PARA GANAR AL' JUEGO 

Mándese hacer un higo de azabache, recomendando esen­
cialmente que se labre con un i.nstntmento nuevo y de acero. 

10 
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Llévese el higo al mar, suspenso de una cinla de Santa 
L'ttcía, y pásese lres vec¡es siete veces sobre las cspu01ns 
de¡ las ondas. 

Desl}Ués de hecho esto, so reza tres veces el credo, en 
voz muy baja, y se ofl-ccc a Santa Lucia ;una vela de a cuarta. 

El jugador Lrael'á este higo al cuello, cuando jugare, te­
niendo, sin embargo, cuidado de no dejarse cegal' por la 
ambición,. ni arrastrar por la codicia. 

MAGIA DEL' llUEVO EN LA NOCHE DE SAN JUAX 

En la noche de San Juan Bautis-ta, 24 de Jlmio, se deja 
al relente un huevo de gallina negra. El huevo debe quedar 
quebrarlo dentro de un bmTef\o con agtta; por la maña:u~, 

al naoer ·el sol, iréis a verlo, y .allí veréis vuestra suerte, Y. 
los trabajos qno tenéis que pasar en esta vida. 

De la misma manera se puede hacer esta magia en la no­
che de San Antonio y de San Pedro. 

RECETA PAnA LIGAn ENAMORADOS 

Cómpre.>e una vara de cinta, y al salir de la tienda, mf•·esc 
al cielo, y digasc: cTres es!J·e!las veo en el ciclo, y la de 
Jesús, cuatro, y esta cinta a mi pierna ato, para que fu­
lano no pueda comer, ni beber, ni descn.nsru·, mi entras ~to 
se case conmigo. 

Débe.~~e decir !.res ' 'eces segu idas, hacer en la cinta siete 
nudos antes d 'l'l a tm·Ja a la J)icma, y llevarla siempr e puesltt 
Es muY. importante que él lo ignore. 

PARA CURAR EL RED:\IA 

Se pone en una botella de acrile común, algmJas lombrices 
de plantas; se deja esta bolcllH en estiércol caliente nueve 
dias con sus noches; después se pasa el contenido de l:t 
botella a una cazuela y se cuoce. Se dan fricciones con di­
cho acei te Y, es P.robado. 
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MODO ESPECIAL DE PRODUCJR HECHIZOS SOBRE 
LOS PERROS 

Se toman unoo trozos de cordilla Oi tripa de pveja; s~ 
llevan durante una hona en ·el sobaco y luego ~e le echan 
en varias V'eces al perro qwe se q·nier¡a hechizar. 

En cuanto el perro coma el primer troz.o, abandonará p. 
su duello y se irá tras la persona que se lo haya dado. 

+=+=+ 

© Biblioteca Nacional de España



© Biblioteca Nacional de España



El Gran úrimorio ó El Pacto de la Sangre 

CAPITULO PRIMERO 

Modo de prepararse para el pacto de la sangre 

¡Oh', liombres! ¡ frágHes mortales! los <¡'ue pl'letendéis po­
seer la profunda ciencia mágica; temblad de vuestra tcme­
Iidad! Para consegu ir lo necesi t.áis colocar vuc~tr<O e.spíritu 
muy por ·encima de vuestra esfera, haceros finnes e inque­
br·antabtes y estar muy ,atentos a observar 'Cxaclameute cuan­
to os diré, sin Jo cual todo se voilverá en vuestro p'Crjltido, 
destrucción y completo aniquilamiento; pero si por 'ol c·)n­
trario, observ:iis atentamente cu,anto os diga, saldréis C<Oll 

facilidad de la posición pob.re Y. h'umilde y coronará el 
éxito todas Vttestras empresas. 

Armáos, pues, d·c intrepidez, pl·\tdencia, sagacidad y vir­
tud para poder emprende¡· 'esta g.-ande e inmensa obra en 
la q•ute ;yo he pasarlo scsentia y siete .at1os, para lograr algú11 
resultado. Por esto es preciso practicar exactamente cuanto, 
después se dirá. 

'Pasaréis un cuarto de luna llena sin acom¡)a11aros de mu­
}e~·es i:ú de jóvenes, a fin de que no os veáis tentados de 
caer en la impureza. 

Comenzaréis vuiCStra pi·áctica 'al emp'ezar ·el cuarto de luna, 
prometiendo al gran · Adonay, que es !cl jefe de todos bs 
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espírilus, no hacer más de dos colaciones por día, es decir, 
dos colaciones dw·ante cada evinlicuatro horas del cuarl'l 
de luna; precisamente a las horas del medio día y de la 
medía noche, o, si Jo preferís, a las siete de la mafiima y siete 
de la noche, si bien a los ojos del gran Adonay es más gral'l 
se haga a las horas primeramente sei'laladas. 

Durante todo el cuarto de luna es preciso dormir l!Jl menos 
que se pueda, no debiendo exceder Cll modo algmw de seis 
las ·horas ~ue po1· dia han de dccliCtll·se al suo11o. 

Todos los días, después do cada coLación, se recitará la 
lsiguicn~e plegaria: 

cYo os imploro, grande y podcr'lso Adonay, maestro y 
set1or de lodos los espíritus ; y.o, os imploro ¡oh, Eloim 1 yo 
os imploro ¡oh J ehovam! ¡ Y':>• os doy mi alma, mi corazón, 
mis enb·añas, mis manos, mis pies, mi espíl'i tu y mi sérl 
¡Oh', g¡·an Adonay' dígnáos serme favorable. Así sea. Amén.• 

En todo el cuarto de luna no hnbéis de acicalaros, ~ti 
componeros, ni tener pensam ientos más que para la ()bra 
que estáis ¡·ealizando, poniendo toda vuestra esperanza en 
la infinita bondad del gran Adonay. 

Procuraréis la aaquisición de un trozo do piedra' imán 
o h1omalina, que Jlevnréis con vosotr.os constantemente, la 
cual os librará de muchas dcsg11:1.tias, haciendo gratas vttcs­

t:ras acciones al ·excelso Adon:ay. 
Es preciso observar que vuestros •ejm·cicios li·abéis de ha­

cCJ·Ios sin la asistencia de nadie, 110 s iendo que os -acompa­
fiéis de pe1·sona que tenga pacto hed10 con algún espú·itu. 

Los. ejercicios se han de practicar en habitación prepa­
rada al erecto, y sin que dislJ·aigáis la mente del trabajo 
que váis a realizar. 

Buscaréis un cabrito virgen, lo adorn.a\·éis el tercer cuar­
to de luna con una guimalda de verbena que ataréis a su 
ene1lo, al que vendrá a parar desde la frente, y llevándolo 
al 1ugar marcado para inlerpei:H· al espíritu, pronunciaréis 
con lodo fervor y roc,ogimicnto las siguientes palabl-aS: 

•Yo os ofrazco esta victima, ¡ü h gn::m Adonay! ¡oh' Etoim l 
1 oh' Aricl! ¡oh J ehovam! como1 ofrenda a vosotros, superiores 
a todos los espfritus. Dign:\os aceptarla con ~lgrado, Amén.• 

En seguida degollaréis el cabrito h'acicndo que su sangre 
caiga sobre un barreño nuevo, r ocilando a la vez estas 
palabras: 

cEsto lo hago en honor, yloria y poderío de vuestros 
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divinos nombres, ¡oh, grandes Adonay, Eloim, Ario! y_ .Tehi:>­
vam! Dignáos rccibit· con ag1·ado ésta mi ofrenda. 

Luego se quitará la piel que ha de utilizarse al hacer 
la invocación y presentar el paclo. 

Sin pe:t·dor momento deberá mezclarse en la sangre algw1os 
polvos de sauco, malvnnosa, lirio de Florencia y azogue, 
con objeto de dotarla de propiedades mágicas, ~u1adiendo unas 
gotas de vucsb·a propia sangre que se sacará del dedo cora­
zón de la mano izquierda pinchando ligeramente con un al­
fil<'r nueYo, diciendo al mismo tiempo: Sea transformada la 
sangro de la víctima en la mía pwpia, para que por su 'iltud 
soa atendido el pacto que con ella voy a escribit·. 

JI C('ho •esto se trazará con el cuchillo qtve 'ha servido para 
el .;;IH:rificio, sobr<l la superficie de la sangro, varios rayos 
formando una estrella y se dirá al hacerlo: 

•Los dones planetarios se posen so.brc esta sangre que 
conlieno metal, aromas y rspfritus, para colmarla de vi1·tudes 
alraclivas, a fi11 de que los Espídtus superiores se dignen 
accpla1· el parto que con ella y por cUa voy a formular en 
este momento. • 

En seguida se moj:u·á en la misma la pluma del Auca, y se 
cscribi1·á sobre un trozo de pergamino nuevo. las palabras 
sigui entes: · 

PACTO DE SANGRE 

•A vosotTos, .espíritus de Luz, Adonay, Eloim, Aricl y Jeho­
vam, t·rquiero y pido humildemente os sirv{ús concederme 
vuestros favores, dones, gracias y amistad, haciendo que en 
cuantas ·empresas pong:l mano se vea rcali?:ado mi deseo, 
en virtud de vuestra benevolencia, hcndición y ayuda. 

•Pido también que tocios mis actos se:~n inspirados por 
vuesll·a suprema .sabiduría, y que al mori r sea mi espíritu 
recogido por .celestiales mensajeros, y llevado a la presencia 
del Eterno Creador. Yo os ofrezco• si así lo h:~cris seguir 
humildemente vuesh·as buenas i nspiracioncs, procurar por 
todos los medios llegar a la suprema perfección, adquirir la 
mayot· suma posible de sabiduría dentro de las facultades 
concedidas a la humana naturaleza, poniendo toda mi alma, 
corazón, 'ida, sentido y voluntad para poder llegru· a iden-

. .. 
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tificarme con la divinidad, en prueba. ele lo cual firmo y 
cer tifico. 

FULANO 

Al finalizar el cuaeto rle luna llena y en hoeas de 10 a 12 
de la noche, se hará la invocación a los gnomos y luegO' a 
los espíritus celestes supeei ores, según se expr esa en la sec­
ción correspondiente a las invocacion<'.s, p'ero· Jo,5 pr epa­
ra tivos se seguirán en la forma que se indiqa en el capítulo 
siguiente. 

CAPITULO II 

:contiene la verdadera composición de la varita mágica, 
llamada también féru la fulminante 

El día anterioi' de comenzar la g1·ancle emp)·esa iréis a 
hus<'ar una variLa o fér ula dre ave.lhmo silvestre, a la que 
rúngún sér humano haya tocado nunca. La longitud ele 
la varita ha de see exac1:amenl·c de 19 pulgadas y media, 
y su forma igual a la de la varita mis teriosa; cuando tro­
¡Yecéis con ella no har éis ott·a cosa que apr eciarla con la 
vista, debi·endo ie a coetarla prccisamcnl:e al amanecer del 
día en q tre hayáis de comenzar la gran empresa. 

Deber á cortarse la vari ta con la misma h'oja c¡'lre !!'aya 
servido para sacri fioar el cabrito virgen, sin qtte la hayáis 
limpiado de' la S3ng¡•e, y después de cort.ada, la despojaréis 
de todo br ofe o pequ efla ¡·ama que la esté impiurific:ancto·. IJa 
operacóin de cortar y l imp'i::u· la rama, que haréis al lev3n­
tars.e <el sol sobre el !í01·izonte, la acompañar éis de las siguien· 
~es palabras : 

• Yo os ruego i oh gran Adonay, F.Joim, AriCil y J eh<ovam, que 
me seáis propicios y <fue le déis a <esta vari ta que yo he 
cor tado la fuerza y la vir tud de Jacob, de Moisés y del gran 
Jos11é ; yo os r11ego también, ¡·oh' gran Adonay, Eloün, Ariel 
•Y, Jehuvam! qtre comuniquéis a esta v:::wil:a toda la fuel'za 
de Sansón, la inm<msa cnergia de Emanuel y los rayos 
del gran Zarialaumit, 'que vengarán las injurias de los hom­
bres <el gran día del juicio. Amén.• 
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Después de haber pronunciado estas grandes y terribles 
palabras, con la vista dirigida a Levante, os llc,·aréis la va­
rita a vuestro domicilio. En seguida huscanHs un pedazo 
de madc.ra, con la que modelaréis dos pednos de igual 
grosor que las puntas ele> la horquilla de la varita autén­
tica, procurando, no obstante, que éstas sean algo agttdas. 
Estos dos pedazos de madct·a servirán de pal1·ón o modelo, 
para que por ellos un cerrajero. al que debéis en persona 
encargar el trabajo, os haga dos casquetes con la hoja 
empleada para sangrar <'1 cabdto vi•gen. 

Ya en posesión de los dos casquillos, y enoonlr:\ndoos 
solo en la habitación prrpnrada para los r,xperimentos, los 
adoptm·éis en seguida y cou ex:Jctilud, a tos <'xlr'(}mos de la 
horquilla de la varilrt m;ígica, y con una piedra imán que 
a pt· <r-rención habréis adquirido, daréis fuc r7.a atractiva a 
los dos casquillos, djciendo al mismo tiempo las palabras 
siguientes: 

cPo¡· 1"1 ¡:oder del gran .\dona~', Eloim, :\ri el y Jehnvam, 
yo te ordeno unas y atmigas todas las materias que yo quie­
m; po1· el poder del gran .\.donay, Eloim, Al'icl y JehoYam, 
yo lo mando po1· la incompalihilidad del aglta y del fuego 
sepal·m· todas las matcl'ias, corno fueron separada.~ el día: 
de la creación del mtmdo. Amén.> 1 

Después os rcgoci,iaréis en honor y gloria dc'l gt·an Ad!..li­
nay, pudiendo estar seguros de que pos~éis el más grande 
de todos los tesoros. 

A la noche siguiente cogeréis vuestra varita m:ígica, vues­
tra piel de cab1·ito virgen, vue.~tra piedra hematina, tres 
guil'llaldas de verbena, clos candclet·os y dos cit·ios de cel'a 
virgen, que haréis bendecir por la mano de una joven sin 
mancilla. También tomaréis un braserillo nuevo, dos piedras 
lrtvadas, u n fr oi.O de yesca para encender el fuego, media 
botella de espiritu de vino, un poco de incienso· heuclito y 
ClJatro clavos que hayan cslado clavados en el ataúd de 
un nif1o. Con todo eHo os pc1·son:íis en el lugar en crue debe 
hacCTse la gran obra, poniendo csprcial cuidado en realizat· 
eJ gJ'an CÍrCulo cabalístiCO, cumpliendO puntO pOI' pUlllO 
las cnse.o.anzas que se contienen en este tratado. 

© Biblioteca Nacional de España



154 LIBRO Dt SAN CIPRIANO 

CAPITULO III 

Del modo de servirse de la varita mágica y de la férula 
fulminante 

El empleo de la varita mágica para el descubrimiento do 
tesoros ocultos, minas, corrientes subterráneas de a.,rrua y 
cuanto pueda intercs:u· al experimentarlor, se hará del modo 
siguen te: 

Se coloca~·¡~ sobre la tierra y sin ll ega~· a ella, el vértice 
o oenlTo de la v:wa, sosteniendo las extremidades con las 
dos manos, una a cada lado. 

Si pasados cinco minutos no se. nola ninguna. .oscilación 
'()U la vara, se voh,ed aJ revés, o sea el vértice para arriba 
a fin de poder a¡m~ciar si se pr oduce algún pequeño mo,·i­
miento. 

También puede usarse tomándola con una sola mano y 
colocando la punta paralela al horizonte. Así es como la usó 
ft·ecu'entemente un r·rligioso prior de la antigua orden del 
Cister, 'el cual era tenido por muy h:íbil len teJ desc,ubr'imienlo 
del resoros, manantiales y otr-as muclhas cosas o~ultas en el 
seno de ·1a tierra. · 

Las señales para conocer la existencia de a:guas o mineraJe¡ 
se notarán por una ligera oscilación de la varita, que se 
sentirá atraída hacia la parle donde haya corrienles o metale.s. 

De no haber nada de esto la varita permanecerá en ab­
soluto reposo, debiendo en !Ü'lte caso probar en otro lado. 

CAPITULO IV 

Campañas de Lucifer 

ARTES DIABOLICAS QUE PUEDE PONER EN JUEGO 
PARA TENTAR Y DOMINAR A LAS PERSONAS 

1 

Este capihtlo estt\ dodicado a demoslt·ar tel gran p"O<lor quo 
lp'ueden dcsru1·ollar 'todos los ·espíritus, en la esfera de sus 
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trabajos. Tomamos como n.onna una do las c.ampailas de 
Lucifer, famosa 'en los un!llles de las ciencias múgicas, pero 
que igualmente pod1·ia haber sido ejecutada por olrps de 
los e¡¡píritus qu~ le prestan obediencia 

En la primera parte do este tratado se liace una ligera 
mención de la vida de San Cipriano, mas nada se dice de 
la causa que motivó 'el qu e llegara a adquirir un dominio 
tal en las m-tes mágicas, como pocos han logrado hasta la 
focha. 

No estará de más advertir que el Gran Cipriano, como 
so le llamaba en An!ioquía, anl es de dodicat·se a las ciencias 
ocultas, gozaba fama universal como fi lósofo de talento pri­
vilegiado, lo cual era motivo para que las personas más 
principales fu eran a consulla.rle con l'recuiCncia, tenieudo en 
mucho aprecio sus opiniones y consejos. 

Lucifer, que conocía lo mucho bueno que podía prometerse 
si lo at.rafa a SlL servicio, se propuso poner en juego sus 
grandes recursos p·ara logt·ado, los cuales podrán laprociarse 
por el relato q tte damos a cmllinuación. 

Vivía Cipriano en una casa situada en el centro de 1m 

bosque, próximo a la ciudad. 
Una noche, y en ocasión de halla•·se meditando sobre las 

obras maravillosas de la creación, fué interrumpido por el 
ruido que producían con los aceros, dos hombres que se 
llallaban ru pio del bosque luchando con gran furia. 

Llevado de sus buenos sentimientos, salió con objeto' de ver 
si podía, con su mediación, e\·itar dcn·amarniento de san­
gre, y Jlegándose a los que combatían les pidió ~ntoccdentes 
de la causa quo había rnolivaúo el lance. 

CC'saron estos en su lucha ante la pres·encia de Cipriano; 
le manifestaron que la causa era hallarse Jos dos enamo­
rados de una misma muje•-, y que siendo íntimos amigos, 
habían determinado llegar a tal CXh'Cmo, con objeto de 
que, muriendo el uno, quedara el otro libre para aspirar al 
cariño de la quiei adorAban. 

Los dos eran jóvenes y de disting11idas famili·a·s. El uno 
so llamaba Flavio y el ob·o L'cl io, sienrlo el primero hijQ 
del Gobernador, y el segundo de la familia más principal 
de la ciudad. 
Pr~ntóles Cíp'riano si la mujer a quien ~maban mostraba 

Pl'efm·enda por alguno, a lo que conLestar¡Qill que, dcsg¡·a-
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ciadamente, a todas sus solicitudes contestaba con e,·asivas, 
sin dmtes la más mínima esperanza. 

-Siendo asi-les dijo,-crco lo más acertadO; suspender 
esta lucha. Decid.me q11ien es; yo ü·é a verla, le hablaré 
por Jos dos, y ella decidirá quien ha de ser el preferido; 
debiendo conformarse el que quede des:li rac.lo y ceder d 
campo a su venturoso rival. No hay tampoco ¡·azón-afiaclió­
P.ara que sea violentada en sus sentimientos e inclinaciones. 

Habiéndose convenido en aceptar la mediac-ión de Cipri:mo, 
por halla1·se muy ajustada a la razón, le manifestaron que la 
mujer deseada para ellos, se llamaba Celia, que era de mo­
desta posición y residla en las afueras de la ciudad. 

Cipriano, cumpliendo su promesa, se presentó al siguiente 
día •en casa de Celia, qucdanc.lo tan adm irado dre su belle­
za que le costó gr an trabajo ponerla expl'Csar el objeto• de 
su visita. Se ha de advertir que fué Lucifc r el que influyó 
sobre Cipriano p:u·a que se enamorm·a perdidamente de 
Celia, con objeto de lograr por estQ medio dominarle com­
pletamente. 

Sin embargo de la impresión que la vist:.i de la joven le 
causara, procuró Cipriano llenar su. cometido, y, al efecto, 
la explicó lo ocurrjdo la noche anterior, ocultando -en Jo 
posible la gran pasión que so hlabía ap'odcrado del su alma. 

La n·egativa qu'e ella cli.ó de no acCieder a las pretensiones 
d-o ninguno, cosa que ya en otras ocasiones había manifes· 
tado a ellos, le animó a preguntarla si sería mejor acogido 
en el caso de ser solicilnda por él, 1en vista de que para sus 
amigos no había ninguna espCI·anza. 

-l\i p:u-a vos tampoco- Jo ·dljo ;-y he de agradecer{)s no 
forméis mala opinión de mí, si a pesal: de apreciar in[iuilo 
V1tesb·as deferencias y atenciones, me veo en el deber do 
rechazarlas. 

Comprendiendo la imrlilidad <l'e :nuevtts tc:nLativas, se des­
)>id·ió Cip:riano, dánclose a reflexionar cómo una mujer que 
vivía pobremente, podía rehusar unos partidos tan venta­
josos como se la ofrecían, cuando otras damas nobles Y 
ricas, se ·Jiabrían considerado muy hom·adas de verse so· 
licitadas por cualquiera de ellos. 

En e<;tos -pensamientos y calculando Jo difícil que es co· 
nocer el corazón humnno, llegó a sn casa. Con objeto! de 
distraerse y olvidarla, se puso !a repasar algunas de las 
obras JIUe tenía en su biblioteca. 
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Hallábase abstr'.aído con un libro •entre las manos, y, ~in 
poder coordinar ideas, G'Uando le Jllnunciar,on la visita de 
.C~lia. 

- ¡Dioses inmortales !-exclamó. -¿Serú posible que hay ,a 
variado de pensamiento? 

Y levantándose lleno de temm· y ·espenmza salió a recibirla. 
-i Mujer celestial !-la clijo-vuestt·a presencia en esta casa 

me ·colma de felicidad ; dichoso yo si puedo· esperar que 
esta sea eterna como 1e1 cariño que os pr.ofeso. 

- ¿Qué estáis diciendo, mi buen amigo? ¿No os he man.i­
f·cstado qu'O nada debíais esp<crar? 

He vei:li.do tan sólo a cousultru·os para que me .aconsejéis 
lo que h'e de hacer a fin de evitar qtte Flavio y Lel'io S:-a 
maten por mi causa. Espero que vuestro claro ingenio, me 
ayudará -en ·este lance; no puedo estar tranquila ante el 
temor de que ocurra una desgracia. 

-¿Y qué puedo hac·e:r yo, ¡pobre de mí! si me hallo com­
pletamente !J:aslornado con un !amor que me llena el alma, Y, 
~ue, sin embargo, no tengo ninguna esp·eranz:a do ver sa­
tisfecho? Si al menos me ofreciérais alguna ligera probabi­
lidad, yo hru·ia verdaderos imposibles por Jogr:u·.o,s ; pero, nada 
me p:t·ometéis Y. siento que mi vida s'C halla trun~da por 
completo. 

-Tened paciencia y p:t·estadme vuestra ayuda; ¡ q\úén sabe, 
mi buen amigo, lo que podrá s'ttceder todavia ! 

-¡Oh divina Celia! parece qtte vuestras palabras traen 
algún consuelo a mi corazón. Decidme sl :aún debo ~sper:ar 
y seré vuestro esclavo ·eternrunente. 
· -Desechad ilusiones que no se han de ver realizaclas; 
m~ amor jamás podrá satisf.aceros; y úrüc:unente deberéis 
obtenerlo cuando sea llegada vutestra hora poslTet·a. El des­
tino lo qtüero así. 

-Sea ya dichoso 1 Celia divina! puesto que sinliénc!ome 
morir por vuestra causa, forzos01 es que tu c:u·illo, principie 
para m! desde este momento . 

. Mas solicitas mi ayuda y he de intentar c.ompJacerlle, 
procuxando que Lelio y Flavio desistan de su empel10!. Idos 
b:anqllila y dejadme solo con mis tristezas y fatigas. 

No bien hubo salido Celia cuando se presentó ante Cipriano 
un forastero, diciendo que, extraviado en su camino, veufa 
a pedirle hospitalidad por aquella noche. 1\Ias os veo triste-
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afiadió,-y si P'nedo merecer, aunque soy un exh'afio, v:uesli\1 
confianza, me propongo remediat· vuestras peinas. 

-Eso no es posiblc-<:ontestó Cipriano,-mis penas no, tic· 
nen ya remedio en este mundo. 

- Pu-es yo os asegtu·o lo conlral'io, y si queréis ver que 
'Els cierto lo que digo, os pPomeLo hacter mm·avil!as de tal 
naturaloza, que habrán de conve:nderos de que poseo 1111 
poder desconocido para v<Os. 

- En ese caso, haced que al momento se p1·csente p.qui h 
pe.rsona a quien amo, Y. me demuestre su caril1o de un modo 
vehemente y franco. 

No bie n acabó de formular su petición, cwl'ndo .se presentó 
'Celia en la habitación de Cipriano, y tendiéndoLe sus brazos, 
le dijo: 

- Aq\Ji estoy, Cipriano amado, mi cuerpo y nú alma le 
pertenecen eternamente. No sé qué encanto se lia apode­
rado do mí, que me :~trae 13. ti de un modo irresistible. 

Cipriano se abalanzó a tomar a Celia entre s·us bl'azos, 
pero se halló con el vacio, desap::weciendo en el acLo· la 
visión. 

-¿Qué magia o heclúzo es esto que de tal modo me hace 
perder el juicio? ¿Quién sois? ¿A qué habéis venido?­
dijo con arrebato Cipriano, interpelando ru fol'astero. 

sEte, que sonreia irónicamente viendo la coufusión de idcm 
que en aquél se había operado, le contestó con gran tran­
~uilidad: 

- Fuea·a mejor me pregunt.1rais qué clase d<l ciencia es 
la que 1Cjecuta tales prodigios; supongo que h:allar éis fácil 
y hacedero Jo que poco ha juz.gábais imposible. Más ps ad· 
miraria, sin eÚ1bargo, observar que el bosque que r octe.' 
vueslra casa ha üesaparecido, y que el mar la bru1a ;ahora 
p<Or sus cuatro costados. 

Y llevándole a la ventana le hizo ver que era cierto lo 
. que lo habla manifestado. 

Al pie de la casa pudo contempkt\· Cipriano un barco que 
luchaba entre las olas, y en el cual iban rugunos mru·incros 
remando con fuerza pru·a evitar verse estrellados contra )3 

pared. De pronto desapareció 'CSla nueva visión y apareció 
en ~1 aire, en forma celestial Y. completamente desnuda, la 
'h:ea·mosa Celia, enviando besos a Cipriano y llamándole a 
su lado. Poco después pr incip;ó u na horPol·osa t<lrmenta, 
lanzando piedras, raY.OS Y.. centellas en todas dit·ecciones. 
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El froastero tendió una mano hacia el firmamento Y. 111 
momento cesó todo. 

Poco después smgió de nuevo el bosque seg\m se hallaba 
antetiormente, y se presentó 1111 bello joven por los aires, 
~ue accrcftndose a la ventana dijo con voz humilde: 

-¿Qué órdenes me dMs, senor? ¿Qué debo hacer? 
El jovCln desapareció acto seguido. 
Ko podía Cipriano volver de su asombro. Comprendía que 

el desconocido personaje poseía un poder sin límites. Se 
sentía subyugado y deseaba conocer el modo de producir 
tales maravillas. · · 

Lucife1·, que 61 era en forma humana, leyendo los pensa­
mientos que en la cabeza de CiP.riano se agolpaban, le dijo 
así: 

-Tú puedes hacer todo Jo que has visto, p 'Cl10 pm·a esto 
es preciso que adquieras los conocinüerüos nccesat·ios. Si 
tienes fe y voluntad yo te set·viré de preceptor. To e11h·egaré 
un lfbro que es la ciencia de la naturaleza. El estudio de 
esta ciencia sólo se adquic1-c con la práctica de la verda.­
dcra magia, y su dominio se logra coa paciencia y perse,·e­
rancia. Sólo te exijo dos condiciones, que son: la primera 
que has de enll·egarte a mí en cuerpo y ¡alma, y la sc,<TUuda 
que durante un año no has de dist11aerte del estudio y prác-
ticas que yo te haré conocer. · 

Cipriano, dominado completamente, tanto. por su: deseo 
de saber, cuanto por el asccuclicnte .que sobre él ejercía 
el nlislm·ioso desconocido, le ofreció obedecerlo ciegamente, 
con tal de que le pusiCJ·a en posesión de :una tan poderosa 
ciencia. 

Durante un afio, a partir de aquella fecha, nadie Yoh·ió 
a vct· ni saber de Cip1·iano ; pero a la tecminación de este 
espacio de tiempo se presentó de nuevo, ejerciendo tales 
prodigios que llamaron la ~t,ención del mundo ent:ero. En­
tonces fué cuando se le empezó a denomimw Ciptiano el 
Mago. Algunos aüos después oe1u1ió el suceso relatado QJ 
principio de este b·atado, y al ir a sufrir el martirio s~ en­
contró con Celia y Justina, que, como crisliant~s, fueron 
sentenciadas también. 

Celia le abrazó llorando y le dijo: 
-Ahora puedo otorg:wte mi amor como he1111ano mfo 

·en Jesús. He aquí cumplida mi pYofecía, amado Cipriano, de 
~e 1ograrías mi cariño en tu hora postrera. No· podía ser 
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de otro modo, puc·s'to. que como cristiana y esposa d'e Jesús, 
ya no m:e pertenecía. Pronto nos verem<l,s en el cielo. 

Dicho esto se separaron para suJrir el martirio, qu~ los 
había lu·ego do juntar pa1'a siempre en la ctema mansión 
de los bienaventurados. 

CAPITULO V 

Vértigo y fascinación 

El vértigo puede considerarse un mal in·evitable cuando 
la per.sona que lo sufre se "'e impulsada de modo irresis­
tible a caer· en el abismo, ~Utraída IJOr una fascinación sor­
prend·ente que hace perder todos los sentidos, y hasta el 
instinto d!;l la propia conservación. 
• Es .conv·eniente huir siemp1•e de todos los precipicios ); 

cimas profundas; de subir a montailas q:u:c sean poco ¡acce­
sibles; de fij ar demasiado La vista sobre las aguas de los 
ríos y de mirar al fondo, desde c\talquier punto elevad() 
R:Ue uno s·e halle. 

No es fácil pod'er explicar la sensación especial q<ue siente 
la person~, si por cualquiera de las causas indicadas llega 
a ·s·entirse fascinad.a. El ahismo le atrae cl!e tal modo, que 
no hay poder htunano que la libre de oa·er en él. 

La fascinación se produce en nosotros por 1n. inllnencia 
d{l •es'pú•itus daJiinos sobre nuestro c:crebro, ·que en un mo­
mento paralizan nuest:-os músculos, nos hacen prerdcr la 
cabeza y la vist{l, y nos impulsan a caer en el vacío. 

El individuo que se halle ·en resta situación, debe, en p:ri­
mm· Jugar, r-elirar la vista inmediatamente del punto que 
contempla, cerrando un momento J.os ojos, para abrirlos en 
seguida, mirando únicamente a los objetos que tenga a su 
lado. Hecho ·esto, ctcbió';rá elevar su imaginación ral Sér Su­
premo y a los espíritus de Luz, diciendo a la vez: •Angeles 
cel'cstiales, venid y salvadlll'e de este peligro•. Si log1'a: hacer 
lo dicho, al momcnfo recibirá la inspiración divina, ¡)ara 
retirarse del abismo con pie seguro. 

Las simas, precip'icios y ríos, soli lugare's muy conc<rrridos 
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por los malos espírilus, que obrando sobre nuestra imagi­
nación, nos hac·en víc timas de sus asechanzas. 

También suelen poses.ionarse de algunos .animales inmun­
dos, particularmente <.le las culeb1·as, serpientes, ele., do­
tándolos de cualidades fascinadoras tan s01·prcndcntes, que 
no es raro ver cu:ín fácilmente alr:tCrl hacia sí con la mi­
rada a muchos animales, y en pa¡·!jcular a los pobres pa­
jarillos, haciéndolos víctimas do su voracidad. 

No terminaremos este capítulo sin indicar qute otTOI de los 
efectos que la fasduación produce, •es el suiciclio. La per­
sona acometida de este vértigo, no halla taru¡>oco medio 
de subslraerse a él. Su imaginación está preocttpada cons­
tantemente con esa idea, haciéndose preciso, si quier·e salvarse, 
substracrse a las influencias maléficas, Jo que logrará re­
cunicndo a Jos espíritus celestiales, en demanda de protec­
ción y ayuda. 

Aunque pare'.tca exlr:u1o, no es raro hallm· indivicilws que 
teniendo fija en su imaginación la idcn de malnrsc, r esisten 
sin embargo mesrs y nún m1os sin poncrln en pdctica. La 
razón de este fenómeno, rs debida n que si bien Jos espí­
ritus del mal le sugieren continuamente ideas perversas, 
ofuscAndo su intel igcncia para que no pueda sustraerse a 
su influjo y haciéndolo pensar c.n la nmerle corno términ.o 
a sus penas; en camhio Jos gnomos y espír itus celes tink'ls 
tratan de contra1-reslar sus efectos con henéficns sugt's liones; 
resullnnclo de est:1 lucha, que sea \"t' nrido por una u otra 
innuencia, según el may01· o menor grado de perfección que 
posea. Si su tendencia es maln. el resultado final sr•·á fatal, 
y si es buena, conse.guirú su salvación logrando substraer­
se de las incitncioncs malignas. 

CANDELA 1\L\C.ICA P.\R.\ DESCUBRIR 
EKC.\~TAI\IIE::'\TOS 

Si sabéis o hahris oído deci•· r¡nr.< existe algún tesoro en­
cantado o escondido, para encontrarle sr1·ú necc\~nl"io hagúis 
una gruesa vela de rsebo hwnnno• colocándola en un agu-

11 
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jero que haréis en el centro de un trozo de madera de 

avellano cortado en forma de herradura 
Enc,endida la vela en el lugm· donde buscitis el tesoro, 

l a llama os indicarCt por su oscilación y chispon ,oteo HUC 

os aproximáis a él, apagándose cuando .os halléis encima 
del objeto que buscáis. 

+=+=+ 
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Magia caldea y egipcia 
fiLTROS, ENCANTA~UEK'l'OS, 11 ECH!CERÍAS Y SOliTILEGIOS 

CAPITULO PlUMERO 

Encantamientos producidos por las virtudes y cualidades 
de los sapos 

Son muy fáciles de realiza¡· esta clase de hechizos, sien­
do, según San Cipriano, al que tiene mayor podet· sobre 
todos. 

En el libro de su historia corno hechicero, dice que el 
sapo ticno uua gran fuerza mágica invencible, por cuanto 
el demonio tiene parto con él, desde el momenlo, en que es 
la comida que Lucif•e1· da. a J.as almas que .estún en el illfierno. 

Por esta r azón pueden huccrse con el sapo los encantos 
Y. hechizos qll!e a conünuución exprcsumos. 

HECHIZO DEL SAPO CON LOS OJOS COSIDOS 

Escoged un sapo de Jos mayores, que sea macho, si el 
hechizo es para hombre. 

Después que lo tuviércis seguro, cogedle con la mano 
derecha y pasáoslo por debajo del Yienlro cinco veces, di­
oe:indo mentalmente las siguientes palabras: 
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cSapo, sapilo, así 'como yo te paso por debajo de mi vien­
b·e, asL. (el nombre de la per·sona que se quiere hechizar) 
no tenga sosiego ni desc:mso, mientras no venga a mi de todo 
corazón y con todo su. cuerpo, alma y villa. • 

Dichas estas palabrns, se coge una aguja de las más finas 
y so ·enhelJJ'a con una hebrita de seda verde, cosiendo con 
ella los párpados de los ojos del sapo, teniendo mucho cuí· 
dado do no ofender] e <e rt las nir1as, pues de lo contrario·, la 
persona a quien deseéis hechizar quedaría ciega. Se cose 
solamente el pellejo que rodea a los ojos de .abajo a arriba, 
a fin do que el sapo qu·edo con los ojos escondidos, pero sin 
hahe'l· sufrido daño alguno. 

PAUABR\S ,QUE SE DICEN AL SAPO DESPUES 
DE TENEH LOS OJOS COSIDOS 

•Snpo: por ICl poder de Lucifer, el p•·íncipe de Bel­
zehulli, te cosí los ojos, que es lo que debía hact·í· a ... (aqui 
&e dice ,el nombre de la persona) para que no LC'nga sosicg0 
ni descanso pn pm·Le nlguna del mundo sin mi .:ompar1ín y 

ando ciego por Lodas las mujeres (u hombr,es, s t•gún sen d 
sexo de la persona a quien se lr:lta de hechizar). Véame úni· 
camcn~e a mi y en mí sólo tenga su p<'n.samicnlo.• 

•Fulano (pronúncinso el nombre de la persona\ aquí cst{!s 
preso y amarrado sin que veas el sol ni la luna, has la que 
no me :unes. De nc¡uí no Le soltaré; aquí estás cautivo, prt•so, 
así como lo eslá este sapo.• 

La olla o vasija en que se coloque el sapo hn de contener 
un poco de agua, la cual se ir;'r reno,·audo todos los días 
con Oll'a fresca. 

HECIIIZO CON U:-.1 SAPO QUE T I:: i\GA L:\ BOCA 
COSIDA 

Cójase un sapo (1) bueno y grande y cósascle la boca 
con una J1cbra de seda negra, y después de que Luvicr.l 
la boca cosida, dígansc las palabras sigu icnlcs: 

(t) T•nto en este hechizo como en el >nter;or, el sexo del s1po deberá ,., 8 

mismo 3 que pertenece la person:t contra quien se hace el hechizo. 

r 
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. sapo: yo, por el poder de LucifCJ·, Bcrcebulh y .\st:n·oth 
y por ~1 de todos los espíritus ilüernales, te condeno, ful:111o 
(aquí se dicc el nombre de la nc¡·sona a quien se trata de 
cncanlat·), a ~ue no tengas en lo snccsi\'O tma sola hora 
de salud, pues coloco tu vida dentro dc la boca del este sa¡w, 
y así como él irá fall ec.icntlo poco a poco y. perdiendo Ia 
vida con )a salud, asi te sucederá a ti pot· el poder de Lu­
cifer, de Belcebuth, de Ast•u·otll y de todos los espíritus 
infernales., 

Es preciso tener en cuenta que si después de hecho el 
hecbzo y cuainrlo éste ha comenzado a surtir sus el'eclos, os 
arrepentís ele él, lo podéis deshacer fácilmente, bastando 
para ello .con sacar el sapo ru era de la olln, tlt'scoserle la 
boca y cl;~ndoto a beber Jcr li1C ele vaca por csp:tcio de cinco: 
días. 

Al sacársele de la olla dcbcr:ín decirse las p·alabra.s ¡¡i­
guienlcs: 

•Por el poder de Lucifer, de Bekebuth, de Astarolh y de 
todos los cspú·itus infernales, es mi voluntad que quede 
deshecho el hechizo que pesaba sobre Fulano ... (aquí el 
nombre) y que recobre la salud mediante mis deseos, )l.sí 
como este sa{lo va a recob1·arla medianle mis cuidados. • 

HECUICERT.\. DEI.: SAPO P.\TI.\ ,11.\CE.RSE A~IAR CONTRA 
LA VOLU.:-iTAD DE L.\S PERSO~AS Y PARA IL\.CER 

CAS. \:\HE:\TOS 

Supongamos qne una ennmorndn des~ara ea~a1·se con su 
novio, o con la pe1·sona :t quieJt quiere, aunque no Jo. sea, 
y sea cual fu ere, dcnlro de un hreve pi:Jzo; supongamos 
también que el individuo a qu ien la mujer lJUicre para ca­
Sai'SC o para unirse a él, prrmn necc, no ya solamente frío, 
sino reacio, por cuanto no desea el casaruienlo o la unión. 

Puede rcducírsele y hacer qnc cambien en primct· término 
sus ideas y después sus S('ntimicntos, procediendo en la 
forma siguiente: 

TómcsC' 1111 objeto del rn:unot·nrlo o crwmorada y átese 
envuello en la barriga del sapo, y después de realizada esta 
operación, átense los pies del sapo con uua cinla DOja, me-
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Uéndole dentro de una olla u orza con tierra mezclada con 
alguna lech:e de vaca. Después de practicadas todas ,estas 
operaciones, digansc 1ns palabras que apuntamos a conti­
nuación, teni:endo cuidado de colocar el 110stro, en la boca 
do Ja ona. : 

•Fulano (dígaso el nombre de la persona), así como tengo 
est,c sapo preso dentro de esta olla sin q no vea el sol ni la 
luna, así tú no veas muje1· alguna, ni casada ni soltera, ili 
viuda. Sólo halwás do fijm· tu pensamiento en mi; y así como 
este sapo tiene las piernas amarradas, así se aprisionen 
las tuyas y no puedas dirigidas sino hacia mi casa; y así 
como este sapo vive dcnlt·o de esta ~!In consumido y mor­
tit'icado, así vivirás tú mientras conmigo no te casares p 
u ni et•es. » 

Dichas 'E!stas palabras so tapa la olla muy bien .tapada 
para que el sapo no vea la claridad del día; d!espués, cuan­
do hayáis conseguido vueslro deseo', soltad el sapo, quil.adle el 
objeto que rodeasteis a su barriga sin hacerle daño, y cu.i­
dadle bien, teniendo entendido que, de otr·o modo, la per~ona 
suftiria las mismas moleslias que el sapo. Esta op.ei·ación, 
igual puede hacrela el hombre que la mujer. 

PARA HACER Y DESHACER UN MAV HECHIZO 

Tómese un sapo negro y cosasele la boca con seda negra. 
Después átense, uno por uno, Jos dedos del sapOt con hebras 
de lana, también negra, y formando una figura como de dos 
pomcaidas y lomando la hebra principal de la lana, cuél­
guesole en la chimenea ele modo que el sapo quede con la 
bm·¡1ga hacia arriba. A las doce en punto de la noche llá­
mase al diablo (-a Lucifer) a cada una de las camp,anadas 
del 1•oloj , Y. después, dando vueltas al snpo, dü'áns·e· las si­
gtlientes palabras: 

•Bicho inmundo, po1· el poder· del diablo, a quien ve'ndí mi 
cuerpo y no mi -espíritu, mándote que no dejes gozar de 
una somb1·a de felicidad sobre la tierra a ... (el nombre de la 
persona). Su salud Jo coloco dentro de la boca de este sapo 
y ~i como él ha do modt, así mltera también ... (el nombre) 
a q1licn conjm·o tres voocs !(m el nomb1·e del diablo, del dia­
blo, del diablo. • 
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A la mafiana siguiente métase el sapo en una olla de barro 
y tápese hem1éticamentc. 

Para deshacer Jos efectos de este hechizo, suponiendQ 
que la pet·sona sufriera domasiado por consccuoncia del 
hechizo, sáquesc el sapo de la olla y déselc a beber leche 
f¡·E'sca de vacas por espacio de sitete días, después de haberle 
descosido Ja boca. 

PARA HACER QUE UK IIOMBRE l\0 GUSTE SII\0 DE 

SU l\IUJER O DE LA :'llU.JER CON .QUIEN VIVE, O 
VICEVERSA 

Escójase 1111 sapo (1) htc:rmoso y joven y cosánselte los ojos 
con seda negra, teniendo cuidado-como ya queda indicado: 
en las anteriores r ecetas-de no herirle en la pupi la. Rea­
lizada esta operación, procédase en la misma forma que en 
la receta anterior, substituyendo las palabras que en aquella 
se p¡·oforl:m por las siguientes: 

•i Bicl1o inmundo! En nombre del diablo, a quie111 vendí 
mi cuct·po, pero no mi ::~hna, te cosí los ojos, cosa que hu­
bi~·a de h aber hecho con F ulano (.aquí el nombre de la 
pc1·sona), para qwc ... (ella o él) no guste d:e otra pers.ona 
qua d·c mf, y camine c iogo para toüas las demás mujeres 
u hombres. • 

Suspéndese después el sapo de la chimenea de la cocina 
durante doce horas, metiéndole luego, si queda Yiv,o, en 
una orza u olla de barro hennélicamente tapada. 

Las palabras que se dirán al encerrar al sapo en la olla 
S€1':Ín las siguientes: 

•Fulano ... (el nomb1·e de la persona) .estás aqlll preso Y. 
atado y no vet·ás ni In luz d el sol n i ]tal de la luna hasta: 
que no me ames con todo tu c.orazón. Quédate .ahí, diab].,()1, 
illablo, diablo.• · 

En ésta como en las demás recetas en que ¡tada se haya: 
indicado, deberá diariamente r-efrescarse el agua que ha 
de tener el sapo. 

( r) Ya hemos dicho que si el hechizo es para un hombre, el sapo deberá ser 
WcQo, y •¡ ~ra u~ mujer, hembra. 
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RECETA PARA APRESURAR CASAi\IIENTOS 

Cójase un sapo negro y rumíneusele Ulreded01· de ¡,a ba­
rriga dos cintas, una roja y oh·a negra, las cuales cin tas 
habrán de servir para sujeLar :a dicha barriga un obj eto 
de la persona a quien se <¡uiera hechizar, y mélasele 'al 
punto en una orza de b:wro, diciendo estas palabras: 

cFulano (el nombre de la persona), si amar·es a ob·a que 
no sea yo, o dedicaras a ou·a tus pensamientos, ~1 diablo, 
a q1lien confié mi suerte, te encerrad e11 el mundo de las 
aflicciones, . en la misma forma que yo acabo de encerrar 
a este sapo, y de donde no saldrás como no¡ S'ea p~ara ca-
sarte conmigo. • _ 

Proferidas 'l!i&tas pal<D.bras, b.ipase bien la orza, rdrescanr!o 
al sapo diru·irunenti:l con el agua que le es jndispeusable 
para su vida. El día en que se ajustare el casamiento se 
le pondrá en libertad, teniendo cuidado de dejarle cer·ca 
de un charco de agua y de no malb·atarle, pues de otro 
modo, el casamiento se realizaría, sí, pero la vida se ha1ia 
insoportable para ambos cónyugucs. 

PA.RA CAUSAR' EL' :MAL: DE OJO 

Toma dos ojos de lcó r1 macho y J}'Jnlos a orear a la luz 
de la luna cuando esté en stt cum·to creciente. Cuando estrn 
bien oreados, ponlos en infusión con algunos granos de 
pimienta en una botella de vino blmrco rancio, que dejar:ís 
al ser·cno, cuando la luna se l,alle en s11 cuarto creciente. 
Una vez verificada la infusión <:ilada fillrnr:ís el vino en 
un LTapo fi nísimo y pur·o y Jo agreg¡¡r:ls llllil cuhm·ada dr 
m'iel. Después pcrmnncccnís encerrado en una habitación 
donde no pencl.rc la luz durante vcinticualr·o horas, al cabo 
de las cuales bcbcr:ís un cortadillo del brebaje, elevando 
tu espíritu y p1·onunciando estas palabras: 

•Lucifer·, Belcebuth, Asl:u-oth. presla.dmc vuestro infernal 
podcr contra ... (aqui pronunehlrt;is el nombre de la persona 
a quien queráis causar el maleficio). Amén.• 

Luego marchanís en su busca, con la mir·ada baja y pro­
cunndo no mirar de fren te a las personas a quienes no 
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q'uieras causm· mal, y al 'ellCOnlrnrla la mirarús ele f¡·ente 
durante algunos minutos, exclamando rueutalluenle: 

•i Por vuestra 'irlud, Lucifer, lle!zebuth, Aslarolh, cúm­
plase mi deseo!... Amén. • 

Está probado que realizada esta cxperi cncia en la forma 
apuntada, la persona contra la cual os lnly~1is dirigido, su­
flirá inmediatamente los efectos de vuestro maleficio. 

RECETA PARA CONSEGUtH A UNA :ti!U.Tfm 

Dice San Cipriano, uqc ante todo, conviene eslmli:u- el ca­
rácter -e inclinaciones de la mujer que se prt>Lcnde, a fin 
do regular la norma ele conduc.;l:t qu e ha de obsen·arse en 
relación a los Joseos tlue con ella quieren satisfacerse, no 
siendo menos convenlente tenc1· en cuenta que las mujeres 
so pagan mucho de la buena p1·esencia y mejor porte de la 
¡Jcrsona que quierse obtener sus favores. 

Observada esta primera condición, y después do haber 
declarado a la mujer q11e se desea las intenciones cyuc de 
amarla y servirla tienen tómese el corazón de un palomo 
virgen y désele a comer a una culebra; ésta, al cabo de más 
o menos tiempo, mori rá. 

Cuando esto suceda córtesele la cabeza y séquese a fuego 
lento, o sobre una plancha de hierro caliente, y después de 
seca reUúzcase a po!Yo, machac;\ndola en un mortero o 
almirez, y después de haber r~gregado al polvo que rcsulle 
unas cuantas gotas do láudano, cuando quiera us;H·se, ha­
bréis de ¡·es tregaros las manos con esa ¡wcparaci6n, cslre­
cllando inmediatamente después las de \'UC.Stra amada. 

RECETAS PARA QUE Eb HO:\fBRE SE RINDA A LOS 
DESEOS DE L.\S :\ll'.JERES 

Además de las indic:tciones primerns que anotamos en 
la 1·eceta anterior, como es estudiar el tcmpe;·amento, ge­
nio e inclinaciones de la pc1·son:1 a quien se desea subyugar, 
y de vestir con eleg:.mcia y aseo, la Ulujer procurará obtener 
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del nombre que escogió, un:~ moneda, una medalla, alfiler, 
o!Jjeto o ped<t7.0 de oQ'bjeto, con tal qu·e sea de JJlata y que 
:ot hombl'6 hay::t llevado ·enC'ima lo menos p.or espacio de 
vcintiouatl·o !toras. Obtenido esto, la pre~cndientc debe ncer­
cru·se al hombre teniendo en la mano derecha el objeto 
de plata y ofr·ociéndole con la otra una copa de vino, en 
la cual se habrft echado antes una píldora del tamaño de un 
grano de mijo, hecha con los siguientes ingredientes : 

Cabeza de anguila, una. 
Semillas de cáflamo, lo crne quepa en las yemas de los dedos. 
Láudano, dos golas. · 
Luego que forzosamente haya bebido el hombre de este 

vino, amar·á forzosamente también a la mujer que se lo 
propinó, no siéndole posible esquivarla mientras durase el 

1encanto, ouyos efectos ¡>uoden r enovarse siempre sin incon­
veniente alguno. 

Sin embargo, si el hombre fuese tan fltCrte que resistiere 
al medicamenlo o que éste no obrara con la prontitud y, 
~ficacia anheladas, la muj er debe ·invitru·Je a lomar choco­
late, 'te o café, en lo cual mezclará los ingredientes que :t 

continuación so expresan: 
Canela en polvo, dos dedos. 
Dient·f!IS de clavo, cinco. 
Vnjnilla, mun·tru parto do una vaina. 
Nuez moscada raspada, lo qu·o quepa 'en las yemas d~> 

los dedos. 
Inmediatnmente después de echar· los dientes de clavo, 

se •exb·aerán, substituyéndolos por dos gotas de tintura de 
cantáridas. 

Cuando la nmjer no tenga muc)¡:a prisa en asegurar y 
apoderarse del homhre, basla:r-ú la primera preparación in­
dicada, sin apola1· a la linlnr·a de cantáridas. 

No ocull::wemos que el hombre, al saborear el te, ~.aré 

o chocolate, pod1·ú apercibir·se de que tienen un sahor 
algo extJ·aflo, lo cual-enando hl mujer s:~bc y quiere­
podrá atribuí r a causas l:ljenns al b11en condimento de las 
substancias de r efer·oncin, como, por ejemplo, a las arlullc· 
r::tcionElS qu10 sufren los al"tfcu los en las tiendas, etc., ele. 

Cuando la m uje:r.,.-dolada gcnePalmenUe de mayor penetra­
ción y perspiencia que el hombre-sospechare que éste se 
lo escapa, bien -po1·que olra se lo robe, o bien por habcrl\1 
comenzado a mirar .con recelo, primer escalón de la anlipa-
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tía, si quiere retenerle y recobrar dominio sobre él, pr.oce­
dcn\ en la forma siguiente: 

Jlepelirú el medicamento cada quince días, y en los in­
te¡·valos, convid:indole a almorzar o ~l comer, le uará: 

En el almuerzo, una tortilla p1·epnrnda en la siguiente 
forma: bátanse los huevos muy bien batidos, agregimdoles 
dos gotns de tintura de cant:írida, y échense abajo los hue­
vos ya balidos de una fuente a ola·n, diciendo: •pase este 
fuego que me devo1·a al corazón de... col11JO eslos huevos 
pasan do una fuente ~ otra. • Rep'elicla cst.a opeeación por 
tres veces, se hace la tortilla y, se sirve caliente. 

En la comida lo d:~réis a comce albondiguillas, teniendo 
cuid:~do de redondem·las una por una en el cuerpo sudado, 
P.asa1·las luego por el pecho y el '"ientre y r eteniéndolas un 
instante debajo del sobaco. Luego le servirás palomos vír­
genes, asado o golondrinas fritas. 

En ambas comidas Je obscqni:u·:'ts con una toza de buen 
café colado por .el faldón de una camisa, cou la cual dehe 
habe:ese acostado la Jnujer por lo menos dos noches. 

CONTRA EL Al\IOR 

Si quca·éis dejar de amar a una p'ersona indigna de vuestro 
carillo, tómese el filtro siguiente: el lunes, cuaudo In luna 
esté en meo,auante, a media noche, luego que el gallo con 
su cnnto haya ahuyentado a los espíritus infen1olcs, saJid 
de casa y ¡dirigíos a la orilla de ·un riachúelo, de un estau­
quo o del .mar, meted en sus aguas los pies desnudos, y 
luego, con éstos húmedos todavía, recogeréis tres l"lot·es de 
cia-ce, diciendo al ~oger cada una: cphebus gene~n te re­
medio amores ínter nos•. Volveos después a casa antes que 
el gallo vuelva a cantar y m eteréis las tres flores en una 
redoma con media cuch:u·ada de buen vinagre blanco, Y. 
colocaréis por espacio de trece noches esa redoma en una 
ventana a 1a influ·encia de los aslros, y durante este ti em¡Jo 
haréis un ayuno ,exll·emaclamente riguroso y os abslend1·éis 
de tomru· licores fermentados u otros; el día n·cce meteréis 
en la redoma tres cuchru·adas de miel cogida en otoño y 
atiadiréís un vaso grande de a&rua de aquella que se halla 
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cetcana al sitio en rlondc cogisteis las fl01·es, y todas las 
marianas, en ayunas, tomaréis este filtro p1·onunciando CQil 
toda vuestra fueaa de voluntad las palabras mágicas antes 
citadas y luego p•·ocu•·nréis cnconu·m· a la persona que amtis 
y sin mirarla ni tocar la, disputaréis con ella y cesaréis de 
a mm· la. 

CO~TR:\ FILTROS 

Cu::~lquie1· persona que ame a otra por la influencia de 
algún fill.ro, quo tome a clos manos la misma camisa que 
haya llevado du.rnnl.c sus amores; métase por la cab'cza y la 
m:-~nga derecha y al Jllmlo se ver:í. libre del maleficio. · 
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CAPITULO II 

Encantamientos producidos por la semilla del helecho 
y sus p1·opiedades 

Son en 'ext.t·emo maravillosos los encantos ~re se p'r{)ducen 
por medio do la s imiente del helecho; como mtts adelante 
se verá; siempre que se obse¡Ten para cogerla las prcscrip,­
ciones que establecían los antiguos magos, Y. parlicula.nuen­
le San Cipriano . . 

En la ver!)ena de San Juan, al da.r las primeras camp:rnada$ 
de las doce, colocm·éis 1ma tonJia o un pai1o de lino blanco 
debajo d'C ·una matra de helecho que ya debéis tle hab-er ele­
gido de antem:mo y bendecido t0t1 el nombre del Padre, del 
Espirilu Santo, para que el demonio no pueda apoderarse 
de la planta. · 

Healizaclas csl.:ls OJll'racioncs, que pudieran llamarse pre­
vias, !Tazaréis un círculo determinado alrededor del hele­
cho, colocando d!cntno de él a las personas ,que acudan ,a 
esta ceremonia. 

Colocadas dentro de dicho círculo las pr.rsonas crue pl·e­
tenclan la simiente del he:cclw, deben dccü- la <lel.attía• 
en voz alta para obligm· a l. diablo a que se retire, el cual 
es imluctablc que prc~cnderá asustar a los concurrentes para 
fftl'e no consigan su propósito; pero· al escuchar la letanía, 
que será precisamente la de los santos, todos los demonios 
se ret irarán de aqnel paraje. Terminada la letanía, se pro­
cederá al reparto de las simhómtes proporcionaliJ1cnte a cada 
uno, sin que haya disputas ni co;Jtiendas, pues de otro roo­
do, la simiente peJ·clerá toda su vir tud. 
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PALABRAS QUE TODOS DEBEN DECIR' MIRAND.O 
FIJAMENTE A LA SIMIENTE DEL HELECHO. 

•Simieute del h'e};e.cho qu e en la verbena de San Juan 
fuiste cogida a la media noch e en punto. Fuisbe obtenida 
y caíste enc:ima de un talismán, po¡· lo cual deb'es servirme 
para toda suerte de encantamientos, y así como Di.os es el 
:¡ntnlo divino de Jesús, y Jesús es el punto humano de Sau 
J nan, así también toda persona po1· quien tú fueres tocada 
se encante conmigo. 

»Todo ·€'.$lO será c-umplido po¡· el poder del gran Dios 
OmnipotenLe, por quien yo ... (aquí se dice el nombre de la 
persona <rue hace la invocación) te cito y emplazo que no 
me faltarás por la sangre denamada por Nuesh·o Sei\or 
J esw:~risto y por el podei· y virtud de María .Santísima], que 
sea conmigo y contigo. Amén.» 

Al final de estas pala,bras, rezaníse el credo en c1·uz so­
bre la simiente, haciendo al terminar, la cruz sobre aquélla 
(sobre la simiente). 

De este modo queda la semilla con todo su p'odcr' y virtud, 
pasándola después por una pila de agua bendi ta_ 

Hecho todo esto, las semillas se meterán en un frasquito, 
tapándolas muy. bien. 

EXPLICACION DE LAS VIRTUDES Y MARA VILLAS DE 
.QUE ESTA DOTADA LA SEMILLA DEL HELECHO, 

1.• Toda ·persona que oblnvim·e esta semilla, si toC'are 
con :ella a ot.ra persona con mala intención pCC'an'i mortal­
mente, por el motivo d.e sm·virse con un misteri·O· divino 
para hacer ofensas contra Ja humanidad, así como tocar il 
'lina mujer casada o sol~eira pm·a conducirla _a cualquier 
pm·te con intención pérfida. .... 

2.• Incurre ~en pena de excomunión cualquier persona 
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que tocru·e con esta semilla a un semejante suyo con el -obj-eto 
do paralizar su acción en asuntos o ne~ocios. 

3.• La simiente tiene vi1tud contra cualquier espíritu ma­
ligno que se haya posesionado de una perso.nrr que nos sea 
grata, para lo cuul bastará con tocarla con dicha simiente, 
poniendo toda su fe en Nueslro Se!lor J esucrislo. 

4.• Tocando con ella con la misma fe a una persona que 
se ·encontrare enf,erma, ésta sanará, sea cual fuere la enfer­
medad que padeciese. 

5.~ La semilla tiene la efiaccia de defenden1os del enemigo 
común y de sus astucias, trayéndonos a nneslro verdadero 
conocimiento. · 

6.a La simiente tiene una vi1·tud oculla y quo ob1·a me­
diante tlll poder casi divino, obrando en la forma siguilmte : 
supongamos que u na jove.n simpatiza con un individuo de­
terminado, pero no con liOSOtros. Es muy sencillo hacer 
que dicha joven simpatice con aquel con q11ien antes no 
simpatizaba. En este caso se procederá en la forma si­
guiente: cuando estuvie1·cis hablando con élla locadla con 
tres granos de la semilla qtle nos ocupa, y la habréis he­
chizado para lo sucesivo. 

7.~ Cuando quisi r,·cs quo una persona os siga, tocadla 
con 1!1 si mi cnt•o y os scgui d al fin del munrlo, y cuando 
qllis icnis qlte os deje de seguir volvedla ~1 locar en la misma 
forma. 

S.a Son tantas las pl·opicdadcs y virtudes que licne esta 
semilla, que sólo la persona que la posea podl'á in!ormar0s. 

+=+=+ 
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CAPITULO III 

Para obtener la protección y ayuda del demonio s in hacer 

pacto con él 

~JAGIA DE LAS HAD.\S 

Matarás un gato negro, precisamente un sábado, al dar 
\a primera crnnpanada d e las doce, y lo erüerrru·ás en 11ll \cncno cercano a tu c:1sa, después de haberle meticlo una haba en cada ojo, ot•·a debajo de la cola :y ott·a en cada 
oído. Hecho todo es to·, culwe de tierra al galo y ve n r e· ·garla todas las noches al dar ln media noche, con muy poca agua hasta que las habas hayan bt·otado y estén maduras. 
Cuando es to suceda corta 1:1 mala y llévatela a tu casa ; pou Juego las !tabas a secar pnra hacer uso de c llns cuando te pareciere. Colocada una haba 1'11 la boca tiene la virtud de hacerte invisible y, por tnnto, 1111edcs penetrm· en cualqnicr 
Jugar s..in set· visto. Coloc:'lndotela en la palm!l de la mano izquierda y ap1·etúndo!a con el dedo corazón, y ordenando al diablo que te se pt·csentc, éste te se presentar :t, poniéndose 
incondic ionlllmente a tus órdenes. 

Ten pt·esente que cnan<lo fuet·cs a re~ar las ltahas te se aparecerán muchos fantasmas c:on el fin de asustal"le y de 
impedir tu in ten to. La rnón d e es to es muy sencil la; no le agr!lda a1 demonio potH'I·se al sen·icio de nadie si antes no s e ha entregado a él en cuerpo y ruma. No .os asustéis, 
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:Por tanto, cuando te se presentare, por cuanlo no puede 
hacerle mal, para lo cual debéis hacer, ante todo, la sel1al 
de la cruz Y. rezar un credo. 

MAGIA CON UN HUESO DE LA CABEZA DE UN GATO 
NEGRO 

Pon a hervir un caldero de agua con leila de vide.<> blan­
cas y de sauce, Y. cuando vaya a romper el hervor mete 
deniTO de ella un galo negro, vivo, dejímdole cocer hasta 
que so aparten los huesos de la carne (1). Realizada esta 
operación, sécanse todos los hucsQs con un pnflo de hllo 
y colócasc la persona qttC cstú hn.denclo esta suel'tc delante 
de lll1 espejo, mcliénclose hueso por hueso en la boca hasta 
que In imagen de la persona que realiza esta operación desapa­
rezca del espejo, lo que supondrá que ese es el hueso que 
licue la virtud de hacer invisible a la persona que lo lle­
vare en la boca. Cuando quisiéreis ir a alguna p:trtc sin 
ser visto os meteréis el hueso en la boca y diréis: cQniCI·o 
estar en 'tal parte por el poder de la magia negra. • 

Es de advertir que no hay necesidad de introcluc'it·se ICI1 
la boca tocio el htteso para l1ncct· la prueba del espejo, basta 
aprctat·Ie un poco con los dientes. 

OTRO ENCANTO POR VIRTUD DE GATOS NEGROS 

Cuando un gato negro cstu,ricrc con una gata del mismo 
colot· unido para realizar el coito, prepat·aos do una tijera 
ry coJtad un pmiado de pelos do ambos. Después los reuni­
réis y los quemaréis con romero del Norte, y en unión de 
la ceniza lo pond.réis dentro ele tUl frasco do vid'rio con 
unas cuantas gotas do ·cspíl'ilu de sal amoniaco, tapando 
bien el frasco parn. que se conserve el espíritu siempre fuerte. 

Una vez hecha 1a preparación, cogeréis el frasco con vuesh·:r 
mano dCJ·echa y, 'Cliréis las siguientes palabras: 
----

(r) Debitrá tenerse el gato metido en un saco o en una coota bien atada para 
._bullirJo. 

12 
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•Ceniza, que por mis propias manos fuiste qu:emada Y. 
A'UEl con una Hjcra de acero l'ltiste del gato y de !:a gata 
cortada, toda persona a ·<:ruien te diere a oler quede encan­
tada. Esto por -el poder de Dios y de María Santísima, su 
madre. Y así Dios dej:u·e de s~r Dios y esto me faltare, tú 
te verás trastornado o muerto, mutilado, .01 t.uer~o. > 

Cumplida esta ceremonia, rec:oncentra toda tu fuerza de 
voluntad en el frasco a fin de que adquitera todo el poder 
mágioo •qute deseares, y cuando Ilegru·e l¡a¡ ocas.ió:n se los 
das a ole~·, 'OUal si fuera un agua oJorosa, ,a la pm·soua ~ 
guien quisie:ras encantar, 'la cual se doblegará a ~u volu,ntad 
como la caüa se doblega a la del viento. 

PARA VENGARSE DE UNA PERSONA Y CAUSARLA MAU 

Cuando quisieras v-engarte i:ie un •enemigo decl!arado y, que 
él ignore tu venganza, puedes hacer lo siguimlte: 

Atarás en un gato negro <rue 1110 tm1ga un solQ, pelo, blanco, 
~n las patas t1•as·eras lo mismo que en las delanteras, ¡una 
soga de 'esparto. · 

Healizada ··esta opieración, llevarás rel gato amarrado en 
la forma indicada a algún bosqLte o encmcijada: de las más 
solitarias qwe pudieres haUar, y ~allí dirás lo s1guiente: 

• Yo ... (a:quí diCibe decü'se el prrop~o nombre), de pRrle de 
Dios omnipotente, mando q'lle se me aparezca el demonial 
so pena de dcsobedi•encia a los preceptos supe¡·i.or·es. Y-:>, 
·por ·el poder ·de la magia negra liberal, te mando ¡oh demo· 
nio !, Lucif-er o Satanás, que te metas en el ctLe¡;po de ... (aquí 
se dic-e el nomb1·e d•e la persona a •quién ¡;e desea· hacer mal) 
a quien deseo causm· ma-l, y asimismo te ord-eno, en nombre 
<le -ese mismo Dios omnipotente, -que no. te r,etires de su 
ouerpo mientras yo no tenga nada que ordenarte y me hagas 
todo aquello que yo deseo., y consiste en... (aqu,í se dice Jo 
gu'e se desea que haga el demonio). 

• i Oh, gran Lucif·er !, ,emperador de todo lo <fU:CI es infernal, 
yo te Pl'endo y te deltengo, y te amarro en el cuerpo, de ... (Fu· 
lano) en la msima forma -que tengo preso y amarrado• a ICste 
gato negro. Con e¡¡ fin de q·ue hagas todo cuanto' quiero- te 
of1-.ezoo este gato negro, y q-ue le entregaré cuandior hubieres 
l'ealizado mis mandatos. • 
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Cuando el demonio haya dcsemp'et1ado su ,obligación, ·acu­
des al sitio 'en <¡ue hiciste e l conjuro y le dices dos veces 
consecutivas : e Lucifer, Lucifer, a<¡1ú tienes lo que le pro­
moti•, Y. segtlidamente sueltas el galo. 

MANERA DE OBTENER DOS DIABLILLOS CON LOS 
OJOS DE UN GATO NEGRO 

Mataréis un gato negro que no tenga ni un salol pelo blan­
co o gris, y después de haberle sacado Jos O·jos los meteréis 
dentro de dos huevos p'ueslos por una gallina negra, teniendo 
cuidado de que cada ojo debe <fU!Odar separado en cada 
huevo. Después de hecha esta operación los meteréis, perfec­
tamente esc.ondidos, dentro de una ¡Jila de estiércol de ca­
ballo, advirtiendo qu'e es do necesidad que el estiét-col esté 
y oo conserve biellt caliente micrllras so gcnlcra11los d'ii:tblillos. 

Dice San Cipriano, que debe irse lodos los <lias junto ~1 
montón de estiércol durante un mes, que es el tiempo que 
tardan en nacer Jos diablillos. 

En la visita que diariamente debe h1'\Cerse al estiérc'o~ 
qu:e encierra ambos hltevos, en los cuales se estadm tm­
gomli·ando los diablillos, deberán dcci rso las siguiCIIllCS p¡a­
Jabras, a manera de oración: 

c¡Oh gran Lucifer! Yo le entrego estos dos ojos de un 
galo negro, para que tú, mi gr·ande amigo Lucifer, me seas 
favoralJJe -en la súplica que hago a tus pi es. i\Ii gran mi­
nislro y amigo Satanás, en vos ·ool rego Ja magia negra para 
que pongáis en ella todo vuestro poder, eficacia y astucias 
con que os doló ~el Séx· St1premo, y que vos de<licáis al dafio 
y perjuicio de Jos humanos, pues a vos confío estos dos 
ojos de un gato negro para que de ollos nazcan dos biabli­
llos, <rue me habrán de acompañar eli:rnamente. Entrego mi 
ltH\gia negra n Mar.ía Pand'i lla, a Lod3 S tl familia y IDJ todos 
los diablos del infierno, mancos, ciegos y tullidos, para 
,que de aquí nazcan dos diablillos <¡11e me suminisl!·cn dinero, 
porque yo qtliero dinero por el pode~· de Lucifer, mi amigo 
Y, compafiero de ahora en adelante.• 

Haced c·uanlo queda <licho, y al fin do un roes, día má'S 
día menos, os nacerán dos <liablillos que tendrán la figura da 
:un lagarto P.egueJlO. Una vez realizado el nacimiento po-
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ncdlos dentro de un canuto de marfil o de boj Y. les daréis 
de comer limaduras de hierro o de acero. 

Cuando estuviereis ya en propiedad de estos engendros del 
infi erno, podéis rcaliza1' cuanto quisiercis, y, po1· ejemplo, 
si q11el'éis · dinero, baslt1J'á abrir el canuto y decir: •quiero 
dinero•, cosa qu·e se os ap:a·ecní·e imTlC(lialnmente, pero con 
la condición única de que con él no podréis dar limosnas a 
los pob1·es, ni tampoco mandar decir misas, por ser dinero 
procedente del demonio. 

CAPITULO IV 

Hechizos por medio de un murciélago 

El murciélago ha sido uno de los animales que emplearon 
los magos primili,•os para encantar a las personas. 

Cuando quisiC'l·es servirle de él, lo llm·ús en la siguiente 
forma Y, para los onsos que s~ indkaráu: 

PARA HACERSE A:-.IAR 

Supongamos que una joven o una sefiora C11alquiera desea 
casarse con m1a persona determinada, lo más bre,·ementc 
posible; pues debo obrar en la forma siguiente: · 

Proporciónese un murciélago y pásescle por los ojos ltn3 
aguja enllebrada: en un hilo fuerte. Realizada esta operación, 
tanto la agnja como d hilo, han adquirido fuerza de he­
chizo Y. se •emplearú dando cinco p:unlos en f.o1·ma de cruz 
con ella, en un objeto que pertenezca a la persona a .<rtúen 
se ¡C[uicre encantar, pronunciando las sigui·entes palabras: 

cFulano o fulana (se dit·á el nombre), yo Le hechizo por el 
poder Y, ftterza de Luzbel, Belcebulh y Astaroth, para ~ue 
tú no veas ni el sol ni la luna, en tanto Q1tC no re casares 
conmigo. Por tanto Le conjuro a que Jo hagas en el impro­
rrogable P,lazo de ocho <.lías, so· pena de apela1· .a otros he­
chl:tos más }),odetosos. Lu:tbel, Belcebulh, Astroio1th, confir-
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mad mi deseo y obligad a ... (aquí se dice !el nombre) a que 
se subyugue en cuerpo y alma a los míos. • 

Ejecutado todo esto y hechizada la persona, ésta no tendrá 
tm punto de sosi ~~o, inlerút uo se una a aquella que pro­
dujo el hechizo. 

Si más aclelante no quisieras unirte a la persona a quien 
hechizaste, debes quem:u- el objeto con que se hizo el hechizo. 

OTRA FOR:\IULA PARA HACER LO PROPIO 

Matad dos muxciélagos, macho y hernbt·a, de manera que 
podáis ap1·ovcchar su snng1·e, la cual mezclaréis, agregán­
dole unas cuantas gotas de el;JlÍI' ilu de sal de amotúaco, me­
tiendo todo esto en un frasco de Yidrio de dimensiones có­
modas, a fin de que siempre podáis !le,·al"lo en el bolsillo. 

Cuando dcsear·ei~ hechizar a una joven, lo mismo que 
cuando ésta quiere hechizae a un hombre, es suficiente 
con darles a oler el COlllenido del frasco. 

HECHIZO QUE PUEDE HACERSE CON MALVAS 
COGIDAS EN UN CEi\IE~TERIO O EN EL' 

ATHIO DE U~A IGLESIA 

Cójanse tres matas de mahas, llevándolas consigo y po­
niéndolas debajo del colc:hón de b cama en qtue se duerme, 
diciendo torlos los días, al dcspcrtnr : 

<Fulano... (dígase el nombre de la persona contra quien 
se dit·ige el hechizo\ así como estas malvas fueron co_gidas 
en el ccmenlelio y dcbnjo de mí estñn metidas, así quedarás 
tú preso por ,el poder de Lucifer y de In magia, y sólo 
CH::tndo los cttE'l'])Os del cementerio o de ln iglesia vieran y 
hallaren estas ma!Yas que crecieron pot· la 'irtucl de sus 
g¡·asas es cuando me habr:ís de ucj:u·.• 

Estas palabras debcn\n repcürsc con fuc·rza de voluntad 
durante nueve días conseC'uth·os, a fin de quo produzcan 
'el efecto que se dese:~. 
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Explicación necesaria 

Habiendo llegado felizmente al término de este trabajo, 

considero un deber m:mifestar a mis lectores, que he pro­

curado en Jo posible ce11i t• mi (.¡·aducción al sentido Y. Ietr.a: 

del ol'ignial alemán. 
Ilay, sin embargo, nlgun:ts palabras cabalislieas que me 

son completa;m·ente desconocidas, las cuales he tratado· in­

terpretar buscando la rebción de las mismas con las ante­

riores y posteriores. _ 

Se ha de tener presente que se trata de una obra antiqtú­

sima, escrita en un idioma bastante di~cr<mte del moderno 

aJem:'m. 
No lfa de fern1inar testa sin expresa1' mi exll·.afiez,a a l ver 

quo en una obra escrita al par.ccer por espiritus infernales, 

pueda b·atarse de los espíritus celestes con muesb·.as de ado­

ración y respeto. Esto debe demostrar que nada existe que 

no so halle supeditado a la divinidad, cuyos secretos arca­

nos son Jos gue no alcanzamos a descifrar nosotros. 
Van atmbién inoltúdas el!l tel texto :algunas citas .relacionadas 

con la ciencia moderna, que se h1allaban escritas al márgen 

y pareciéndome sería útil su conocimiento, no he crcídry 

conveniente suprimirlas. 
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Clbras Espiritistas que se hallan de venta en esta Casa Editorial 

PAG J:-iAS Dlc DOS EXISTENCIAS Y PAG I NAS OE ULTR,\TU~III.-\ 

(primcr3 y segunda parte) 

()bra emanada de los elevados espíritus de Marietta y Estrella 
ESCRITA POR 

DANIEL SUAREZ ART AZL· 
Precio: 4 peseta.s. 

PORQUE SOY ESPIRITISTA 
POR 

J. BLANCO CORIS 
ESTUDI O CRITICO DOCTRI!'\AL SVBRE LA SUGESTI0:-1 Y EL ESPJRJTIS~IO 

Precio: 3 pesetas. 

Vuestras fuerzas y medios para utilizarlas 

PRENTICE MULFORD 11 

\ '!RSIÓS I.$PA~OLA, DF. 

QUINTIN LOPEZ GOMEZ 

Precio: 2 pesetas. 

GUIA PRACTICA DEL MEDIUM CURANDERO 
TRADUCIDO DE LA ED!CI0:'-1 BELGA 

Y PUBLICADO POR LA SOCI EDAD ESPIJUTISTA A!'\0;\/IMA DI\RCELOt-; ESA 

Precio: 1 peseta. 
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1 napreci3hte tesoro de santas or:t.cioncs, por ''irtud de las cual e.; se ;:akanz:t ~;r;,cia 

de o;o,: todopcxlt!r~o. para S:lnar todo género de do1enda.s, asf corporales corno 

C:SpJrituales, extraid:\'1 de los PP. y DO. de la Sant3 M. Iglesi:a, de la tradición 

sagrada y profana y de b piedad de muchos y muy devotos cristianos 

Precio: 1 '50 ptaseta.s. 

ESPIRITISMO MODERNO 

:K.ATIE :K:IN""G-
H i.s:oria de I 'JS apariciones, entresacada de lo'i documen:o'J in¡;Ie.:~ 

e ilustrada con grabados 

Prefacio de GABRIEL DELANNE 

Precio: 2 pesetas. 
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